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 Él llevará a la heredera secreta de los

 Rossini de vuelta al hogar familiar, donde

 deberá enfrentarse a su destino…

 Para ocultarse de su pasado, Jenny Kent

 vive bajo el nombre de Bella Rossini. Y el

 magnate

  

 Dante

  

 Rossini

  

 no

 desaprovechará   esa   oportunidad. 

 Utilizará el inocente engaño contra ella y

 obligará a Jenny a volver con él a Capri, 

 un lugar en el que sólo cuentan los trajes

 de diseño y las joyas. A fin de cuentas, si

 ha decidido fingir ser una Rossini, tendrá

 que desempeñar ese papel en público…

 Además   de   cumplir   el   acuerdo   privado

 que Dante exige despiadadamente…
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Capítulo 1

 Sidney, Australia

—Señorita Rossini…

Otra voz que la llamaba por el nombre de

Bella. 

Jenny hizo un esfuerzo por razonar. Sentía

su   mente   extrañamente   desconectada,   y

sólo asimilaba retazos de lo que oía. Nada

tenía   sentido.   Era   como   estar   atrapada   en

una   niebla   que se  despejaba   a  ratos,   pero

que enseguida volvía a engullirla. ¿Sería una

pesadilla recurrente? Tenía que despertarse, 

aferrarse   a   la   realidad,   pero   los   párpados

pesaban como losas. 

—Señorita Rossini…

Otra vez lo mismo. ¿Dónde estaba Bella? 

¿Por   qué   esas   voces   la   llamaban   por   el

nombre   de   su   amiga,   como   si   fuera   ella? 

Algo   iba   mal.   Le   dolía   la   cabeza   de   tanto

pensar.   La   niebla   la   envolvió   de   nuevo.   Lo

más cómodo sería dejarse arrastrar al pozo

en el  que  no  existía  la dolorosa   confusión. 

Aun   así,   quería   respuestas,   quería   que

terminara   la   horrible   pesadilla.   Y   eso

implicaba concentrar toda la energía posible

en abrir los ojos. 
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—¡Cielo   santo!   ¡Ha   despertado!   ¡Está

despierta! 

Los gritos le hacían daño a los oídos, y la

repentina   claridad   hizo   que   deseara   cerrar

los   ojos   de   nuevo,   pero   luchó   contra   el

impulso,   temiendo   perder   la   fuerza   para

abrirlos otra vez. Percibió una borrosa visión

de algo que se movía. 

—Llamaré al médico. 

Médico,   una   cama   blanca,   persianas

blancas, tubos metidos en un brazo… Debía

estar en un hospital. En el otro brazo llevaba

una   especie   de   cabestrillo.   No   se   veía   las

piernas,   cubiertas   por   la   sábana.   Intentó

moverlas, pero no lo consiguió. Eran un peso

muerto.   Su   mente   se   lanzó   a   un   galope

desesperado. ¿Se había quedado paralítica? 

—Hola,   me   llamo   Alison   —una   bonita

enfermera   rubia   de   ojos   azules   apareció   a

los   pies   de   la   cama—.   Ya   he   avisado   al

doctor   Farrell.   Vendrá   enseguida,   señorita

Rossini. 

Jenny   intentó   explicar   que   ella   no   se

llamaba   así,   pero   sus   labios   se   negaban   a

cooperar.   Tenía   la   garganta   tan   seca   que

parecía que fuera a resquebrajarse. 

—Le   traeré   un   vasito   con   hielo   —dijo

Alison mientras se marchaba. 
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Cuando volvió, lo hizo acompañada de un

hombre   que   se   presentó   como   el   doctor

Farrell. Alison le dio un cubito de hielo que

ella   hizo   rodar   por   su   boca,   sintiendo   el

alivio   de   la   humedad   que   le   refrescaba   la

garganta. 

—Me   alegra   ver   que   ha   vuelto   con

nosotros,   señorita   Rossini   —dijo   el   doctor

con expresión alegre. Era un hombre bajito y

corpulento,   de   unos   treinta   y   tantos   años, 

con cabellos oscuros que no ocultaban una

creciente   calvicie.   Los   ojos   marrones

brillaban—. Lleva dos semanas en coma. 

«¿Por qué? ¿Qué me sucede?» El pánico

la invadió y las preguntas se reflejaron en su

mirada. 

—Tuvo   un   accidente   de   coche   —dijo   el

doctor—. No llevaba cinturón de seguridad y

salió disparada del coche. Sufrió una severa

conmoción   y   el   golpe   en   el   cerebro,   sin

duda, contribuyó al coma. También sufrió la

rotura de tres costillas, un brazo, profundas

laceraciones   en   una   pierna,   y   lleva   una

escayola en la otra para sujetarle el tobillo

fracturado.   Sin   embargo,   se   está

recuperando   bien   y   es   cuestión   de   tiempo

que vuelva a caminar por su propio pie. 

Una   sensación   de   alivio   la   inundó.   No

estaba   paralítica.   Sin   embargo,   su   cerebro
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magullado no parecía funcionar tan bien. No

recordaba   ningún   accidente   de   coche. 

Además,   no   tenía   sentido   que   no   llevara

cinturón.   Siempre   se   lo   ponía.   Era   una

reacción   automática   en   ella   cada   vez   que

subía a un coche. 

—Parece   contrariada,   señorita   Rossini. 

¿Intenta   decirnos   algo?   —preguntó

amablemente el doctor. 

«No soy Bella, ¿por qué se equivocan?»

—Me llamo… —se humedeció los labios y

consiguió emitir un gruñido. 

—Estupendo. Sabe cómo se llama. 

«¡No!»

—Mi amiga… —ella lo intentó de nuevo. 

—Lo siento mucho —el médico suspiró y

su   mirada   se   tiñó   de   simpatía—,   pero   su

amiga falleció en el accidente. No se pudo

hacer nada por ella. El coche se incendió. De

no   haber   sido   lanzada   fuera   del   coche, 

usted…

Bella… ¿muerta? ¿Carbonizada? El horror

hizo que sus ojos se inundaran de lágrimas. 

El médico le tomó una mano y le dio unas

palmaditas   mientras   le   decía   palabras   de

consuelo. Pero Jenny no oía nada. Sólo podía

pensar en qué horrible muerte debía haber
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sido.   Bella   había   sido   muy   amable

acogiéndola,   proporcionándole   un   lugar   en

que   vivir,   incluso   prestándole   su   nombre

para   que   pudiera   trabajar   en   el   Forum

veneciano,   ya   que   todos   los   empleados

debían   ser   italianos,   o   de   ascendencia

italiana. 

¿Por   eso   se   habían   confundido   sus

identidades? 

Las   lágrimas   no   cesaban   de   brotar.   El

médico   se   marchó   tras   ordenar   a   la

enfermera que se sentara junto a la cama y

le   hablara.   Jenny   no   podía   hablar.   Estaba

demasiado conmocionada por la situación y

la   horrible   pérdida   de   su   amiga.   Su   única

amiga.   Bella   tampoco   tenía   a   nadie   más. 

Ninguna   tenía   familia,   ya   que   ambas   eran

huérfanas,   un   hecho   que   les   había   unido

enseguida. 

¿Quién iba a enterrarla? ¿Qué sucedería

con su apartamento y todas sus cosas… su

hogar? 

El   agotamiento   al   final   logró   que   se

quedara dormida. 

Cuando despertó, la enfermera había sido

relevada por otra. 

—Hola. Me llamo Jill —dijo alegremente—. 

¿Necesita algo, señorita Rossini? 
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Rossini, no. Kent. Jenny Kent. Claro que, a

falta de Bella, a nadie le importaba quién o

qué   era.   El   miedo   se   apoderó   de   su

atormentada mente. 

¿Adónde iría cuando saliera del hospital? 

los   servicios   sociales   seguramente   le

buscarían   un   alojamiento,   como   habían

hecho durante su infancia y buena parte de

la adolescencia. Ella odiaba aquellos lugares

y   si   volvía   a   depender   de   la   beneficencia, 

esa   asquerosa   sabandija   podría   llegar   a

enterarse. 

El asco le agarrotó el estómago. La policía

no   le   había   creído   cuando   denunció   al

altamente   cualificado   trabajador   social   por

«ayudar», a las chicas a cambio de favores

sexuales.   Era   una   persona   de   toda

confianza, y las otras chicas habían temido

sufrir represalias por su parte y no la habían

apoyado   en   la   denuncia.   Había   sido

calificada de mentirosa y rencorosa por «no

lograr lo que, sin duda, deseaba de él», y si

llegaba a enterarse de su situación presente, 

sin duda volvería para martirizarla. 

Pero,   ¿qué   otra   opción   tenía?   Jamás

sobreviviría   sin   la   asistencia   social   hasta

poder volver a la calle y vender sus dibujos, 

como   hacía   antes   de   conocer   a   Bella. 

Nº Páginas 8—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

Tampoco   podría   seguir   en   el   Forum

veneciano sin usar el apellido Rossini. 

La   idea   surgió   repentinamente   en   su

cabeza.   ¿Por   qué   tendría   que   renunciar   a

ello? 

Todo   el   mundo   pensaba   que   Jenny   Kent

estaba muerta. 

A   nadie   le   importaba   si   estaba   viva   o

muerta.   Nadie   la   iba   a   reclamar.   Si   para

todos era Bella Rossini, aunque no entendía

la   confusión,   ¿tan   malo   sería   suplantar   la

identidad de su amiga durante un tiempo…

alojarse   en   su   apartamento…   seguir

trabajando en el Forum… ahorrar un poco…

reflexionar y planear su futuro? 

¿No   sería   eso   lo   que   su   amiga   hubiera

deseado   que   hiciera   en   lugar   de

simplemente… acabar? 
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Capítulo 2

 Roma, Italia

 Seis meses después…

Dante Rossini se zafó de los voluptuosos

encantos de Anya y alargó una mano hacia

el móvil. 

—¡No   lo   hagas!   —espetó   la   mujer—.   Ya

escucharás el mensaje más tarde. 

—Es   mi   abuelo   —dijo   él   mientras

ignoraba las protestas. 

—¡Genial!   Te   llama   y   tú   saltas   de

inmediato. 

El estallido de petulancia lo irritó. Dedicó

una mirada furiosa a la mujer y contestó al

móvil.   Sólo   podía   ser   su   abuelo,   porque

nadie más disponía de su número privado, 

reflejo   de   la   unión   entre   ambos.   Había

comprado   el   teléfono   con   ese   único

propósito   cuando

 nonno 

había   sido

diagnosticado de un cáncer inoperable y, en

efecto, estaba dispuesto a saltar en cuanto

sonara. Los médicos le habían dado, como

mucho, tres meses, y ya había pasado uno. 

El tiempo se agotaba para Marco Rossini. 
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—Aquí   Dante   —dijo   él,   consciente   de   la

ansiedad que le agarrotaba el pecho—. ¿Qué

puedo hacer por ti,  nonno? 

Furiosa   porque   su   estallido   no   hubiera

tenido ningún efecto sobre él, Anya saltó de

la cama y se dirigió al cuarto de baño. 

El tiempo también se agotaba para Anya

Michaelson,   decidió   Dante.   Siempre

esperaba su indulgencia, a lo que él había

accedido   en   el   pasado,   a   cambio   de   su

fantástico cuerpo y talento para los juegos

eróticos, pero ese fondo egoísta empezaba a

irritarlo. 

—Se trata de un asunto de familia, Dante

—el  abuelo tomó  trabajosamente aire para

poder hablar. 

—¿Qué sucede? —¿un asunto de familia? 

Normalmente llamaba  por algún asunto  de

negocios. 

—Te lo explicaré cuando llegues aquí. 

—¿Quieres que vaya ahora? 

—Sí. No hay tiempo que perder. 

—Estaré   antes   del   mediodía   —prometió

él. 

—¡Buen chico! 

Chico… Dante sonrió con ironía mientras

colgaba el teléfono. Tenía treinta y dos años, 
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y   ya   había   sido   nombrado   director   de   una

multinacional, tras haber superado todos los

desafíos   que   su   abuelo   había   dispuesto

desde sus años adolescentes. Marco Rossini

era   el   único   que   se   atrevía   a   llamarlo

«chico», y Dante se lo permitía por el afecto

que le tenía. Al poco de cumplir seis años, 

sus padres habían fallecido en un accidente

de   barco   y,   desde   entonces,   había   sido   el

«chico», de su abuelo. 

—¿Y qué pasa conmigo? —preguntó Anya

al verlo salir de la cama. 

Estaba   apoyada   en   actitud   provocativa

contra el quicio de la puerta del cuarto de

baño, con cada una de sus desnudas curvas

apuntando   hacia   él,   los   largos   cabellos

rubios   enmarañados   alrededor   de   los

hombros y los voluminosos labios fruncidos. 

Pero el deseo que había despertado minutos

antes   había   desaparecido.   El   único

sentimiento que lograba despertar en él era

impaciencia. 

—Lo siento. Tengo que irme. 

—Prometiste llevarme de compras hoy. 

—Las compras no son importantes. 

—Para   mí   sí   lo   son,   Dante   —ella   le

bloqueaba   la  entrada  al  cuarto  de  baño  y, 

cuando   él   la   empujó   para   poder   entrar,   le
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rodeó   el   cuello   con   los   brazos   y   se   pegó

contra él mientras sus ojos verdes echaban

chispas—. Me lo prometiste…

—En otra ocasión, Anya. Me necesitan en

Capri. Y ahora, suéltame. 

La voz era fría. Y la mirada era fría. Ella lo

soltó, furiosa por la orden, pero sin atreverse

a desobedecer. Él pasó a su lado y se dirigió

a la ducha sin mirar atrás. 

—Odio   esa   manera   que   tienes   de

desconectar —gritó ella—. Lo odio. 

—Entonces, búscate a otro, Anya —dijo él

secamente mientras abría el grifo y acallaba

cualquier ruido con el sonido del agua. 

Lo último que deseaba era ser el objetivo

de un ataque de histeria, y no le importaba

lo   más   mínimo   si   Anya   encontraba   a   otro. 

Que otro cargara con los gastos de joyas y

vestuario   a   cambio   de   los   placeres   de   su

cuerpo.   Había   muchas   mujeres   hermosas

ansiosas por compartir su lecho. 

Cuando salió del cuarto de baño, ella ya

se había marchado, pero él ni reparó en ello. 

Mientras se preparaba para el viaje, llamaba

al   helicóptero   para   que   se   preparara   para

llevarlo a Capri, se vestía y desayunaba, su

mente hacía un repaso de los miembros de
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la   familia,   en   un   intento   de   adivinar   quién

había disgustado a su abuelo. 

El tío Roberto se encontraba en Londres

supervisando   la   rehabilitación   del   hotel, 

felizmente   dedicado   a   un   trabajo   creativo

que   adoraba.   Siempre   había   llevado   su

homosexualidad   con   discreción,   siendo

tolerada   por   Marco,   siempre   que   no   la

mostrara   delante   de   él.   ¿Habría   sucedido

algo inapropiado? 

La   tía   Sophia   se   había   deshecho   de   su

tercer   marido   cazafortunas   hacía   un   año, 

con el consiguiente coste de varios millones

de   dólares   que   había   hecho   que   Marco

rechinara   los   dientes   ante   la   total   falta   de

juicio   de   su   hija.   Se   había   casado

sucesivamente   con   un   evangelista

estadounidense,   un   playboy   parisino   y   un

jugador de polo argentino, todos los cuales, 

al   parecer,   exudaban   el   suficiente   carisma

sexual   para   ganarse   a   una   adinerada

esposa.   ¿Habría   iniciado   otra   relación

equivocada? 

Luego   estaba   su   prima,   Lucia,   de

veinticuatro años e hija de la tía Sophia y del

playboy   parisino,   una   astuta   y   descarada

jovencita   que   nunca   le   había   gustado. 

Incluso de niña había tenido la costumbre de

espiar   a   todo   el   mundo   y   de   irse   de   la
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lengua   si   pensaba   que   podía   beneficiarle. 

Pero con Marco era la dulzura personificada. 

Dante   no   podía   imaginársela   siquiera

creándole   el   menor   problema   a   su   abuelo. 

Lucia  haría  lo imposible por evitarlo, sobre

todo   teniendo   en   cuenta   la   sustanciosa

herencia en juego. 

Marco sólo se había casado una vez. Su

esposa había fallecido antes de que naciera

Dante,   y   desde   entonces   se   había

conformado con un rosario de amantes. Las

había tratado bien y pagado generosamente

al   final   de   su   «acuerdo».   Ninguna   de   ellas

debería causarle problemas. 

No   servía   de   nada   repasar   las

posibilidades, aunque le gustaba prepararse

mentalmente   para   cualquier   orden   que

pudiera   darle   su   abuelo.   Marco   le   había

enseñado   que   el   conocimiento   era   poder. 

Cualquiera que se viese sorprendido en una

reunión de importancia no había hecho los

deberes   y   se   encontraría   de   inmediato   en

situación de desventaja. A Dante rara vez le

sorprendían. Aunque sí le había sorprendido

la   decisión   de   su   abuelo   de   pasar   sus

últimos meses en la villa de Capri. 

¿Por   qué   no   se   había   quedado   en   el

palacio   de   Venecia?   o   la   multinacional

cadena   de   hoteles   Góndola,   o   los   Forum
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venecianos,   réplicas   en   miniatura   de

Venecia, repartidas por las grandes ciudades

del   mundo.   Por   supuesto   que   el   aire

veneciano   no   era   tan   dulce   como   el   de   la

isla,   ni   la   vista   tan   limpia,   ni   el   sol   tan

accesible, no para un hombre tan enfermo. 

Aun así, su abuelo había nacido en Venecia y

Dante   habría   esperado   que   quisiera   morir

allí. 

Acomodado   en   el   helicóptero   que   lo

trasladaba a Capri, se preguntó nuevamente

sobre   esa   decisión.   Recorrió   con   la   mirada

las   altas   colinas   grises   salpicadas   de

árboles,   los   picos   rocosos   que   surgían   del

mar, el pueblo blanco que se extendía por la

parte alta de la isla, el agua de un brillante

azul turquesa. No había nada que recordara

lo más mínimo a Venecia. 

La   villa   siempre   había   sido   un   lugar   de

vacaciones,   frecuentada   sobre   todo   por   el

tío   Roberto   y   la   tía   Sophia.   Dante   había

pasado   allí   algunas   vacaciones   escolares, 

pero su abuelo sólo se dejaba caer por allí

de   vez   en   cuando,   y   nunca   se   quedaba

mucho   tiempo,   y   desde   luego   no

demostraba   ninguna   querencia   por   la

relajada vida que ofrecía. Siempre se había

sentido impaciente por volver de nuevo a su

negocio. 
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El   helicóptero   aterrizó   sobre   la   terraza

trasera de la villa. Era casi mediodía y el sol

era   lo   bastante   fuerte   para   que   Dante   se

alegrara de alcanzar el empedrado camino

flanqueado   por   pinos   y   buganvillas.   Sin

embargo, no se alegró de ver a Lucia al otro

extremo, acudiendo a su encuentro. 

Se parecía a su padre, más francesa que

italiana.   Llevaba   los   oscuros   cabellos   muy

cortos   y   en   su  rostro   destacaba   la   recta   y

elegante nariz, la boca de labios sensuales y

unos   brillantes   ojos   marrones,   siempre

observadores. Llevaba un coqueto e infantil

vestido   con   estampados   geométricos,   que

proclamaba   su   origen   francés,   de   color

marrón, blanco y negro. La escasa longitud

de la falda dejaba al descubierto unas largas

y torneadas piernas. 

— Nonno  te espera en el patio delantero

—dijo   ella   mientras   se   colocaba   junto   a

Dante. 

—Gracias, Lucia, pero no hace falta que

me acompañes. 

—Quiero   saber   qué   sucede   —ella   no   se

separó de él. 

—Me llamó a mí, no a ti. 

—Yo   soy   de   la   familia   tanto   como   tú, 

Dante. 
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Sin   duda   había   escuchado   la

conversación   telefónica   mantenida   con   su

abuelo.   Dante   siguió   andando   sin   decir

nada.   Entraron   en   la   villa   y   se   dirigieron

hacia el patio central, un punto de reunión

que conectaba las distintas alas de la casa y

conducía al patio delantero. 

—Ayer   por   la   tarde   vino   un   hombre   —

irritada por su silencio, Lucia le ofreció algo

de información para probar suerte—. No dijo

su nombre. Traía un maletín y celebró una

reunión   privada   con   nonno.   Cuando   se

marchó,  nonno  parecía   aún   más   enfermo. 

Estoy preocupada por él. 

—Estoy   seguro   de   que   haces   todo   lo

posible   por   animarlo,   Lucia   —dijo   él

secamente. 

—Si supiera cuál es el problema…

—Yo no tengo ni idea. 

—No me tomes por idiota, Dante. Siempre

tienes idea —la mordacidad de las palabras

se   transformó   en   un   dulce   susurro—.   Sólo

quiero ayudar. Fuera lo que fuera lo que le

dijera   aquel   hombre   a   nonno,   le   ha

destrozado. Es horrible verlo tan hundido. 

—Siento   oírlo   —Dante   pensó   que   se

trataba de una muy mala noticia—, pero no

puedo contarte lo que no sé, Lucia. Tendrás
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que esperar a que   nonno  decida contarme

qué le sucede. 

—¿Me lo contarás después de hablar con

él? —presionó Lucia. 

—Depende de si es confidencial o no —él

se encogió de hombros. 

—Soy yo quien lo cuida. Necesito saberlo. 

—Lo   que   estás   cuidando   son   tus

intereses, Lucia —Dante miró burlonamente

a su prima. El abuelo tenía una enfermera

privada y un regimiento de sirvientes—. No

finjas lo contrario. 

—Eres… eres un… —Lucia cerró la boca, 

silenciando el epíteto que le hubiera gustado

lanzarle. 

Dante   sabía   que   ella   lo   odiaba   por

desenmascararla,   siempre   lo   había   hecho, 

pero nunca se lanzaba abiertamente a una

enemistad. 

—Amo   a   nonno,   y   él   me   ama   a   mí   —

afirmó   con   sequedad—.   Harías   bien   en   no

olvidarlo, Dante. 

La amenaza era vana, pero seguramente

le   proporcionaría   una   cierta   satisfacción

proferirla. Habían llegado al patio central y

ella se dirigió hacia el salón principal, desde
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el que podría ver lo que sucedía en el patio, 

aunque no podría oír lo que hablaran. 

Dante siguió adelante y sólo se paró para

respirar   hondo   antes   de   salir   al   patio   y

anunciar   su   llegada.   El   abuelo   descansaba

en   un   diván   lleno   de   almohadones,   con   la

cabeza a la sombra de un parasol y el resto

del cuerpo directamente expuesto al cálido

sol. 

Llevaba   un   pijama   de   seda   azul   marino

que   remarcaba   su   delgadez.   Tenía   los   ojos

cerrados y las mejillas hundidas hacían que

sus pómulos destacaran demasiado y que su

orgullosa nariz romana pareciera demasiado

grande.   Sin   embargo,   aún   conservaba   un

aire indómito en la protuberante barbilla. Su

piel estaba bronceada, seguramente debido

a   las   muchas   mañanas   pasadas   en   esa

postura,   y   hacía   que   su   espesa   cabellera

pareciera aún más blanca. 

La enfermera estaba sentada en una silla

a su lado, preparada para atender cualquier

necesidad.   Leía   un   libro.   A   su   lado,   sobre

una mesita, había una bandeja con una jarra

de zumo y unos vasos. Los macizos de flores

proporcionaban   una   agradable   cascada   de

color, y la brillante vista azul del mar creaba

un pacífico ambiente. Pero Dante sabía que
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la sensación de paz era ficticia. Algo andaba

mal y tenía que solucionarlo. 

Las pisadas sobre el suelo de la terraza

alertaron a la enfermera de su presencia, y

el   abuelo   abrió   los   ojos.   La   enfermera   se

puso en pie y Marco le dedicó un gesto con

la mano para que se marchara mientras le

indicaba   a   Dante   que   ocupara   la   silla   que

había   dejado   vacía.   No   habló   hasta   que  la

enfermera no se hubo marchado y su nieto

acomodado junto a él. No hacía falta ningún

saludo, y cualquier pregunta sobre su salud

era inaceptable, de modo que Dante esperó

en silencio a que su abuelo le contara lo que

quería decirle. 

—Te   he   ocultado   muchas   cosas,   Dante. 

Cosas privada. Personales. Dolorosas —una

amarga sonrisa reflejó la reticencia de Marco

a confesarse—. Pero ha llegado el momento

de contártelo. 

—Como   quieras,  nonno  —dijo   Dante,   a

quien el evidente disgusto de su abuelo no

le gustaba nada. 

—Tu abuela, la única mujer a la que he

amado   realmente   —la   habitualmente

brillante mirada de Marco se enturbió—, mi

preciosa Isabella, murió en esta villa. 
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La   voz   le   falló,   ahogada   de   emoción. 

Dante   esperó   a   que   se   recuperara, 

sintiéndose   extrañamente   azorado   ante

tanto sentimiento jamás expresado. Lo único

que sabía de su abuela era lo que decían las

referencias   ocasionales   en   los   periódicos

sobre una muerte por sobredosis de drogas. 

Había   sucedido   antes   de  que   él   naciera,   y

cuando   había   preguntado   sobre   ello,   su

abuelo le había prohibido cualquier mención

del asunto. 

Dante   había   supuesto   que   el   abuelo   se

sentía   algo   culpable   por   la   prematura   y

escandalosa   muerte   de   su   esposa,   pero, 

dado que era la única mujer a la que había

amado realmente, quizás lo que sentía era

una   profunda   pena   que   no   se   atrevía   a

reconocer. Al menos respondía a la pregunta

sobre por qué había decidido Marco morir en

aquel lugar. 

—Tuvimos   un   tercer   hijo   —un   profundo

suspiró culminó con otra sonrisa amarga. 

El   ausente   Rossini   del   que   hablaban

ocasionalmente



los



periódicos

sensacionalistas   que   se   deshacían   en

especulaciones sobre la rebelde oveja negra

que,   evidentemente,   se   había   negado   a

doblegarse a las exigencias de Marco y que

había abandonado el mundo de su padre. Un
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fantasma   familiar   tan   bien   guardado   en   el

armario que la curiosidad de Dante sobre su

tío ausente jamás había sido satisfecha. La

sorpresa   reflejada   en   su   rostro   provocó   un

gesto de Marco, exigiendo calma. 

—Limítate   a   escuchar   —la   orden   no

invitaba   a   hacer   preguntas—.   Desterré   a

Antonio   de   nuestras   vidas.   Nadie   de   esta

familia debía pronunciar su nombre. Por su

culpa murió mi Isabella. Mató a su madre, no

a propósito, pero sí le proporcionó la droga

de diseño que la condujo a la muerte. Fue

culpa suya y no podía perdonarlo. 

Dante   estaba   conmocionado   y   le   llevó

varios   minutos   darle   un   significado

actualizado   a   las   revelaciones   de   la

traumática historia familiar. ¿Había vuelto su

exiliado tío? ¿Era ése el problema? 

—Era   el   más   joven   de   nuestros   cuatro

hijos.   Tu   padre,   Alessandro   —el   abuelo

suspiró   y   negó   con   la   cabeza,   aún

compungido   por   la   muerte   de   su

primogénito—,   era   mi   niño.   Igual   que   tú, 

Dante. 

Dante tuvo que admitir que su padre y él

se   parecían,   incluso   físicamente,   al   abuelo

en los espesos cabellos, los ojos marrones, 

la   fuerte   nariz   romana   y   el   hoyuelo   de   la

barbilla. 
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—Roberto… era más delicado —el abuelo

siguió con sus recuerdos—. Desde pequeño

resultó evidente que no iba a poder ser tan

competitivo   como   Alessandro,   pero   le   va

bastante   bien   con   su   talento   artístico.   Y

Sophia, nuestra primera niña… la mimamos

en exceso. No puedo culparla del todo por el

comportamiento   por   el   que   ahora   debo

pagar. Luego vino Antonio…

Marco cerró los ojos, como si el recuerdo

de   su   hijo   pequeño   todavía   estuviera

enterrado   en   la   oscuridad.   Hizo   falta   un

titánico esfuerzo para proseguir el relato. 

—Era   un   niño   brillante,   travieso,   alegre, 

divertido. Nos hacía reír. Isabella lo adoraba. 

De   nuestros   cuatro   hijos,   era   el   más

parecido a ella. Era su… alegría. 

Dante percibió el dolor en las palabras y

supo   que   Marco   había   compartido   esa

alegría con su esposa. 

—Los   estudios   resultaban   demasiado

sencillos para él. Nada conseguía desafiarlo

y buscó otras emociones, aventuras, fiestas, 

placeres físicos. Experimentó con drogas. Yo

no sabía lo de las drogas, pero Isabella sí y

me lo ocultó. Cuando murió, Antonio confesó

que   ella   había   intentado   convencerlo   para

que lo dejara y que él la había animado a

probarlas, para que comprobara ella misma
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lo   bien   que   podían   hacerle   sentir,   y   lo

inofensivas que eran. Inofensivas…

—Una   tragedia   —murmuró   Dante, 

imaginándose   el   horror   del   abuelo   al

descubrir cómo había muerto su esposa. 

—Antonio   debería   haber   muerto,   no   mi

Isabella.   De   modo  que  para   mí   él   también

murió. 

Dante   asintió.   Nada   de   aquello   le   había

afectado   en   su   vida,   y   aun   así   se   sentía

sorprendido   por   todo   lo   que   se   había

mantenido oculto en la familia. Sin duda era

un   ejemplo   del   poder   despiadado   y

dominante   de   su   abuelo.   Ni   una   palabra

había   sido   filtrada   sobre   la   conexión   entre

madre e hijo con respecto a las drogas. 

—Pensé que podría hacer las paces con él

—de   la   garganta   del   abuelo   escapó   una

risita—. Ya es bastante malo para un padre

ver cómo un hijo suyo fallece antes que él. 

Perder a Alessandro fue… pero al menos te

tenía a ti, el hijo de mi hijo, para rellenar el

hueco.   Antonio   estaba   completamente

perdido.   Y   lo   sigue   estando.   No   hay   paz

posible con él. 

—¿Quieres   decir…?   —Dante   frunció   el

ceño. 
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—Contraté   a   una   firma   de   detectives

privados para encontrarlo y traerme noticias

de su vida, información que me indicara si

sería viable organizar una reunión con él. El

director de la firma me llamó ayer. Antonio y

su   esposa   fallecieron   en   un   accidente   de

avión hace dos años… una avioneta privada

que   él   mismo   pilotaba.   El   mal   tiempo,   un

error del piloto…

—Lo siento,  nonno. 

—Demasiado tarde para hacer las paces

—murmuró—. Pero dejó una hija, Dante. Una

hija a la que llamó Isabella, por su madre, y

quiero que vueles a Australia y me la traigas

aquí   —la   mirada   del   abuelo   adquirió   un

repentino   brillo—.   Quiero   que   lo   hagas, 

Dante, porque sé que harás todo lo posible

para que venga contigo. Y queda tan poco

tiempo…

—Por supuesto que lo haré por ti,  nonno. 

¿Sabes dónde está? 

—En Sidney —Marco sonrió con ironía—. 

Incluso trabaja  en el  Forum veneciano que

construimos allí. No te costará encontrarla —

se inclinó hacia delante y tomó una carpeta

que reposaba en la mesita junto a la bandeja

—.   Aquí   está   toda   la   información   que

necesitarás. 
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Se la tendió a Dante y éste la tomó. 

—Isabella Rossini… —el nombre surgió de

boca   del   abuelo   con   un   profundo   tono   de

anhelo—.   Tráeme   a   la   hija   de   Antonio, 

Dante. Mi Isabella lo habría deseado. Trae a

casa a nuestra nieta…
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Capítulo 3

El sábado era el mejor día para Jenny en

el Forum veneciano. Había una atmósfera de

carnaval.   La   gente   se   arremolinaba

alrededor de los puestos situados a ambos

lados   del   canal   antes   de   comer   en   los

restaurantes que bordeaban la plaza central. 

En   su   recorrido   por   los   puestos,   la   gente

siempre se paraba a contemplar sus retratos

a carboncillo y muchos se animaban a que

les   hiciera   uno   de   ellos   o   sus   hijos.   Los

sábados   ganaba   bastante   dinero   para   vivir

durante toda la semana. 

Los   días   soleados,   como   aquél,   eran

incluso   mejores.   Aunque   estaban   a

comienzos   de   septiembre,   el   inicio   de   la

primavera,   casi   parecía   verano.   No   había

una sola nube en el brillante cielo azul, y no

había   viento,   sólo   un   suave   calor   del   que

todos   disfrutaban   mientras   contemplaban

las   maravillosas   máscaras   venecianas,   la

joyería,   los   pañuelos   pintados   a   mano,   las

obras de arte en vidrio… cosas maravillosas

para   comprar.   El   fotógrafo   también   estaba

ocupado, haciendo fotos de los transeúntes

en   el   puente   de   los   suspiros,   o   en   las

góndolas. No le suponía ninguna amenaza. 

Los retratos hechos a mano eran otra cosa. 
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Terminó   uno   de   un   niño   pequeño,   se

guardó el dinero entregado por unos padres

encantados   y   se   dispuso   a   acometer   el

siguiente   encargo,   una   sonriente

adolescente   animada   por   sus   no   menos

sonrientes amigas. 

Un llamativo hombre se colocó junto a las

chicas.   ¿Esperaba   turno   para   posar?   Jenny

deseó que fuera así. 

Tenía   un  atractivo   rostro   enmarcado   por

una   espesa   cabellera   de   tonos   marrones, 

desde el color caramelo al chocolate oscuro, 

cortado   impecablemente   para   resaltar   las

ondas   naturales.   Era   una   pena   que   no   se

pudieran captar los colores en un retrato a

carboncillo, pero el rostro ya era por sí solo

todo un reto. Tenía unas cejas angulosas, los

ojos hundidos, la nariz y la mandíbula recta

y angulosa, en contraste con los sensuales y

carnosos labios, y un pequeño hoyuelo en la

barbilla. 

Mientras   dibujaba   a   la   adolescente, 

dirigía miradas furtivas al hombre, que no se

movió,   aparentemente   contento   con

observar   su   trabajo.   Era   muy   masculino, 

más alto que la media y con un físico que

irradiaba fuerza. 

Vestía ropas caras y de buena calidad. La

camisa   blanca   tenía   una   fina   raya   marrón, 
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del   mismo   color   que   los   pantalones.   Los

zapatos   parecían   de   diseño   italiano.   Del

hombro   colgaba   una   chaqueta   de   ante

marrón. Supuso que debía tener unos treinta

años,   lo   bastante   mayor   como   para   haber

triunfado   en   su   profesión,   y   con   la   visible

confianza de quien es capaz de conseguir lo

que desea. 

«Definitivamente   alguien   con   clase», 

pensó   mientras   se   preguntaba   si   estaría

haciendo   tiempo   para   ir   a   comer, 

seguramente en el restaurante más caro del

forum.   Era   casi   mediodía.   Ella   esperaba   la

aparición de alguna hermosa mujer que se

lo llevara del brazo. Lo cual sería una pena, 

porque   la   gente   como   él   no   solía   estar

interesada   en   posar   para   una   artista

callejera. 

Poco a poco fue consciente de que él la

estudiaba, a ella, no a su trabajo.  Era una

sensación extraña ser objeto del interés de

ese hombre, cuya mirada se entretuvo en la

caótica   maraña   de   rizos   oscuros   y   estudió

los   rasgos   de   su   rostro   que,   a   su   propio

juicio,   no   tenían   nada   de   interesante. 

Después   continuó   por   la   holgada   blusa

negra y los pantalones, hasta los gastados, 

aunque   cómodos,   zapatos   negros   que

llevaba desde la rotura del tobillo. 
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No   iba   muy   elegante,   pensó   para   sus

adentros,   deseando   que   él   no   la   mirara

tanto. Intentó concentrarse en el retrato de

la adolescente. A pesar de centrarse en su

objetivo, no dejaba de ser consciente de la

presencia   de   ese   hombre.   Era   como   una

presencia   dominante   que   percibía   por   el

rabillo   del   ojo,   pero   que   se   empeñaba   en

ocupar   el   espacio   central   de   su   visión   al

acomodarse en la silla dejada vacante por la

adolescente   mientras   finalizaba   la

transacción de la compra del retrato. 

Jenny respiró hondo antes de sentarse en

su   silla.   Tenía   los   nervios   a   flor   de   piel,   lo

cual era ridículo. Había deseado hacerle un

retrato   a   ese   hombre   y   él   le   ofrecía   esa

oportunidad. Aun así, la mano le temblaba

ligeramente mientras tomaba un trocito de

carbón   y,   de   repente,   el   papel   en   blanco

sobre   el   caballete   le   pareció   atemorizante. 

Tuvo que armarse de valor para mirarlo a los

ojos. Cuando él sonrió, el corazón le dio un

vuelco.   La   sonrisa   añadía   un   enorme

atractivo a su rostro. 

—¿Trabaja aquí todos los días? —preguntó

él. 

—De miércoles a domingo —ella negó con

la cabeza. 
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—¿No   hay   bastante   público   los   lunes   y

martes? 

—Suelen ser días bastante flojos. 

—¿Y le gusta esta vida tan imprevisible? 

—él   inclinó   la   cabeza   y   la   miró   con

curiosidad. 

—Pues sí —de inmediato, ella se puso a la

defensiva. Resultaba evidente que él había

disfrutado   toda   su   vida   de   una   existencia

mucho   más   placentera—.   No   tengo   que

darle explicaciones a nadie. 

—Prefiere su independencia. 

—¿Le   importaría   quedarse   quieto

mientras le dibujo? —ella frunció el ceño. 

«En   otras   palabras,   cállate   y   deja   de

molestarme», pensó. 

Sin embargo, Dante no estaba dispuesto

a aceptar órdenes de ella, seguramente de

nadie. 

—No quiero un retrato estático —él sonrió

nuevamente—.   Limítese   a   captar   lo   que

pueda de mí mientras charlamos. 

«¿Y por qué demonios querrá charlar?»

Era   imposible   que   se   sintiera   atraído

hacia ella. No tenía sentido que un hombre

como   él   se   interesara   por   una   mujer   tan

evidentemente por debajo de su nivel. Jenny
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se   obligó   a   dibujar   el   contorno   del   rostro. 

Conseguir   plasmar   adecuadamente   esos

cabellos   la   ayudaría   con   el   desafío   más

grande de dibujar su cara. 

—¿Siempre quiso ser artista? —preguntó

él. 

—Es   lo   único   que   se   me   da   bien   —

contestó ella sintiéndose tensa al ser objeto

de tanta curiosidad. 

—¿Además de retratos, hace paisajes? 

—A veces. 

—¿Se venden bien? 

—A veces. 

—¿Dónde podría comprar uno? 

—En el Circular Quay, lunes y martes —

ella   lo   miró   con   ironía—.   Soy   una   artista

callejera   y   mi   trabajo   es   para   turistas:   el

puerto,   el   puente,   la   ópera.   Dudo   que   le

interese comprar algo. 

—¿Por qué dice eso? 

—Creo que un artista de renombre sería

más de su estilo. 

—Puede   que   algún   día   se   haga   con   un

nombre —contestó él con calma. 

—¿Y   quiere   disfrutar   del   placer   de

haberme   descubierto?   —se   burló   ella   sin
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creérselo ni por un momento y sintiéndose

cada   vez   más   incómoda   por   la   manera   en

que discurría la conversación. 

—Estoy en viaje de descubrimiento. 

—¿De   dónde   es?   —el   comentario

despertó la curiosidad de Jenny. 

—De Italia. 

Ella estudió su rostro. La piel era olivácea

y   suave,   y   la   nariz   indiscutiblemente

romana, y la sensual boca gritaba  latín lover

a   los   cuatro   vientos.   No   le   sorprendía   que

fuera italiano. 

—Si   lo   que   buscaba   era   el   sabor   de

Venecia, le habría resultado más sencillo ir

allí. 

—Conozco bien Venecia. Mi misión es de

naturaleza más personal. 

—¿Quiere encontrarse a sí mismo? —ella

lo miró perpleja. 

Él rió, aumentando aún más su atractivo. 

Jenny apostó a que sería un demonio con las

mujeres y deseó poder reflejar ese atractivo

en   el   retrato,   pero   la   expresión   vibrante

había   desaparecido   antes   de   que   pudiera

intentar plasmarla sobre el papel. El brillo de

la mirada dio paso a una solemnidad que la
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taladró como si pudiera atravesar cualquier

barrera que ella dispusiera entre ambos. 

—He venido a buscarte, Isabella. 

La mención, dulce aunque decidida, de su

nombre hizo que ella lo mirara sobresaltada. 

¿Cómo podía saberlo? Firmaba sus retratos

como Bella, no Isabella. Su mente repasó el

extraño   encuentro   con   aquel   hombre.   No

encajaba   con   sus   clientes   habituales,   la

observaba   con   demasiado   detenimiento, 

mostraba curiosidad por su trabajo, le hacía

muchas   preguntas   personales.   Una

sensación de peligro le agarrotó los nervios. 

¿Iba a desenmascararla? 

¡No! 

El hombre pensaba que ella era Bella. Lo

cual significaba que no conocía a su amiga. 

Debía   haber   averiguado   su   nombre   en

algunos   de   los   puestos   donde   la   conocían

como   Isabella   Rossini.   ¿Estaba   jugando   a

algún juego de seducción con ella? ¿Por qué

iba a hacer tal cosa? 

—¡Discúlpame!   —dijo   ella   con   toda   la

indignación de que fue capaz. Odiaba la idea

de que él buscara información sobre ella y

pensó que podría aprovecharse de ello. 

—Discúlpame por no haberme presentado

desde   el   principio   —él   hizo   un   gesto   de
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disculpa—.   La   desunión   en   nuestra   familia

no facilita las reuniones y esperaba abrirme

paso poco a poco. Me llamo Dante Rossini. 

Soy   uno   de   tus   primos   y   estoy   aquí   para

invitarte a que vuelvas conmigo a Italia para

reunirte con el resto de tus parientes. 

Jenny   se   quedó   completamente

paralizada de terror. Bella le había dicho que

no   tenía   familia.   No   le   había   hablado   de

ningún   pariente   en   Italia.   Si   se   había

producido un alejamiento, a lo mejor ella no

sabía   nada  de  ellos,   creyéndose   realmente

huérfana   tras   perder   a   sus   padres   en   el

accidente   de   avión.   Por   otro   lado,   ¿aquel

hombre decía la verdad? Aunque lo hiciera, 

¿cómo   habría   reaccionado   Bella?   Durante

años nadie en Italia se había interesado por

ella. 

—¡Márchate!   —el   terror   alimentó   el

estallido de adrenalina que le hizo ponerse

en   pie.   Y   el   terror   eligió   las   palabras   que

surgieron de su boca. 

El estallido hizo que Dante abandonara su

pose de relajada confianza. 

Jenny no esperó respuesta. Soltó el trozo

de   carbón,   arrancó   el   retrato   a   medio

terminar   del   caballete   y   arrugó   la   hoja   de

papel antes de arrojarla al cubo de la basura
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para   darle   mayor   énfasis   al   final   de   la

conversación. 

—No   sé   qué   pretendes,   pero   no   quiero

formar   parte   de   ello.   ¡Márchate!   —insistió

ella mientras lo taladraba con la mirada y él

se ponía en pie y adquiría repentinamente la

apariencia de un contrincante formidable. 

—No   puedo   hacerlo   —afirmó   él   con

calma. 

—Pues   claro   que   puedes   —ella   buscaba

desesperadamente   las   palabras   adecuadas

—.   Si   no   lo   haces   acudiré   al   director   del

forum y le diré que me estás acosando. 

—No harán nada contra mí, Isabella —él

negó con la cabeza. 

—Sí que lo harán. Son muy estrictos con

la seguridad. 

—Pensé que sabías que la familia Rossini

es la dueña de todos los Forum venecianos

—él frunció el ceño—, y que habías elegido

tu   apartamento   de   Sidney   porque   los

edificios pertenecen a nuestra familia. 

Ella se quedó completamente en blanco. 

¿Lo sabía Bella? Jamás lo había mencionado. 

¿Y qué significaba eso de «todos los Forum

venecianos»? ¿Había más repartidos por el

mundo? De ser así, la familia Rossini debía

ser   inmensamente   rica   y   nadie   se   pondría
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de   su   lado   contra   aquel   hombre.   Estaba

atrapada en su territorio. 

—Ya he hablado sobre ti con el director —

continuó   él—.   Si   necesitas   que   me

identifiquen,   puedes   solicitarlo.   Te

acompañaré   encantado   al   despacho   de

administración. 

—No pienso acompañarte a ninguna parte

—ella casi gritó por culpa del miedo. 

—¿Algún   problema,   Bella?   —el   tono

elevado de su voz atrajo la atención de los

paseantes,   incluyendo   la   de   Luigi,   el

fotógrafo. 

Ella no podía obligarlo a ayudarla, no si

significaba   actuar   contra   el   hombre   que

poseía   todo   aquello.   Luigi   necesitaba   ese

trabajo.   Ambos   hombres   se   estudiaron

atentamente,   un   duelo   entre   machos

italianos, y la tensión evidenció que ninguno

de los dos tenía intención de ceder. 

—No pasa nada, Luigi. No es más que una

riña familiar —dijo ella con calma. 

Luigi lo entendería. En todas las familias

italianas había alguna disputa y lo mejor era

que cada una solucionara sus problemas. 

—Pues   bajad   el   tono   —les   aconsejó—. 

Vais a ahuyentar a los clientes. 
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—Lo siento —murmuró ella. 

—Haz   que   te   invite   a   comer   —Luigi   se

encogió   de   hombros   y   se   alejó   saludando

con   la   mano—.   Tiene   pinta   de   poder

permitírselo. Un poco de vino…

—¡Una idea excelente! —admitió Dante—. 

Te ayudaré a recoger, Isabella. 

Antes   de   que   Jenny   pudiera   decir   una

palabra,   Dante   se   volvió   y   plegó   la   silla

sobre la que había estado sentado. Se sentía

completamente desbordada por la arrogante

confianza   desplegada   por   él,   incapaz   de

luchar, pero desesperada por escapar. Él no

era su familia, y lo que había parecido una

inofensiva   engañifa,   una   suplantación

temporal   que   no   haría   daño   a   nadie,   se

estaba convirtiendo en un turbio asunto del

que no sabía cómo salir. 

—¿Por qué apareces ahora? ¿Por qué? —

preguntó ella mientras él recogía sus cosas. 

—Un   cambio   de   circunstancias   —él   le

dedicó   nuevamente   esa   sonrisa.   De   cerca, 

tenía el efecto de hacer que a las mujeres

les   temblaran   las   rodillas,   y   Jenny   no   era

ninguna   excepción.   Dante   Rossini   tenía   un

extraordinario   sex appeal—. Te lo explicaré

durante   la   comida   —añadió   con   un   cálido
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brillo en sus ojos color chocolate, capaz de

derretir toda resistencia. 

Ella sintió un cosquilleo en la columna. El

corazón   le   latía   con   fuerza   y   su   mente

aullaba   que   allí   había   mucho   peligro.   De

ninguna manera iba a ceder a los encantos

de   ese   hombre.   Si   no   lograba   escapar   de

aquella   situación,   le   crearía   unos   enormes

problemas. 

—Llegas   demasiado   tarde   —espetó   ella. 

Era la verdad. Bella estaba muerta, aunque

no podía confesarlo—. No te necesito en mi

vida.   No   lo   deseo   —continuó   con   la

esperanza   de   que   él   se   resignara   a   la

inutilidad de su misión. 

—Entonces,   ¿por   qué  te  has  establecido

en   el   Forum   veneciano?   —dijo   él   mientras

sus   ojos   emitían   un   brillo   frío   y   duro   que

reflejaba incredulidad. 

Bella   le   había   facilitado   el   trabajo.   La

confusión   invadió   a   Jenny.   ¿Había   habido

algún  plan  oculto  tras   la   amabilidad  de  su

amiga   al   invitarle   a   compartir   el

apartamento   y   conseguirle   ese   trabajo

utilizando   el   nombre   de   Rossini?   ¿Pensaría

Bella que llamaría la atención de la dirección

del forum lo bastante como para que llegara

a oídos de la familia Rossini? 
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¿La había utilizado de cebo? 

La primera vez que había visto a Bella…

el   ofrecimiento   que   había   parecido

demasiado   bueno   para   ser   verdad…   el

deseo de creer que la suerte, por una vez, le

sonreía.   Jenny   negó   con   la   cabeza.   Todo

aquello   parecía   irrelevante.   No   debería

haberse   quedado   ni   utilizar   el   nombre   de

Bella. Se había metido en un horrible lío. 

—Piensa   lo   que   quieras   —espetó   ella   al

primo que había llegado demasiado tarde—. 

Yo me largo. 

A   continuación   empezó   a   recoger   sus

cosas, con tanta aceleración que dejó caer la

caja con los carboncillos. Él se agachó y la

recogió,   antes   de   entregársela,   haciendo

que   a   ella   le   resultara   imposible   ignorarle. 

Además, aún sujetaba la silla plegable. 

—Gracias   —murmuró   ella   mientras   le

arrancaba   la   caja   de   las   manos   y   la

guardaba en su maleta. 

—No   estoy   dispuesto   a   marcharme, 

Isabella —le advirtió él. 

Ella   tenía   los   nervios   a   flor   de   piel, 

consciente   de   la   fuerza   de   aquel   hombre. 

Respaldado por su riqueza y poder, sin duda

estaba   acostumbrado   a   que   todos   le

obedecieran.   Ser   rechazado   heriría   su
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orgullo   y   le   haría   más   insistente.   Era

esencial   pensar  en una  escapatoria,   volver

al   apartamento,   recoger   lo   imprescindible, 

subirse a un autocar, tren, avión… cualquier

cosa   que   la   llevara   lejos   de   allí.   Él   no

buscaría   a   Jenny   Kent.   No   sentía   ningún

interés por ella. 

Tras   recoger   sus   cosas,   Jenny   plegó   la

silla en la que se sentaba mientras dibujaba

y se enfrentó a Dante Rossini para poner fin

a aquella reunión excesivamente peligrosa. 

Necesitó   toda   su   fuerza   de   voluntad   para

sostenerle   la   mirada   y   hablar   con   voz

calmada. 

—No   pierdas   más   el   tiempo,   Isabella

Rossini   no   ha   ocupado   ningún   lugar   en   tu

familia durante todos estos años, y eso no

va   a   cambiar   sólo   porque   de   repente   te

apetezca que suceda —ella alargó una mano

—.   Devuélveme   la   silla   y   deja   que   me

marche. 

Él   negó   con   la   cabeza,   incapaz   de

entender   su   postura,   pero   tampoco

dispuesto a aceptarla. 

—Quédate con ella —Jenny sintió pánico

ante   la   idea   de   tener   que   soportar   más

argumentos   por   parte   de   Dante.   Después

hizo un gesto de despedida con la mano y se

dio   la   vuelta   mientras   obligaba   a   sus
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temblorosas piernas a atravesar el forum y

dirigirse hacia el ascensor que la llevaría al

apartamento al que él no podría entrar. 

La silla era lo de menos. 

De todos modos no iba a llevársela. 

La   única   manera   de   desaparecer   era

viajar   ligera   de   equipaje,   lo   más   deprisa

posible y sin dejar ningún rastro. 
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Capítulo 4

Dante siempre había cumplido los deseos

de su abuelo. El fracaso no era una opción. 

Tenía que conseguir llevar a Isabella Rossini

a Capri. 

La siguió, unos pasos por detrás de ella, 

sin   intención   de   darle   alcance.   Necesitaba

tiempo para madurar la reacción de la mujer

antes   de   enfrentarse   nuevamente   a   su

irracional   negativa.   Había   previsto   una

respuesta   entusiasta.   El   hecho   de   que

decidiera   vivir   y   trabajar   en   el   forum   de

Sidney   tras   perder   a   sus   padres   le   había

hecho pensar que deseaba contactar con la

familia. Sin embargo, se encontraba con que

debía   enfrentarse   a   algo   totalmente

diferente. 

¿Orgullo? 

¿Una   feroz   independencia   surgida   de   la

necesidad de valerse por sí misma durante

años? 

Sus ojos habían reflejado temor instantes

antes de darle la espalda. ¿Temor a qué? ¿Al

cambio? ¿A lo desconocido? 

Eran  unos  ojos preciosos.  Incluso sin  un

ápice



de



maquillaje



resultaban

impresionantes.   Eran   de   un   color   ámbar, 
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enmarcados   por   unas   espesas   y   rizadas

pestañas. También le resultaba agradable la

boca,   grande   y   generosa,   otro   rasgo   más

que   destacaba   en   el   anguloso   rostro.   El

cabello era toda una maraña, pero un buen

estilista lo solucionaría. Tendría que llevarla

a un salón de belleza y comprarle algo de

ropa   de   diseño.   Bajo   la   holgada   ropa   se

adivinaba que era lo bastante delgada como

para   poder   lucir   buenos   trajes,   y   Lucia   se

moriría   de   celos   al   descubrir   a   la   nueva

prima. 

Y rugiría de rabia ante una nieta más con

la que compartir la herencia de Marco. 

El dinero…

Podría   emplearlo   como   herramienta   de

negociación.   Los   padres   de   Isabella   le

habían   dejado   el   dinero   suficiente   para

comprar el apartamento, pero poco más. Si

resultaba   del   agrado   de   Marco,   no   tendría

que volver a trabajar en su vida. Podría vivir

como   Lucia,   mimada   en   brazos   del   lujo. 

Ninguna mujer en el mundo rechazaría algo

así.   No   tenía   más   que   presentárselo   de

manera atractiva para que Isabella mordiera

el anzuelo. 

Dante   aceleró   el   paso   con   renovada

confianza. Su prima se dirigía al pasillo en el

que estaban los ascensores que conducían a
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los   apartamentos   del   lado   sur.   Miró   hacia

arriba   y   contempló   con   una   sonrisa   la

colorida   mezcla   de   rosa,   verde,   amarillo, 

rojo,   azul,   naranja   y   morado   que   había

dispuesto el arquitecto y que recordaba las

casas   de   brillantes   colores   de   las   islas   de

Murano y Burano, a un paso en  ferry  desde

Venecia.   El   apartamento   de   Isabella   era   el

morado   de   la   tercera   planta.   Del   balcón

colgaban unos geranios rosas que le daban

un toque hogareño. 

«No te necesito en mi vida». 

Dante sintió una opresión en el pecho al

recordar   las   vehementes   palabras.   A   lo

mejor   ella   no   lo   necesitaba,   pero   podría

disponer de dos meses de su vida por Marco. 

Sobre   todo   cuando   estaba   en   juego   una

recompensa   tan   sustanciosa.   Estaba

dispuesto a pagarla por anticipado, en caso

de que dudara  de la existencia  del  dinero. 

No   le   importaba   lo   que   tuviera   que   pagar

para   darle   a   su   abuelo   la   oportunidad   de

hacer   las   paces   con   el   pasado   antes   de

morir. 

El dedo de Jenny apretó nerviosamente el

botón del ascensor. En su huida a través de
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la plaza no había vuelto la vista atrás ni una

sola vez. Y fingió que no había percibido su

presencia   junto   a   ella,   esperando   al

ascensor. Se limitó a mirar al frente como si

él no existiera. 

Dante no estaba acostumbrado a que lo

ignorasen,   y   por   mucho   que   intentaba   no

darle   importancia   al   comportamiento   de

ella,   un   comportamiento   que   pronto

cambiaría ante la perspectiva de la riqueza, 

necesitó   realizar   un   considerable   esfuerzo

para no revelar su irritación al hablar. 

—Siento   haberte   alterado,   Isabella.   No

era mi intención —le aseguró. 

No hubo respuesta, salvo la rigidez de la

mandíbula.   Dante   se   la   imaginaba   con   los

dientes apretados y negándose a dirigirle la

palabra.   La   obstinada   actitud   lo   irritó   aún

más.   Lo   estaba   desafiando,   pero   sería   un

desafío   del   que   saldría   vencedor   con   gran

satisfacción por su parte, aunque sólo fuera

por ver desaparecer esa tozudez. 

—Me   gustaría   que   escucharas   una

propuesta que te resultará muy ventajosa —

dijo   él   mientras   se   preguntaba   si   el   rostro

imperturbable de ella no sería una táctica de

negociación.   La   resistencia   solía   asegurar

una oferta mayor. 
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—¡No   me   interesa!   —las   puertas   del

ascensor   se   abrieron   y   ella   lo   miró   de

pasada con furia. 

Después, entró en el pequeño ascensor y

apretó el botón de su piso. 

Dante entró tras ella. 

—Ya   te   he   dicho…   —ella   lo   miró

visiblemente exasperada. 

—Te   llevo   la   silla   —dijo   él   sin   ninguna

emoción—.   Vas   muy   cargada   con   todo   tu

equipo. 

Ella puso los ojos en blanco y, cuando las

puertas del ascensor se cerraron, se dedicó

a   contemplar   cómo   se   iluminaban   los

números   según   subían,   decidida

nuevamente   a   ignorarlo.   Dante   percibió   la

rigidez en cada línea de su cuerpo mientras

luchaba   contra   la   presión   de   su   presencia. 

Pero,   por   mucho   que   lo   ignorara,   era

intensamente   consciente   de   su   presencia

allí. 

Era una lástima que fuera su prima. Nada

le hubiera gustado más que doblegarla en la

cama, obligarla a suplicarle que le hiciera lo

que   quisiera   con   ella.   Eso   sí   sería   una

satisfacción:   ver   temblar   su   rígido   cuerpo

que se rendiría a su voluntad. Sin embargo, 

por culpa de los lazos de sangre, resultaría
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algo   incestuoso.   El   abuelo   no   estaría   de

acuerdo con esa táctica. 

—¿Luigi es tu novio? —sus pensamientos

hicieron que surgiera la sospecha de que el

amor podría ser un obstáculo. 

—No   —ella   pareció   sobresaltada—.   De

modo que no le molestes por mi culpa. No

es más que un compañero de trabajo. Y no

busques ningún otro novio, porque no lo hay. 

—¡Genial!   Nadie   que   se   oponga   a   que

vengas conmigo a Italia. 

—¿Alguna vez lo comprenderás? ¡No voy

contigo   a   ninguna   parte!   —gritó   ella

exasperada. 

—¿Por qué no? Nada te retiene aquí. ¿Por

qué no satisfacer la curiosidad natural sobre

la familia que no conoces? 

Los   ojos   de   Jenny   reflejaron   claramente

preocupación y terror. 

¿Tan temible le resultaba la perspectiva? 

¿Temía ser examinada con ojo crítico por un

montón de extraños? 

—Mi   abuelo…   tu   abuelo…   quiere   que

vayas junto a él, Isabella —presionó él antes

de jugarse la carta del triunfo—. Marco es un

hombre muy rico. Si accedes a su deseo, te

inundará de riquezas y te dará acceso a más
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dinero del que habrás podido soñar jamás. 

Económicamente, tu futuro…

—¡No quiero su dinero! 

El   horror   se   reflejaba   en   el   rostro   de   la

mujer. Su cuerpo tembló. Dante estaba tan

aturdido por su reacción que no supo cómo

proseguir. Aquella mujer era imposible. Era

una auténtica locura sentir repulsión hacia la

promesa   de   una   seguridad   económica   de

por vida. 

El ascensor se paró y ella salió en cuanto

hubo bastante hueco entre las puertas para

pasar. Después, corrió por el pasillo hasta su

apartamento,   como   si   el   demonio   la

persiguiera.   Dante   la   siguió,   decidido   a

llegar al fondo de aquella locura. 

Jenny   giró   la   llave   en   la   cerradura, 

empujando la puerta antes de que estuviera

abierta. Dante sabía que, si le daba la menor

oportunidad, entraría en su casa y le cerraría

la puerta en las narices. Por eso corrió tras

ella para impedírselo. Ya no le quedaba más

paciencia para razonar. Si tenía que atarla y

amordazarla   para   que   le   dejara   explicarle

que   el   viaje   a   Capri   era   lo   mejor   para   su

futuro, lo haría. 
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—¡Esto   es   allanamiento   de   morada!   —

gritó   ella   mientras   su   pecho   se   movía

agitadamente. 

Dante no pudo evitar fijarse en lo bonitos

que parecían esos pechos. 

—Ninguna   persona   razonable   estaría   de

acuerdo   con   eso.   No   pusiste   ninguna

objeción   a   que   te   acompañara   hasta   aquí

para traerte la silla —le recordó él con calma

—. Lo más normal es que te la deje dentro

del apartamento. 

Ella dejó caer la maleta con el caballete y

la silla plegable en la que se sentaba para

dibujar.   Extendió   una   mano,   agarró   la   silla

que sujetaba Dante, y la dejó caer sobre la

maleta. Después apoyó las manos sobre las

caderas.   Sus   ojos   reflejaban   un   airado

rechazo   a   cualquier   excusa   que   él   pudiera

inventarse por entrar en su apartamento sin

permiso. 

—¡Y ahora márchate! —rugió ella. 

—No hasta que quede satisfecho. 

Dante cerró la puerta y se apoyó contra la

hoja   para   bloquear   cualquier   movimiento

que   ella   pudiera   hacer   para   abrirla   de

nuevo. Por un instante se preguntó si sería

capaz de lanzarse contra él para golpearlo. 

Era   evidente   que   estaba   calibrando   su
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fuerza contra la suya propia. A lo mejor se

había dado cuenta de que había despertado

al macho salvaje que había en él y que se

deleitaría   en   contener   cualquier   ataque

físico que ella pudiera iniciar. Las manos le

ardían de deseo de demostrarle su poderío. 

Jenny   se   echó   atrás   y   alzó   la   barbilla

desafiante antes de volver a hablar. 

—Si no te marchas ahora mismo, llamaré

a la policía. 

—Adelante.   Llama   —la   desafió   él   sin

inmutarse,   seguro   de   poder   justificar   su

presencia allí. 

Ella, visiblemente, dudó de su decisión. 

—Mientras   esperamos   a   que   lleguen, 

podrías   tener   el   detalle   de   escuchar   mi

relato de por qué tu abuelo quiere que vayas

a visitarlo. 

Ella dio un respingo ante la mención de

Marco,   como   si   la   idea   de   un   abuelo   le

resultara   dolorosa.   Dante   deseó   saber   qué

sucedía en aquella cabeza. Odiaba negociar

a   ciegas.   Escucharlo   le   resultaría   a   ella

menos penoso que responder ante la policía, 

de modo que esperaba ganar esa batalla. 

—Prométeme que te marcharás en cuanto

termines   de   hablar   —exigió   ella,   odiándolo

por obligarla a elegir esa opción. 
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—Tienes mi palabra de honor —respondió

él con la mano alzada. No estaba dispuesto

a dejar de hablar hasta que ella accediera a

acompañarlo. 

Jenny   suspiró   y,   con   aire   de   víctima,   se

trasladó   al   salón   para   acomodarse   en   un

sillón, con las manos entrelazadas sobre el

regazo, y lo miró con gesto imperturbable. A

Dante   le   recordó   a   una   alumna   rebelde

disponiéndose   a   recibir  una   reprimenda   de

su maestro. 

Él mismo se sentó sobre el brazo de un

sofá,   desde   el   que   dominaba   el   espacio

entre la chica y la puerta. 

—¿Qué   te   contó   tu   padre   sobre   las

desavenencias en la familia? —preguntó él, 

sospechando   que   Antonio   podría   haberle

mentido   sobre   Marco   para   resultar

favorecido. 

—Tú hablas. Yo escucho —ella negó con la

cabeza. 

Y Dante habló. Repitió la historia relatada

por su abuelo sobre la causa de la marcha

de Antonio, y añadió algunos datos sobre los

demás miembros de la familia, incluyendo la

muerte   de   sus   propios   padres,   la   pena   de

Marco   tras   haber   perdido   a   dos   hijos,   el

cáncer que sólo le daba tres meses más de
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vida, uno de los cuales ya había pasado, su

búsqueda de Antonio que lo había conducido

hasta   Isabella,   su   deseo   de   verla,   de

conocerla. 

Jugó   la   carta   de   la   simpatía   y   se   sintió

gratificado cuando vio asomar unas lágrimas

en   los   ojos   de   la   mujer.   Seguro   de   poder

rematar  con  éxito   la   operación,   procedió  a

concluir. 

—Se muere, Isabella. Le queda muy poco

tiempo. Si pudieras darle…

—No puedo —ella estalló en lágrimas y se

cubrió el rostro con las manos—. Lo siento…

lo siento. 

—Yo lo organizaré todo. Haré que todo te

resulte fácil —presionó Dante. 

—No… no… tú no lo entiendes —balbuceó

ella. 

—No.   No   lo   entiendo.   Por   favor, 

explícamelo. 

—Es   demasiado   tarde   —ella   apartó   las

manos del rostro y tomó aire. Después alzó

una   húmeda   y   sombría   mirada   hacia   él—. 

Bella murió en un accidente de coche hace

seis   meses.   Pensé   que   no   tenía   a   nadie. 

Pensé   que   no   importaría   si   usurpaba   su

identidad   durante   un   tiempo.   Lo   siento…

siento   que   tu   abuelo   crea   que   aún   vive. 
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¡Cielo   santo!   —ella   sacudió   la   cabeza, 

profundamente   arrepentida—.  No  pretendía

hacerle daño a nadie. 

Dante   se   sentía   completamente

derrotado. Le habían enviado a una misión

imposible. Otra muerte más. Cerró los ojos, 

dejando fuera a la impostora, y pensó en el

abuelo que había sido engañado, y que creía

que   existía   otra   Isabella   que   podría

parecerse a su amada esposa. Todo su ser

se negaba a desilusionar a Marco. 

La ira se abrió paso.  ¿Cómo era posible

que   el   investigador   privado   no   hubiera

descubierto la estafa? ¿Cómo había logrado

esa   mujer   engañar   a   todos?   Por   fin

comprendía   su   extraña   reacción.   Se   había

sentido   aterrorizada   ante   la   idea   de   ser

desenmascarada.   Abrió   los   ojos   y   la   miró

con furiosa hostilidad. 

—Explícame cómo conseguiste ocupar el

lugar   de   Isabella   sin   que   nadie   lo

cuestionara —exigió él mientras se ponía en

pie y avanzaba hasta situarse frente a ella, 

intimidándola desde su altura. 

Ella ni siquiera intentó luchar contra él. Le

habló,   en   un   intento   de   buscar   su

comprensión. Le explicó cómo había llegado

a   compartir   el   apartamento   con   Isabella   y

utilizar su nombre para conseguir el empleo
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en   el   forum.   Le   habló   del   accidente   de

coche,   del   incendio   que   desfiguró   a   su

amiga   impidiendo   que   pudiera   ser

reconocida,   de   sus   propias   tarjetas   de

identificación destruidas en el accidente, del

error cometido por las autoridades por culpa

de un bolso que ella sujetaba cuando salió

despedida del coche…

—Después recordé que ése fue el motivo

por el que no llevaba puesto el cinturón de

seguridad.   Bella   conducía   y   me   pidió   que

sacara   unos   caramelos   de   su   bolso   que

estaba   en   el   asiento   de   atrás.   Tuve   que

quitarme el cinturón para poder alcanzarlo. 

—En   el   bolso   debía   estar   su   carnet   de

conducir   —señaló   Dante   secamente—.   Con

una foto…

—La foto no era buena. Ambas teníamos

pelo largo y rizado, aunque el suyo era más

oscuro,   y   sonreía,   de   modo   que   no   se

percibía   que   su   boca   no   era   tan   generosa

como   la   mía.   Tenía   los   ojos   entornados, 

ocultando su forma diferente de los míos, y

supongo   que   mi   rostro   estaba   hinchado   y

con muchas heridas, haciendo que pareciera

más redondeado. Aun así, la policía tuvo las

dudas suficientes como para hacer llamar al

jefe de personal del forum con el objeto de
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identificarme, y dado que trabajaba bajo el

nombre de Bella…

—Muy conveniente para ti. 

—Estuve en coma durante dos semanas

—ella se sonrojó ante el sarcasmo de Dante

—. La identificación fue hecha mientras yo

estaba   inconsciente.   No   lo   descubrí   hasta

después   de   despertar,   cuando   todo   el

personal   médico   me   llamaba   señorita

Rossini… y les dejé hacerlo. Les dejé hacerlo

porque   no   tenía   adonde   ir   y   necesitaba

tiempo para recuperarme de las lesiones, y

pensé que a Bella no le importaría…

—¿Cómo   podría   importarle?   —se   burló

cruelmente Dante—. Estaba muerta. 

—Sí   —asintió   ella—.   Lo   siento.   No   sabía

nada   de   vosotros.   Bella   me   dijo   que   era

huérfana como yo. Sin familia. Cuando, tras

despertar del coma, la policía volvió, pensé

que   no   importaría   e   identifiqué   a   la

conductora   como   mi   compañera   de   piso, 

Jenny Kent… una persona sin familia. Y ése

es el fin de la historia. 

—No   es   el   fin.   Usurpaste   la   vida   de

Isabella   porque   ella   tenía   más   que   tú   —le

acusó despiadadamente. 
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El dinero era un buen estímulo. Siempre

lo fue. Ella no había hecho más que darle la

razón. 

—Sólo  iba a hacerlo  durante un tiempo. 

Hasta que pudiera…

—Pues   engañaste   muy   bien   a   todos.   Y

podrás seguir haciéndolo durante un par de

meses más. 

No   le   fallaría   a   su   abuelo   en   su   deseo, 

realizado   prácticamente   en   el   lecho   de

muerte.   Poco   importaba   quién   fuera   esa

mujer.  Tendría que compensar el engaño y

comportarse como la buena y adorable nieta

de Marco hasta su muerte. 

—Pensaba marcharme esta misma noche, 

volver   a   convertirme   en   Jenny   Kent   —ella

negó   con   la   cabeza   con   una   dolorosa

confusión   reflejada   en   su   mirada—.   Lo

siento. Yo…

—No   permitiré   que   destruyas   la

esperanza que ha hecho que mi abuelo me

envíe   a   esta   misión   —una   determinación

despiadada surgió en el interior de Dante—. 

Vendrás conmigo a Italia. Te alojarás con él

en   la   villa   de   Capri   hasta   que   ya   no   te

necesite. Te conocerá como Isabella…
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—¡No!   ¡No!   —ella   se   puso   en   pie

espantada,   gesticulando  violentamente   con

las manos—. ¡No puedes! ¡No puedo! 

—Yo   puedo,   y   tú   lo   harás   —Dante   le

sujetó   los   brazos   y   la   atravesó   con   una

mirada de determinación—. Si no lo haces, 

llamaré a la policía y haré que te detengan

por usurpación de identidad y fraude, y te

prometo que te pasarás más de dos meses

en la cárcel. 

El terror y la desesperación se reflejaron

en el rostro de Jenny. 

—Y bien, ¿quién quieres ser, Jenny Kent? 

—se   burló   él—.   ¿Una   presa   común   que   se

pudre en la cárcel, o una nieta mimada que

vive rodeada de lujos? 

Nº Páginas 59—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

Capítulo 5


Roma

 Una semana más tarde:

Jenny estaba de pie en el dormitorio que

le   había   sido   asignado   en   el   lujoso

apartamento   de   Dante   y   contempló   su

reflejo en el espejo. Apenas se reconocía. Se

había   transformado   en   otra   persona,   la

Isabella que Dante quería presentarle a su

abuelo.  Era  increíble lo que podía  hacer el

dinero.   Increíble,   fascinante   y   aterrador. 

Tenía el poder de lograr cualquier cosa. 

Tenía un pasaporte a nombre de Isabella, 

un   guardarropa   de   modelos   de   diseño, 

algunos   adquiridos   en   Sidney,   y   el   resto

durante una escala en París. El rostro había

sido retocado por una esteticista, su espesa

maraña   de   rizos   había   sido   hábilmente

recortada   en   una   cascada   de   sensuales

ondas, las uñas estaban impecables y toda

una   serie   de   maravillosos   artículos, 

cinturones,   bolsos,   zapatos,   joyas,   etc, 

complementaban su nuevo aspecto. 

Había recorrido medio mundo en un avión

privado,   había   sido   mimada   hasta   la

extenuación, había comido cosas que jamás

se   habría   podido   permitir,   alojado   en   los

áticos de los hoteles Góndola y, en cuestión
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de minutos, Dante la recogería para volar en

helicóptero   privado   hasta   la   isla   de   Capri. 

Una   vida   diferente,   totalmente   diferente,   a

la que aún no lograba acostumbrarse. 

La imagen reflejada por el espejo era la

muñeca   de   Dante,   una   marioneta   que   se

movía   a   su   antojo,   incluso   en   la   forma   de

vestir…

—Ponte   el   traje   Sass   y   Bidé   —había

ordenado él—. La primera comida en la villa

será informal, y se merece un modelo fresco

y   exclusivo.   Lucia   no   habrá   visto   nada

parecido.   No   conoce   a   los   modistos

australianos. 

Lucia… la otra prima de Bella. 

Cada   vez   que   Dante   la   mencionaba   lo

hacía en un tono cínico. Era evidente que no

resultaba   de   su   agrado   y   Jenny   tenía   la

impresión   de   que   quería   que   su   Isabella

eclipsara  a  la  verdadera   nieta  de Marco.   Y

eso no estaba nada bien, aunque a lo mejor

había un buen motivo tras la antipatía hacia

su prima. Ella no era quién para juzgar a la

familia Rossini. Debía obedecer las ordenes

de Dante o… Un escalofrío la recorrió ante la

idea   de   verse   prisionera   en   una   cárcel   de

mujeres. 
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No podría soportarlo. La rígida disciplina

del   orfanato   todavía   protagonizaba   sus

pesadillas.   Verse   nuevamente   sometida   a

esa clase de impersonal autoridad, sometida

al   implacable   sistema   de   castigo   ante

cualquier   contravención   de   las   normas, 

tener   que   luchar   para   sobrevivir

conservando  intacta  una  parte  de  su  ser…

cualquier cosa era mejor que aquello. 

De algún modo, y durante los siguientes

dos meses, tendría que meterse en el papel

de Bella y ser lo más fiel posible a lo que su

amiga   le   había   contado   de   su   vida.   Si   su

presencia ayudaba a que Marco muriera en

paz, a lo mejor la suplantación no resultaba

tan mala idea. Sucediera lo que sucediera, 

era idea de Dante, y de la familia de Dante, 

de   modo   que   él   tendría   que   asumir   el

resultado.   Aunque   ella   misma   estuviera

irrevocablemente ligada a ello. 

No   había   escapatoria.   Odiaba   sentirse

atrapada, temía el fracaso, y temía aún más

no   volver   a   recuperar   su   libertad.   Dos

meses… dos meses viviendo una vida de la

que   sabía   muy   poco.   ¿Ayudaría   esa

pantomima orquestada por Dante a cegar a

la familia Rossini hasta el punto de que no

se dieran cuenta de que no era uno de ellos? 
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El   traje   Sass   y   Bidé   era   espectacular   y

fascinante   por   la   creatividad   de   los

materiales   empleados.   El   mosaico   sobre   la

tela vaquera azul del chaleco era audaz, con

trozos   de   raso,   botones   decorativos, 

trenzados   y   bordados.   La   camiseta   de

manga corta que llevaba debajo terminaba

en puntas que caían sobre los vaqueros que

también   llevaban   las   perneras   bordadas   y

que   terminaban   con   unos   botones   en   las

pequeñas aberturas de los tobillos. 

Calzaba   unas   sandalias   de   cuerda

bordada, decoradas con adornos de raso y

sobre el hombro colgaba un bolso a juego. 

Pero   ahí   acababa   toda   la   informalidad   del

conjunto.   Al   parecer,   Dante   despreciaba   la

bisutería barata. A los vaqueros les iban bien

los zafiros, concretamente unos pendientes

de zafiro y diamante, y un reloj de oro con

números   de   zafiros   y   diamantes   que

señalaban   la   hora.   En   resumidas   cuentas, 

llevaba encima una fortuna. 

—¿Preparada? 

El   corazón  le  dio   un  vuelco  mientras  se

volvía   hacia   el   todopoderoso   marionetista. 

Había dejado abierta la puerta del dormitorio

para   que   el   mayordomo   recogiera   el

equipaje.   El   hombre   apareció   detrás   de

Dante mientras su señor, y el señor de ella, 
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se acercaba y la recorría de pies a cabeza

con la mirada. Cada nervio de su cuerpo se

tensó ante la necesidad de aprobación. 

—Tan   preparada   como   podré   estarlo   —

contestó ella tras respirar hondo. 

—Estás   preciosa,   Isabella   —él   sonrió, 

aparentemente satisfecho con su aspecto y

con un brillo sensual en la mirada provocado

por la mujer a la que había moldeado para

servir a su propósito. 

Jenny nunca se había ocupado demasiado

de su aspecto. Sólo de ir limpia y aseada, y

compraba la mayoría de la ropa en tiendas

de segunda mano para evitar gastar dinero

en   cosas   superfluas,   porque   podría

necesitarlo   para   vivir.   Vestir   de   ese   modo, 

ser mirada de ese modo, despertaba en ella

sentimientos



que



jamás



había

experimentado,   y   que   le   hacían   sentirse

incómoda. 

—Supongo   que   un   bonito   traje   te   hace

bella —murmuró ella. 

Estaba   segura   de   que   Dante   siempre

tenía un aspecto inmejorable. Seguramente

ni   se   molestaba   en   consultar   el   precio   de

ninguna prenda. No lo había hecho al ir de

compras   con   ella.   Era   evidente   que   los

vaqueros azules y la camisa blanca eran de
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diseño. Y desde luego hacían resaltar su  sex

 appeal  masculino   que   rezumaba   elegancia

por todos los poros. 

—No   agaches   la   cabeza   —ordenó   él

mientras   le   levantaba   la   barbilla   y   la

obligaba a mirarlo a los ojos—. Llévala bien

alta. Estás orgullosa de ser Isabella Rossini. 

Eres   una   mujer   independiente   y   no   te

inclinas   ante   nadie.   Estás   aquí   porque   tu

abuelo  te  ha  invitado,   y  eso  te  da   todo   el

derecho del mundo a ser tratada como un

respetable miembro de la familia, no como

la Cenicienta. ¿Lo entiendes? 

—Sí —dijo ella sin apenas poder respirar. 

Dante estaba demasiado cerca. 

—A lo mejor no podré estar a tu lado todo

el tiempo —él le acarició una mejilla con el

pulgar—.   Si   nonno  te   quiere   para   él   solo, 

Isabella, procura ser amable. Haz que esté a

gusto en tu compañía. Quiero que se alegre

de que hayas venido. 

El   pánico   enmascaró   la   intención

seductoramente   calmante   de   la   caricia. 

Quedarse a solas con Marco Rossini era una

perspectiva aterradora. Si Dante no estaba

allí   para   manejar   las   cuerdas   de   la

marioneta…   si   cometía   algún   error…   si   se

mostraba   involuntariamente   como   una
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persona   diferente   de   quien   debería

aparentar ser…

Dante frunció el ceño. 

—Haré   lo   que   pueda   —prometió   ella

apresuradamente. 

—No hay nada que temer —le aseguró él

sin dejar de fruncir el ceño—. Ya he allanado

el   camino   para   esta   reunión.  Nonno  no   te

pondrá   a   prueba.   Es   un   anciano   que   se

enfrenta   a   una   dolorosa   muerte   y   quiere

conocerte. Sólo tendrás que responderle con

toda la amabilidad que puedas. 

Hacía que sonara sencillo. Y a lo mejor lo

era,   aunque   el   engaño   aún   pesaba   en   su

mente.   Jenny   respiró   hondo   e   intentó

calmarse antes de apartar la barbilla de la

mano   de   Dante.   Necesitaba   sentir   algo   de

independencia. Él había tomado posesión de

su vida hasta el punto de que le resultaba

difícil mantenerse en pie por sí sola. 

—Haré   lo   que   pueda   —insistió   ella.   Lo

decía   en   serio.   No   quería   ser   motivo   de

disgusto para un anciano moribundo. 

—Más te vale —le recordó él. 

—Y   a   ti   también   —dijo   ella   con   cierto

resentimiento ante el poder despiadado que

desplegaba él. 
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—Sí   —él   sonrió,   divertido   por   el

contraataque—.   Estamos   juntos   en   esto, 

¿verdad? Casi se podría decir que tenemos

una conexión íntima. 

La mano que había acariciado la barbilla

de Jenny le tomó una mano y entrelazó los

dedos   con   los   suyos,   con   fuerza, 

quemándole   la   piel   y   ligándola

inexorablemente   a   él.   El   corazón   de   Jenny

latía   alocadamente   mientras   el   calor

masculino se extendía  por todo su cuerpo, 

prendiendo un loco deseo por mantener una

relación   íntima   con   Dante   Rossini.   Una

relación   que   no   estuviera   basada   en   el

engaño. 

—Hora de irse —dijo él. 

Jenny   lo   siguió,   cual   esclava   a   sus

órdenes.   Le   tiraba   de   la   mano,   pero   la

mente,   que   no   podía   ser   dominada

completamente por Dante, era un torbellino

ante la terrorífica consciencia de querer que

él la deseara como mujer. 

Toda   aquella   situación   estaba

provocándole   un   terremoto   sexual. 

Prácticamente   no   se   había   separado   de   él

desde hacía una semana, obligada a vivir en

su mundo, y supuso que era normal sentirse

atraída por su poder y belleza. Era la clase

de   hombre   que   encarnaba   los   estúpidos
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sueños   románticos   y   que   convertían   a   la

Cenicienta en una princesa. 

Pero ese príncipe no sentía ningún deseo

por ella. 

Simplemente pretendía sacar adelante su

plan. Nada más. 

Sin   duda   los   sentimientos   que

experimentaba   se   debían   a   las

extraordinarias  circunstancias  que  vivía.   La

cercanía   sólo   sería   temporal,   y   no   debía

olvidarlo. Cuando Dante ya no necesitara su

cooperación,   la   echaría   tan   rápida   y

despiadadamente como la había recogido. 

Sería una estupidez permitirse sentir algo

por   él.   Jenny   Kent   no   era,   y   jamás   sería, 

alguien   que   suscitara   el   interés   de   Dante

Rossini.   Lo   único   que   deseaba   de   ella   era

una   fugaz   interpretación   de   su   prima.   Si

resultaba convincente, una vez terminada la

función   sería   libre.   Ése   debía   ser   su   único

objetivo. Sentirse atraída por él no le crearía

más que problemas, y ya tenía bastantes. 

«De modo que no pienses en ello». 

«Jamás». 
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Dante era consciente de la rigidez en la

espalda de Jenny Kent mientras se dirigían al

coche   que   les   conduciría   al   helipuerto. 

Llevaba la cabeza alta, los hombros rectos y

adoptaba un aire altivo, ignorando el hecho

de   que   él   aún   le   sujetaba   la   mano.   Se

preguntó si el cambio se debía a la idea de

tener un cierto poder de chantaje sobre él. O

a   lo   mejor   no   hacía   más   que   absorber   el

coraje que él le transmitía con su seguridad. 

Casi todo el tiempo, desde que le había

obligado a representar el papel de Isabella, 

ella   lo   había   obedecido.   El   único   toque   de

rebeldía   era   su   negativa   a   hablar   de   sí

misma   y   su   pasado,   aduciendo   que   él   no

necesitaba saber nada de eso. Él quería que

fuera Isabella, y eso era lo único que podía

exigirle. 

Sin   embargo,   no   le   resultaba   sencillo

reprimir la curiosidad que sentía por Jenny

Kent, seguramente porque la mayoría de las

mujeres   que   conocía   estaban   más   que

dispuestas   a   hablarle   de   sí   mismas, 

deseosas por despertar su interés y que él

las conociera. Por supuesto, ninguna de ellas

había   sido   una   cautiva   involuntaria,   pero

estaba casi seguro de que una semana de

lujos,   mimos   y   belleza   doblegaría   toda

resistencia por parte de ellas. 
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Aunque   no   en   el   caso   de   su   prima

inventada. 

Ni siquiera abría la boca si no se dirigía a

ella.   Se   empapaba   de   todo   lo   que   él   le

contaba   sobre   la   familia   Rossini,   pero   no

ofrecía   ningún   detalle   sobre   ella   misma. 

Hubiera   querido   disponer   de   tiempo   para

investigar   a   Jenny   Kent.   Había   corrido   un

riesgo al confiar en ella para desempeñar el

papel de su prima. Su instinto le decía que

ella cumpliría con la misión, pero no dejaba

de resultarle provocativo el hecho de que se

mantuviera   tan   apartada   de   cualquier

contacto personal con él. 

Por   eso   sentía   una   especie   de   perverso

placer   al   tomar   su  mano.   La   necesidad   de

romper  su pasividad le seguía  molestando. 

Sin embargo, ella no rehuyó el contacto sino

que se limitó a esperar a que él la soltara

cuando se sentó en el coche, y a apoyar las

manos sobre el regazo, la viva imagen de la

contención. 

Ni siquiera le echó una ojeada durante el

trayecto al helipuerto, sin apartar la vista de

la ventanilla, aparentemente concentrada en

las luces y sonidos de la ciudad. Dante se

sintió   provocado   por   su   silencio,   por   su

testaruda determinación de ignorarlo. 

—¿Qué te parece Roma? —preguntó él. 
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—Lo que yo opine no importa —dijo ella

con desdén sin siquiera volver la vista hacia

él. 

— Nonno  te   lo   preguntará.   Deberías

ensayar una respuesta. 

—Entonces sonaría a respuesta ensayada. 

Será mejor que improvise. 

—He   estado   ensayando   contigo   durante

una   semana.   ¿Por   qué   dejar   de   hacerlo

ahora? 

—Porque el tiempo se ha acabado. Estoy

a   punto   de   salir   al   escenario   y,   llegado   a

este punto, meterme algo más en la cabeza

sólo me provocaría más ansiedad. 

El argumento parecía justo, de modo que

Dante   contuvo   su   frustración.   Quienquiera

que fuera Jenny Kent, no era tonta. No sólo

tenía dotes de supervivencia, sino también

una   impresionante   inteligencia   natural   que

había   facilitado   la   tarea   de   aprender   a

asumir el papel de Isabella. Su experiencia

vital   estaba   claramente   a   años   luz   de   la

suya   propia,   pero   Dante   confiaba   en   que

encajaría en la familia. 

En   realidad,   no   sólo   iba   a   encajar,   sino

que  destacaría.   No  se  había   equivocado   al

aventurar   el   aspecto   que   conseguiría   que

tuviera.  Nonno  se iba a sentir orgulloso de
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que   fuera   su   nieta.   Era   hermosa, 

deseablemente   hermosa.   Pero   no   se   podía

permitir   el   lujo   de   pensar   en   ella   de   ese

modo.  Nonno podría advertirlo en su mirada. 

El más leve desliz que revelara que la mujer

despertaba   en   él   el   más   endemoniado

deseo, y el engaño podría ser descubierto. 

Llegaron   al   helipuerto.   Mientras   Dante

acompañaba   a   su   recientemente

descubierta   prima   por   la   pista,   observó   la

reacción  del  piloto.   Pierro  les  esperaba,  de

pie junto a la puerta abierta del helicóptero, 

para   saludarlos   y   acompañarlos   a   sus

asientos.   Ya   había   visto   a   Dante   en

compañía   de   hermosas   mujeres,   pero

«Isabella»,   iluminó   su   mirada   que   gritaba

inequívocamente «¡Menudo bombón!»

A   Pierro   nada   le   parecía   suficiente   para

ella. Revoloteaba a su alrededor intentando

que se sintiera cómoda. Su recompensa fue

una   sonrisa   y   unas   palabras   de

agradecimiento, algo de lo que Dante no se

había   hecho   acreedor   durante   toda   la

semana. Era absurdo sentirse celoso, pero, 

¡maldita fuera! Había hecho mucho por ella

y apenas se mostraba cortés con él. 

«Se lo has hecho a ella, no por ella», se

recordó, pero aun así lo irritaba que con él

se envolviera en una capa de fría dignidad

Nº Páginas 72—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

que   era   incapaz   de   atravesar.   Aunque   lo

haría.   Sólo   era   cuestión   de   tiempo,   y   se

aseguraría   de   disponer   de   ese   tiempo

mientras estuvieran en Capri. 

Aterrizaron   en   la   villa   justo   antes   del

mediodía. 

Lucia,   por   supuesto,   estaba   ansiosa   por

conocer   a   su   prima   australiana   y

examinarla,   y   ni   siquiera   les   esperó

resguardada   a   la   sombra   sino   que   bajó

directamente hasta el aparato. Dante sintió

la   oleada   de   adrenalina   que   siempre   se

disparaba ante una reunión importante. 

«¡Empieza   el   juego!»,   pensó   mientras

rezaba   para   que   Isabella   estuviera   a   la

altura. 

—Tu   prima,   Lucia   —murmuró   Dante

mientras   tomaba   a   Jenny   del   brazo   y   la

sujetaba con fuerza. 

Ella ya la había identificado mentalmente. 

Gracias a las compras realizadas en París, no

tuvo   problema   para   identificar   el   toque

francés.   Lucia   Rossini   lo   personificaba:

cabellos   negros   y   cortos   hábilmente

cortados   de   manera   asimétrica;   un

magnífico vestido blanco y escarlata que se
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ajustaba   a   su   delgada   y   menuda   figura   y

unas elegantes sandalias blancas con unas

enrevesadas tiras alrededor de los tobillos. 

También   caminaba   con   esa   arrogante

confianza   que   Jenny   asociaba   con   las

grandes fortunas. 

Sin   el   soporte   de   Dante,   se   hubiera

sentido una nulidad junto a aquella mujer. El

estilo   que   había   elegido   para   ella   era

completamente   diferente,   pero   tenía   una

clase   más   que   suficiente   para   hacer   que

Lucia   se   sintiera   visiblemente   irritada   al

contemplar a su nueva prima. Cuando Dante

avanzó   para   realizar   las   presentaciones, 

Jenny se puso en alerta. 

—Lucia,   qué   encantador   por   tu   parte

apresurarte a darle la bienvenida a tu prima

—dijo   él   con   un   tono   burlón   que   hizo   que

Jenny se pusiera aún más en guardia. 

—Es lógico que sienta curiosidad por una

prima a la que no conozco, Dante —espetó

ella con un brillo envenenado en su mirada. 

Desde luego entre los dos primos no se

respiraba   ni   una   pizca   de   afecto,   pensó

Jenny. 

—La has tenido para ti solo durante toda

una   semana.   Ahora   me   toca   a   mí   —dijo

Lucia   mientras   transformaba   su   expresión
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en una sonrisa que no consiguió llegar hasta

sus   ojos—.   Bienvenida   a   Capri,   Isabella. 

Espero   poder   hacerte   sentir   en   casa   muy

pronto. 

Lucia   dio   un   paso   al   frente,   apoyó   las

manos sobre los hombros de Lucia y la besó

en   ambas   mejillas.   Jenny   reculó

instintivamente. No estaba acostumbrada a

que   nadie   invadiese   su   espacio   personal   y

no le gustaba esa exagerada familiaridad. 

—Gracias   —murmuró—.   Eres   muy

amable. 

—Isabella   es   australiana,   Lucia   —le

recordó   Dante   secamente—.   No   está

acostumbrada a los saludos típicos italianos. 

Estrechar la mano es más de su estilo. 

—¡Vaya!   ¡Qué   reservada!   —Lucia   se

encogió de hombros—. Yo pensaba que los

australianos   eran   famosos   por   su   franca

simpatía. 

—Lo   siento   —Jenny   se   sonrojó   ante   la

crítica   implícita—.   Supongo   que   me   siento

un poco rara. Todo esto es nuevo para mí. 

—Pues si quieres encajar en esta familia, 

tendrás que aprender a ser italiana también. 

La descarada arrogancia reavivó en Jenny

el   resentimiento   por   verse   forzada   a   esa

situación. 

Nº Páginas 75—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

—A   lo   mejor   no   quiero   encajar   —las

palabras   surgieron   sin   pensar,   pero   no   las

lamentó.   De   hecho,   le   encantó   ver   cómo

Lucia enarcaba las cejas, sorprendida, como

si ser un miembro de la familia Rossini fuera

la cosa más deseable del mundo. Por lo que

a   Jenny   respectaba,   no   lo   era—.   Yo   no

solicité   venir   aquí   —añadió   para   que

quedara claro. 

—Esto debe ser nuevo para ti —Lucia se

volvió hacia Dante con un brillo malicioso en

la mirada—, encontrar resistencia por parte

de una mujer y no tenerla arrodillada a tus

pies   para   satisfacerte   en   todo.  Nonno

debería   haberme   enviado   a   mí   a   buscarla. 

Lo hubiera hecho mucho mejor. 

—Dudo mucho que tus maliciosas críticas

hubieran   tenido   éxito   —contestó   él   con

ironía—.   Claro   que   no   habría   sido   ésa   tu

intención,   ¿verdad?   Isabella   supone   toda

una amenaza para ti. 

—¡Pero   bueno!   —Lucia   fingió   sentirse

escandalizada—. Eso ha estado muy mal. No

le hagas caso, Isabella —continuó mientras

le dirigía una seductora sonrisa a su prima

—.   No   es   más   que   su   reacción   ante   mi

broma   sobre   su   legendario   encanto.   Me

alegra que estés aquí para conocer a  nonno. 
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Y   ahora,   vayamos   a   la   villa,   aquí   hace

demasiado calor. 

Jenny   lanzó   una   ojeada   al   helicóptero, 

deseando no haberse bajado nunca de él. 

—Pierro   nos   llevará   el   equipaje   —le

aseguró   Dante   mientras   la   tomaba

nuevamente de la mano y la presionaba con

fuerza   para   recordarle   que   no   tenía

escapatoria, al menos no hasta que él se lo

permitiera, y eso no sería de inmediato. 

En aquellos momentos, ella lo odiaba, y

odiaba   no   tener   elección,   odiaba   verse

atrapada   en   un   lugar   extraño,   un   lugar

hostil,   si   la   actitud   de   Lucia   merecía   ser

tenida en cuenta. 

Se   suponía   que   Capri   era   un   lugar

romántico.   Un   paraíso   para   enamorados. 

Pero   Jenny   no   podía   evitar   pensar   que   en

ese Edén había, al menos, una serpiente. 

¿Cuántas más le saldrían al paso? 

Se encontraba prisionera en la isla, tanto

como   lo   habría   estado   en   la   cárcel,   y

necesitaría   descubrir   cómo   tratar   a   los

demás   inquilinos   para   sobrevivir.   El   lujo

debería   suavizar   la   situación,   pero   ya   se

sabía que la riqueza era la raíz de todos los

males. 

Echaba de menos su sencilla existencia. 
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Y   odiaba   a   Dante   por   obligarla   a

participar en todo aquello. 
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Capítulo 6

El   camino   que   conducía   a   la   casa   era

precioso, bordeado de pinos y buganvillas. A

Jenny   no   le   costó   imaginarse   a   un

emperador   romano,   seguido   de   su   corte, 

caminando   por   él.   Se   preguntó   si   Marco

Rossini   dirigiría   a   su   familia   como   un

emperador, otorgando poderes a quienes le

agradaran. Como Dante. 

—He  dispuesto   que   te  preparen   la  suite

azul en el ala de invitados —le dijo Lucia—. 

Te encantará. Posee unas maravillosas vistas

de…

—Me parece que no —interrumpió Dante

en   tono   autoritario—.   Isabella   se   sentirá

mucho más cómoda en la suite contigua a la

mía. Le facilitará el acudir a mí si tiene algún

problema. Le prometí que cuidaría de ella. 

Era la primera vez que Jenny oía hablar

de   esa   promesa,   pero   no   le   contradijo, 

pensando   que   no   le   vendría   mal   algo   de

protección si Lucia iba a hundir sus colmillos

en ella. Alojarla en el ala de invitados, lejos

del apoyo del marionetista, era sin duda un

plan   destinado   a   facilitar   cualquier   acción

hostil, además de hacerle sentir como una

intrusa,   que   lo   era,   aunque   no   se   suponía

que debía serlo. 
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—Pero   Isabella   está   segura   aquí   —

protestó   Lucia—.   ¿Qué   problemas   podría

tener? 

—Haz lo que te he dicho, Lucia —Dante

se mantuvo firme. 

—No será posible —Lucia suspiró y lanzó

a Dante una mirada pagada de sí misma—. 

Anya   Michaelson   ya   se   ha   instalado   en   la

suite contigua a la tuya. La misma suite en

que quisiste que se alojara en sus anteriores

visitas. 

—¿Anya ha venido aquí sin ser invitada? 

—Dante   agarró   a   Jenny   con   más   fuerza, 

revelando   la   tensión   que   sentía.   El

desagrado se reflejaba en su rostro. 

Si Anya era su novia, acababa de cometer

un   error,   pensó   Jenny.   A   Dante   Rossini   le

gustaba   que   las   cosas   se   produjeran   a   su

manera, y ni siquiera el reclamo del placer

sexual   en   la   habitación   de   al   lado   podría

cambiar eso. 

—No,   no.   La   he   invitado   yo   —contestó

Lucia,   todavía   orgullosa   de   su   iniciativa—. 

Volé   a   Roma   a   hacer   unas   compras   y   me

tropecé con ella. Estaba muy alterada por tu

repentina   marcha   sin   una   explicación.   Por

eso le conté que  nonno te había enviado en

busca   de   Isabella   y   luego   pensé   que   te

Nº Páginas 80—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

vendría bien relajarte con Anya tras un viaje

tan largo…

—En pocas palabras, metiste las narices

donde nadie te llamaba. 

El   tono   de   voz   hubiera   hecho   que   la

mayoría   de   las   personas   se   acobardaran, 

pero   Lucia   parecía   disfrutar   con   la   ira   de

Dante. 

—Deberías   cuidar   más   a   tus   mujeres, 

Dante   —dijo   ella—.   No   he   hecho   más   que

salvarte   de   una   desagradable   escena   con

Anya cuando te vuelvas a encontrar con ella. 

Estoy segura de que se mostrará de lo más

cariñosa   contigo,   encantada   de   aliviarte   la

fatiga del viaje. 

Jenny   se   sentía   muy   incómoda   con   la

conversación   y   se   concentró   en   los

maceteros   de   flores,   fingiendo   un   total

desinterés   por   la   vida   sexual   de   Dante,   e

intentando   apartarse   emocionalmente   de

asuntos que no tenían nada que ver con ella. 

Absolutamente nada. 

Era   lógico   que   hubiera   una   mujer.   A   un

hombre como Dante Rossini no podía faltarle

una.   Sin   duda,   Anya   sería   preciosa   y   muy

apetecible   en   la   cama.   A   pesar   de   su

irritación por la interferencia de Lucia, Jenny

suponía que optaría por los placeres de su

Nº Páginas 81—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

amante, sobre todo dado que su pantomima

ya   estaba   en   marcha.   Los   maceteros   eran

preciosos; geranios, petunias…

—Una   mala   decisión,   Lucia   —dijo   él

despectivamente—. La familia es prioritaria

en momentos como éste. Puedes organizar

el   traslado   de   Anya   mientras   presento   a

Isabella a  nonno. 

Una oleada de alivio inundó a Jenny.  Su

conexión   permanecía   inalterable.   Ella   era

más importante  para  él  que  cualquier  otra

cosa. No, se corrigió rápidamente, el engaño

lo   era.   No   iba   a   abandonarla   durante   el

período   de   prueba,   no   cuando   estaba   en

juego la tranquilidad de su abuelo. Eso era lo

primero. Ella no apartó la vista de las flores, 

pero captó el sobresalto en la respuesta de

Lucia. 

—¡No   seas   tan   malditamente   irracional! 

—espetó—. A Isabella no le hará daño…

—No es negociable, Lucia. Tú invitaste a

Anya.   Es   tu   responsabilidad.   Haz   lo   que

quieras   con   ella,   pero   Isabella   ocupará   la

suite contigua a la mía. No te equivoques —

dijo él con autoridad. 

—A Anya no va a gustarle. 

—Anya debería haber esperado a que yo

la llamase. Suponiendo que deseara hacerlo. 
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—¡Cómo   puedes   ser   tan   cruel!   Ella   te

ama. 

—¿Desde   cuándo   eres   una   experta   en

amor? —se burló él. 

—Habéis   dado   mucho   que   hablar   todo

este año. 

—No   juegues   conmigo,   Lucia.   Perderás. 

Como siempre. 

El tono de voz había adquirido un tinte de

aburrimiento.   Para   Jenny   estaba   claro   que, 

por   parte   de   Dante,   el   asunto   estaba

zanjado.   Sentía   la   irritación   de   Lucia,   pero

ninguna simpatía por ella. En su opinión, las

personas dispuestas a hacer daño, deberían

recibir una dosis de su propia medicina. 

—Algún   día,   tu   insufrible   ego   será   tu

perdición, Dante —le advirtió Lucia. 

Jenny sintió un escalofrío en la columna. 

Seguramente   era   ese   ego   el   que   le   había

hecho   negarse   a   aceptar   el   fracaso   y   le

había obligado a adoptar esa falsa identidad. 

Si Lucia descubría el engaño…

—No   contengas   la   respiración   mientras

aguardas   ese   día,   Lucia   —dijo   él   con   una

confianza que tranquilizó a Jenny, aunque no

eliminó   del   todo   el   miedo.   Dos   meses   era

mucho tiempo para estar bajo el punto de

mira de su «prima». 
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—De   todos   modos,   ahora   no   puedo

encargarme de Anya.  Nonno  nos espera en

la terraza. 

—A ti no te espera —le corrigió Dante con

frialdad. 

—No   me   quedaré   fuera   de   la   primera

reunión de  nonno con Isabella. Esperará que

estemos todos juntos. 

—Le diré que ya conoces a Isabella. Dudo

mucho   que   te   eche   de   menos.  Nonno

centrará   toda   su   atención   en   la   nieta   que

aún no conoce. 

—Es una cuestión de hospitalidad, Dante

—rugió ella. 

—Si   insistes   en   acompañarnos,   le   haré

saber   lo   poco   hospitalaria   que   has   sido   al

instalar a tu invitada en mejores condiciones

que al miembro tan especial de su familia. 

—No le  pasa nada  malo a la  suite azul, 

Isabella. ¡Te aseguro que es preciosa! 

Jenny no deseaba verse implicada en la

discusión,   pero   la   alusión   directa   a   su

persona   no   podía   ser   ignorada.   Habían

llegado   al   precioso   patio   central,   donde

debía   terminar   la   discusión.   En   el   centro

había un estanque con unos preciosos lirios

de   agua,   y   ella   desvió   de   mala   gana   la
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mirada   de   las   flores   para   contemplar   a

Lucia. 

Los oscuros ojos de su «prima» pequeña

ardían con la exigencia de que se uniera a

su   plan,   dos   mujeres   unidas   contra   el

hombre   que   las   dividía.   Por   un   instante, 

Jenny   estuvo   a   punto,   sólo   por   fastidiar   a

Dante,   pero   la   situación   era   demasiado

delicada para negociar por su cuenta. 

—Siento causarte tantas molestias, Lucia

—dijo   ella   con   toda   la   calma   de   que   fue

capaz   mientras   intentaba   mantener   la

compostura—. Todo esto es extraño para mí, 

y no es fácil —ella señaló a su alrededor—. 

Dante   me   ha   cuidado   durante   toda   la

semana.   Tenerlo   cerca   hará   que   todo   me

resulte más sencillo. 

Dante   le   apretó   la   mano   en   señal   de

aprobación   y   le   hizo   sentirse   demasiado

unida a él, demasiado consciente de él en

un   modo   que   no   podía   ser   bueno.   Era   su

carcelero,   y   aunque   pretendiera   darle

sensación   de   seguridad,   no   dejaba   de

turbarla   con   una   atracción   que   ella   sabía

traicionera. Tenerlo en la suite contigua no

iba a facilitarle la vida, pero estar separada

de   él   era   una   perspectiva   demasiado

aterradora para ser tenida en cuenta. 
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—No está mal para empezar, Lucia —se

burló Dante—. En diez minutos has obligado

a Isabella a disculparse dos veces, haciendo

que se sienta incómoda. 

—No   era   mi   intención   —espetó   ella, 

furiosa porque le hubiera ganado la partida. 

—Entonces podrías demostrar una mayor

amabilidad   y   arreglarlo   —él   hizo   un   gesto

hacia   uno   de   los   pasillos   que   partían   del

patio central—. Te disculparé ante  nonno. 

Con la mandíbula rígida y cada átomo de

su   cuerpo   exhalando   odio   ante   la   derrota, 

supo   que   tenía   que   ceder.   «Por   esta   vez». 

Dante la había arrinconado sin escapatoria. 

Se le daba muy bien hacer esas cosas. 

—De   verdad   que   no   tenía   intención   de

hacerte   sentir   incómoda,   Isabella   —Lucia

consiguió forzar una sonrisa dirigida a Jenny

—.   Por   favor,   disculpa   mi   falta   de

consideración. 

—Yo tampoco quiero causar problemas —

contestó   ella   con   una   sonrisa—.   Supongo

que   aún   no   me   he   recuperado   de   la

impresión de conocer a una familia que no

sabía   que   tenía.   Comprendo   que   para   ti

también haya supuesto una conmoción. 

—Sí —Lucia captó la excusa—. No es fácil

saber cómo actuar. Lo solucionaré todo y me
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reuniré con vosotros en la terraza en cuanto

pueda   —tras   lanzarle   a   Dante   una   última

mirada   de   desafío,   se   encaminó   hacia   el

pasillo que él había señalado. 

—Bien hecho —murmuró Dante tan cerca

del   oído   de   Jenny   que   el   cosquilleo   de   su

cálido aliento la obligó a apartarse de él. 

—Bella   seguramente   se   hubiera   largado

de aquí después de un día en medio de esta

odiosa rivalidad familiar —ella lo miró a los

ojos,   reflejando   un   rechazo   a   cualquier

forma   de   intimidad—.   ¿Por   qué   no   puedo

hacer   yo   lo   mismo,   Dante?   Eliminaría   el

peligro   de   ser   descubiertos.   Me   has   traído

hasta aquí. Eso fue todo lo que tu abuelo te

pidió que hicieras. Conténtate con…

—¡No!   —la   interrumpió   él   con   una

determinación   despiadada   que   aplastó   la

rebelión   de   Jenny—.   He   pagado   por   la

actuación completa. Me la debes. 

—Con   un   día   bastaría   —protestó   ella   al

borde del pánico. 

—No para  nonno —él le soltó la mano y la

agarró por el brazo, obligándola a mirarlo a

los ojos—. Mientras viva, tú te quedarás aquí

y le darás lo que te pida. 

—¿Y   qué   pasará   si   no   le   gusto?   —ella

luchó instintivamente contra la abrumadora
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presión   de   sus   exigencias   y   buscó

desesperadamente una salida. 

—Le gustarás. 

—¿Por qué? No me conoce. 

—Tampoco   yo   te   conozco,   pero   me

gustas,   Isabella   —la   tensión   del   rostro   de

Dante fue sustituida por una sensual sonrisa

—. Empiezas a gustarme mucho. 

El   corazón   de   Jenny   inició   un   alocado

galope y su resistencia empezó a ceder. Su

mente gritaba que ya tenía una mujer y que

no debía dejarse envolver por su legendario

«encanto». 

—Pues no te he dado ningún motivo para

ello —espetó ella. 

Dante   rió,   aumentando   aún   más   el

atractivo que ya incomodaba a Jenny. 

—Durante   todo   el   tiempo   que   hemos

pasado   juntos,   ni   una   sola   vez   te   has

quejado o llorado ante tu destino. 

—No   serviría   de   nada   patalear   y   chillar

por algo que no puede cambiarse. 

—Exactamente.   Y   ésa   es   una   respuesta

sorprendentemente   inteligente   para   una

mujer. 

—Entonces   debe   ser   que   no   conoces   a

muchas mujeres inteligentes. 
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—O   que   no   aplicas   la   astucia   femenina

para conseguir lo que deseas. 

Dante   tenía   razón.   Nadie   le   había

enseñado   a   emplear   artimañas   femeninas

porque no se había criado en un ambiente

propicio para ello. En cualquier caso, y si no

se   equivocaba   con   él,   esos   ardides   no   le

habrían servido de nada en aquella ocasión. 

—¿Habría funcionado contigo? —preguntó

ella con escepticismo. 

—No. Pero eso no hubiera impedido a la

mayoría de las mujeres ponerlo en práctica. 

—Una   pérdida   de   tiempo   y   energía   —

murmuró ella. 

—Cierto.   Y   aprecio   tu   pragmatismo.   Me

has   dado   muchos   motivos   para   gustarme, 

Isabella,   en   especial   la   habilidad   con   que

has manejado a Lucia. 

—Como dijiste, has pagado por la función

completa.   Yo   no   hacía   más   que   seguir   tu

ejemplo. 

—Con un pequeño toque personal al final

—él sonrió de nuevo mientras le acariciaba

la mejilla con admiración—. Estoy seguro de

que manejarás igual de bien la reunión con

 nonno. 
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La piel de Jenny ardía. Y los ojos ardían de

resentimiento   por   la   manera   en   que   la

tocaba, reforzando la inevitable unión entre

ellos. Una unión cada vez más peligrosa. 

—Vamos allá —dijo ella con firmeza. 

—Todo irá mejor si te relajas. 

—Me   será   más   fácil   relajarme   si   me

quitas las manos de encima. 

Dante enarcó las cejas ante el indiscreto

comentario y Jenny se reprendió en silencio

por haberlo dejado escapar. El hombre alzó

las manos en un gesto de no ofensa y ella se

sonrojó   mientras   buscaba   una   respuesta

para   la   especulación   que   brillaba   en   su

mirada. 

—Puede   que   en   cierto   sentido   te

pertenezca,   Dante   Rossini,   pero   existen

algunas libertades que no tienes derecho a

tomarte. 

Él   asintió   y   Jenny   se   sintió   turbada, 

sabedora   de   que   acababa   de   mostrar   una

vulnerabilidad   que   aniquilaba   cualquier

posibilidad de indiferencia. 

—Otra exclusiva —murmuró él—. Ninguna

mujer había objetado antes a mis caricias. 

—Soy tu prima —le recordó ella con furia

—. Y no lo olvides. 
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—Los   primos   pueden   mostrar   afecto

físico, y de hecho lo hacen. 

—Sobreviviré   sin   la   clase   de   afecto   que

me pueda brindar Lucia, o tú. 

—A  nonno le encantará ese fuerte sentido

de   independencia   —él   inclinó   la   cabeza—. 

Creo que ya estás preparada para conocerlo. 

—¿Tengo elección? 

—No. 

—Eso pensaba —ella sacudió la mano en

el aire e intentó parecer relajada—. Llévame. 

Estoy todo lo preparada que lograré estar. 

Por el rabillo del ojo, Jenny lo vio sonreír

mientras   la   guiaba   hacia   una   terraza   que

dominaba   sobre   el   mar   que   habían

sobrevolado minutos antes. Se sentía entre

la espada y la pared. 

Intentó   concentrarse   en   lo   que   sentiría

Bella.   Estaba   a   punto   de   conocer   a   su

abuelo,   un   hombre   que   no   había   querido

saber nada de su familia hasta entonces. Era

imposible   que   hubiera   afecto   implicado. 

Curiosidad sí. Quizás también resentimiento

por la tardanza que había impedido que su

padre,   muerto   en   el   exilio,   disfrutara   del

perdón   por   su   gravísimo   pecado   de

adolescente. 
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Ignoró a Dante y se centró en el anciano

que   se   levantaba   de   la   tumbona   con   la

ayuda de una enfermera. Tenía una espesa

cabellera,   completamente   blanca,   que

enmarcaba un huesudo rostro. El cáncer le

había   devorado   la   carne.   Su   piel   estaba

bronceada por el sol, seguramente producto

de un intento  por parecer  menos enfermo. 

Llevaba   una   camisa   blanca   suelta   y   unos

pantalones   blancos   que   no   conseguían

esconder   la   fragilidad   de   un   cuerpo   que

debió haber sido tan grande y fuerte como

el de Dante. 

Se moría, a lo mejor entre fuertes dolores, 

y   se   merecía   algo   de   simpatía, 

independientemente   de   las   circunstancias

que la hubieran llevado hasta allí. Hacía un

esfuerzo   evidente   por   mantenerse   erguido, 

decidido   a   mostrarle   algo   de   dignidad.   «El

orgullo   no   muere»,   pensó   Jenny,   y   Bella

seguramente   también   lo   sentiría.   No   había

pedido reunirse con la familia Rossini, y no

tenía   motivos   para   inclinarse   ante   el

patriarca. 

«Mantén   la   cabeza   bien   alta»,   le   había

dicho Dante. 

Y lo hizo. 

Fijó   la   vista   con  decidida   firmeza   en  los

penetrantes ojos oscuros de Marco Rossini. 
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«Soy   Bella.   Tú   eres   mi   abuelo   y   no   me

conoces.   Esto   no   sólo   es   una   prueba   para

mí. También lo es para ti». 
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Capítulo 7

Se miraron cara a cara, estudiándose en

silencio. Jenny sentía vibrar los nervios por la

tensión.   Marco   Rossini   estudiaba   su   rostro

como si intentara hacerlo encajar con alguna

imagen   que   se   hubiera   formado   en   su

mente. El terror agarrotó el pecho de Jenny

al percibir una cierta desilusión en la mirada

del   anciano.   Era   inevitable,   puesto   que   no

poseía un solo gen de los Rossini, aunque a

lo mejor esa desilusión era buena para ella. 

A   lo   mejor   no   querría   que   se   quedara   allí, 

dado   que   no   se   parecía   al   hijo   que   había

perdido. 

—Gracias   por   venir   —al   fin   el   anciano

esbozó una sonrisa llena de amargura. 

—Siento que sea demasiado tarde para…

mi padre —ella odiaba verbalizar el engaño

en   voz   alta,   pero   eso   era   seguramente   lo

que hubiera dicho Bella. 

—Yo   también,   querida,   yo   también   —

repitió él con tristeza. 

El anciano se había ganado el corazón de

Jenny. La situación era muy triste, más de lo

que   él   suponía,   puesto   que   también   había

perdido a su nieta. Las lágrimas afloraron a

Nº Páginas 94—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

sus ojos y Marco Rossini le tomó una mano y

la palmeó a modo de consuelo. 

—Tu   pérdida   es   aún   mayor   al   haber

perdido a ambos progenitores —dijo él con

simpatía—.   Espero   poder   compensarte   de

algún modo por no haber estado a tu lado. 

Las lágrimas rodaron por las mejillas de

Jenny. Era horrible fingir ser alguien que no

era.   Aquello   debería   estarle   sucediendo   a

Bella. Negó con la cabeza, se mordió el labio

y   tragó   con   dificultad,   desesperada   por

recuperar el control. 

—Lo siento —balbuceó—. No pretendía…

—No   te   preocupes,   Isabella   —Dante   se

acercó a una mesita junto a la tumbona y

tomó  unos cuantos  pañuelos  de  papel  que

luego   le   entregó—.   Estoy   seguro   de   que

 nonno  comprenderá que esta reunión no es

fácil para ti. 

—Siéntate,   querida   —el   anciano   la   guió

hasta una mesa más grande bajo un parasol

—. Sírvenos algo de beber, Dante. 

La   mesa   era   redonda   y   las   sillas   tenían

mullidos   cojines.   Marco   despidió   a   la

enfermera   mientras   Dante   les   servía   a   los

tres un zumo con unos cubitos de hielo. Los

hombres se sentaron cada uno a un lado de

Jenny,   quien   hizo   todo   lo   que   pudo   por
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recuperar la compostura, y por enjugarse las

lágrimas   mientras   rezaba   para   que   el

maquillaje   que   le   habían   enseñado   a

aplicarse no se hubiera estropeado. 

—¿Dónde está Lucia? —preguntó Marco a

su   nieto   mientras   Jenny   terminaba   de

recuperarse. 

—Reorganizando   el   alojamiento   para

Isabella.   Le   había   asignado   la   suite   más

alejada   en   el   ala   de   invitados,   y   no   me

pareció apropiado. 

—¡Qué   típico   de   ella!   —sentenció   el

anciano   con   tristeza—.   Debería   haberlo

organizado yo. 

—Lucia está acostumbrada a ser la única

nieta,  nonno  —Dante   hizo   un   gesto   de

asentimiento   hacia   Jenny,   una   advertencia

silenciosa sobre la posible actitud rencorosa

de su prima hacia ella. 

—Lo   tendré   en   cuenta.   Pero   tú,   chico, 

tendrás que ejercer de sabueso —era toda

una confesión de debilidad. 

—Lo haré —le aseguró Dante. 

—Aparca el trabajo. Quiero que te quedes

aquí. No será por mucho tiempo. 

—Ya lo he hecho,  nonno. Quiero pasar ese

tiempo contigo. 
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—No me siento muy fuerte estos días —el

anciano   suspiró   profundamente—.   Gracias

por   traerme   a   Isabella,   Dante.   No   debería

haberse quedado sola. 

—Me ocuparé de que nunca más le falte

el apoyo familiar. 

—Estaré   bien   —Jenny   no   pudo   evitar

intervenir—.   No   necesito   nada   —declaró

mientras miraba a Dante y a Marco con el

ceño   fruncido—.   No   vine   para   buscar   el

apoyo familiar. Puedo cuidar de mí misma. 

—¿Por qué viniste, Isabella? —el anciano

la miró con curiosidad. 

—Porque…   —«él   me   obligó»,   pensó, 

aunque   no   podía   decirlo—.   Porque   quería

saber   de   dónde   había   venido   mi   padre. 

Dante   me   contó   por   qué   lo   echaste,   pero

creo que para él también debió ser horrible, 

saber que había sido la causa de la muerte

de  su madre.   Creo  que  por  eso  se  castigó

con una existencia y un trabajo duro en el

desierto. Es una vida muy solitaria. Pero él

era   un   buen   hombre,   un   buen   esposo,   un

buen padre. Te habrías sentido orgulloso de

lo   que   consiguió   —ella   no   supo   de   dónde

habían surgido esas palabras: de relatos de

Bella   sobre   su   infancia   en   la   granja   de

Queensland,   de   su   propio   instinto   sobre   la

tragedia   que   había   conducido   a   Antonio
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Rossini al exilio, de la necesidad de resolver

unos   sentimientos   que   Dante   quería

resueltos,   porque   al   final   conseguiría

liberarla. 

Su estallido de sinceridad pareció afectar

a Marco. Cerró los ojos y su rostro palideció. 

— Nonno,   Isabella   no   pretendía   acusarte

de   nada   —Dante   se   inclinó   hacia   delante

rozando ansiosamente el brazo del anciano. 

—Chico   —el   anciano   abrió   pesadamente

los ojos—. Llevo diciéndome lo mismo desde

que   recibí   el   informe   del   investigador

privado —se volvió hacia Jenny y la miró con

ojos   profundamente   tristes—.   Lo   que   hice

fue   producto   de   la   ira   y   el   dolor.   Amaba

mucho a mi esposa. Y sé que tienes razón. 

Antonio amaba mucho a su madre. Y te puso

su nombre. 

—Y esperabas verla en mí —Dante no se

lo   había   dicho.   Aquello   explicaba   la

desilusión de Marco. 

—Sí.   Antonio   se   parecía   mucho   a   ella. 

Pensé…   —el   anciano   hizo   un   gesto   de

disculpa. 

—En   mi   certificado   de   nacimiento   pone

Isabella, pero siempre me han llamado Bella

—dijo   Jenny   a   la   defensiva,   negándose   a

verse asociada a la mujer que Marco había
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amado   y   perdido.   Le   hacía   sentirse   un

fraude aún mayor. 

—Bella   —repitió   él   con   dulzura—.   Te   va

bien. Eres una joven muy hermosa. Tu madre

también debió serlo. 

—A mí me lo parecía —Jenny se sonrojó

ante   el   cumplido,   consciente   de   no

merecerlo   realmente,   puesto   que   su

«belleza», había sido diseñada por Dante. 

—¿Tienes alguna foto de tus padres que

puedas enseñarme? 

—La   granja   ardió   cuando   yo   tenía

dieciocho años y estaba en el internado —

Jenny negó con la cabeza y contestó con las

mismas   palabras   que   había   utilizado   Bella

para explicarle la falta de recuerdos de sus

padres—.   Mis   padres   estaban   en   una   feria

de ganado. Se perdió todo. 

—Una   pérdida   más   para   ti   —murmuró

Marco con compasión. 

—Y   para   ti   también   —el   brillo   en   su

mirada   indicaba   que   comprendía   el   deseo

del anciano de tener un registro fotográfico

del   hijo   que   se   había   marchado   al   otro

extremo del mundo. 

—Sí.   Pero   yo   provoqué   conscientemente

mi pérdida. Tú no provocaste la tuya. 
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La   apreciación   era   justa   y   ella   asintió. 

Empezaba   a   gustarle   Marco   Rossini.   No

parecía   un   tirano   cruel   que   manejara

despiadadamente   su   fortuna   y   poder   para

premiar o castigar, sino más bien un hombre

en   el   otoño   de   su   vida   que   lamentaba   los

errores que no podía corregir. 

Aceptó   la   bebida   que   Dante   le   había

servido y bebió el zumo de fruta, agradecida

por   el   fresco   líquido   que   se   deslizó   por   su

garganta. Sabía a pina y naranja. Le vendría

bien refrescarse  cara a la siguiente oleada

de preguntas. 

Su mirada se fundió con la de Dante y en

los   ojos   del   hombre   descubrió   un   curioso

respeto,   como   si   hubiera   superado   las

expectativas   que   había   puesto   en   ella,   lo

cual supuso un enorme alivio, ya que había

improvisado   sobre   una   mezcla   de   sus

propios   sentimientos   y   los   que   le   habría

atribuido a Bella. 

—Dado   que   elegiste   vivir   en   el   Forum

veneciano,   pensé   que   Antonio   te   habría

hablado   de   la   historia   de   su   familia   —

observó   Marco—.   Sin   embargo,   has   dicho

que no sabías nada de nosotros. 

—Él   nunca   hablaba   de   la   familia   —

contestó ella, aunque no tenía ni idea de si

era cierto o no. La pregunta sobre el motivo
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de   vivir   en   el   forum   la   había   atormentado

desde   que   Dante   se   la   planteó.   Tenía   que

inventarse   un   motivo   coherente—.   Nuestro

apellido era italiano. Le pregunté a mi padre

de   dónde   venía   y   me   dijo   que   era   de

Venecia. Su familia había vivido allí, pero al

perderla   había   emigrado   a   Australia,   y

Venecia   había   quedado   enterrada   en   el

pasado. Dijo que sólo debería pensar en ser

australiana —ella alzó la barbilla con orgullo

—. Y eso es lo que soy. 

—Es   un   país   magnífico   —el   anciano

asintió—. Pasé algún tiempo en Sidney para

comprar el mejor terreno para el hotel y el

forum. Es una ciudad preciosa. 

—Sí. La adoro —dijo Jenny rotundamente, 

con   la   pretensión   de   hacerle   comprender

que   no   tenía   ninguna   intención   de

abandonar   su   vida   por   nada   de   lo   que   él

pudiera ofrecerle. A lo mejor Bella sí habría

aceptado el cambio, pero Jenny Kent no era

capaz. 

—Un   gran   cambio   de   tu   vida   en   el

desierto   —observó   él,   seguramente

pensando   que   si   había   sido   capaz   de

adaptarse a ese cambio, podría adaptarse a

un traslado a otro país. 

—Tras la muerte de mis padres, me sentí

incapaz   de   llevar   la   explotación   ganadera. 
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Pesaba   una   enorme   hipoteca   sobre   ella

debido a la sequía y…

—Demasiadas   dificultades   para   ti   en

todos los sentidos —murmuró Marco. 

—Sí   —ella   suspiró   ante   la   dificultad   de

revivir   la   vida   de   Bella—.   Después   de

arreglar todo el papeleo, no sabía muy bien

qué   quería   hacer,   de   modo   que   me

embarqué   en   una   especie   de   viaje   de

descubrimiento,   hasta   encontrar   un   lugar

que me resultara atractivo. Al instalarme en

Sidney, descubrí el Forum veneciano y…

—Y recordaste que tu padre era originario

de Venecia —intercedió Marco. 

—Me   sentía   bien   allí.   Como   si

perteneciera   a   aquel   lugar.   Me   encantó   su

toque artístico, el color de los apartamentos, 

el mercadillo que bordea el canal. Siempre

me   había   gustado   dibujar   y   pensé   en

matricularme en un curso de arte, pero tuve

que   esperar   al   comienzo   del   nuevo   curso. 

Hice   una   amiga   que   también   estaba   en   el

mundillo  del  arte  y  le ofrecí  compartir  con

ella mi apartamento para no estar sola. Ella

tampoco   tenía   familia.   Éramos   como

hermanas   —Jenny   esperó   que   con   eso   lo

hubiera   explicado   todo—.   Y   entonces   la

perdí a ella también —concluyó mientras la

voz se perdía, engullida por el peso del dolor

Nº Páginas 102—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

que   la   muerte   de   Bella   siempre   le

provocaba. 

Cerró los ojos y agachó la cabeza en un

intento de contener otra oleada de lágrimas. 

Bella debería estar allí, no ella. Jenny Kent

no   tenía   a   nadie   a   quien   le   importara   si

estaba viva o no. Bella había sido tan buena

con   ella,   tan   generosa,   tan   agradable.   Se

había merecido más de la vida, y a lo mejor

había soñado en secreto con reunirse con la

familia Rossini. 

Jenny lloró en silencio por su amiga. «No

puedo hacer esto por ti. Yo no soy tú». Sin

embargo, para sobrevivir tendría que ocupar

el lugar de Bella por Marco Rossini. Dante no

la dejaría marchar hasta que su abuelo ya

no la necesitara. 

—Ahora nos tienes a nosotros, Bella —le

aseguró el anciano. 

—No   le   siento   como   alguien   real,   señor

Rossini —ella negó con la cabeza y miró con

expresión   sombría   al   anciano—.   Nada   de

esto me parece real. Me siento al margen —

y eso sí era la verdad. 

—Dale   tiempo   al   tiempo,   querida.   Sé   lo

que les pasó a tus padres. Has sufrido una

tragedia tras otra y te ha llevado la mayor

parte de este año recuperarte de tus propias
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lesiones,   retrasando   los   planes   que   habías

hecho para tu carrera. Deja que esta visita a

Capri   te   cure   en   varios   sentidos.   Nos

conoceremos…

—Pero   usted   también   va   a   morir   —

balbuceó Jenny con la esperanza de hacerle

comprender que no lo soportaría. Sentía de

nuevo el pánico ante la idea de mantener el

engaño durante meses. No podía hacerlo—. 

Dante no aceptaba un «no», por respuesta, 

y por eso vine, pero…

Dante   respiró   hondo   y   se   inclinó   hacia

delante. 

Jenny   estaba   demasiado   asustada   para

mirarlo,   demasiado   asustada   para   decir

nada más. Con la mirada, suplicó al abuelo

de Dante que la dejara marchar. 

—No   hace   falta   que   me   protejas   tanto, 

Dante —el anciano alzó una mano hacia su

nieto—.   ¿Por   qué   iba   a   querer   Bella

arriesgarse   a   encariñarse   con   un   hombre

que sabe que va a morir? 

—Eres   su   abuelo   —contestó   él   con

vehemencia. 

Jenny tembló ante el tono de desagrado

en su voz. 

—Un abuelo que nunca ha formado parte

de   su   vida,   que   nunca   ha   hecho   nada   por
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ella   —contestó   Marco   comprensivamente, 

antes   de   volverse   hacia   Jenny—.   Querida, 

estoy   seguro   de   que   Dante   hizo   todo   lo

posible   para   obligarte   a   venir.   Seguro   que

intentó aprovecharse de tu lógica curiosidad

por saber de dónde había venido tu padre. 

Ella   se   sonrojó,   avergonzada   por   la

mentira. 

—Antonio   fue   mi   hijo   durante   dieciocho

años   —continuó   él   con   tristeza—.   Era   un

muchacho   muy   prometedor.   Permíteme

ilustrarte sobre aquellos años. 

Jenny se hundió. Bella lo habría deseado. 

Cualquier   hija   que   hubiese   amado   a   su

padre lo habría hecho. Sentía la presión de

Dante,   deseoso   de   que   ella   aceptara,   y

sentía la amenaza de la cárcel si no lo hacía. 

No había escapatoria. 

—Me   queda   muy   poco   tiempo,   Bella   —

añadió Marco en voz baja—. ¿Me ayudarás a

pasarlo lo mejor posible y a corregir un error

que pesa en mi corazón? Considérame como

un baúl de los recuerdos que puedes abrir

ahora,   pero   que   se   cerrará   para   siempre

cuando me haya ido. 

—De   acuerdo.   Lo   intentaré   —no   podía

negarse   y   se   rindió   nuevamente   ante   lo

inevitable—.   Lo   siento.   No   debería   haber
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hablado tan cruelmente sobre su… su salud. 

Es que me parece…

—¿Qué la muerte no deja de aparecer en

tu vida? 

Ella   asintió,   demasiado   incómoda   para

decir nada más. 

—En mi caso es distinto, Bella. Mi viaje, 

simplemente,   se   acerca   a   su   fin.   Lo   único

que   queda   por   concluir   es   este   asunto

contigo —él sonrió—. Concluyámoslo juntos. 

—Espero que sea bueno para usted, señor

Rossini   —ella   consiguió   dedicarle   una

sonrisa temblorosa. 

—Y para ti también, querida. 

«Ni   en   un   millón   de   años»,   pensó   ella

apesadumbrada. 

Jenny   lanzó   una   desafiante   mirada   a

Dante, sin importarle demasiado la reacción

del hombre ante su actuación, ya que Marco

parecía   satisfecho   con   el   resultado   final. 

Además,   estaba   demasiado   agotada

emocionalmente   por   la   traumática   reunión

para preocuparse por él. 

—Estará   bien,   Isabella,   te   lo  prometo   —

dijo   él   rápidamente,   en   un   intento   de

consolarla. 
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Jenny estaba segura de que él le evitaría

cualquier   problema.   Pero   no   podía

prometerle que estaría bien para ella. Jamás

podría   estarlo.   El   engaño   la   estaba

destrozando.   Qué   amarga   ironía   haber

pensado   que   sería   más   duro   soportar   una

condena en la cárcel. 

Una mala decisión. 

Una muy, muy mala decisión. 

Jenny Kent corría más riesgo de perderse

en aquel lugar que en ningún otro. 
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Capítulo 8

—¿Te gusta vivir en peligro? 

La airada amenaza en la voz de Dante fue

para Jenny como un mazazo en la cabeza, 

que   ya   le   dolía   a   causa   del   estrés   de   la

reunión en la terraza. Lucia había terminado

por   unirse   a   ellos   y   la   había   acompañado

hasta la suite para que pudiera refrescarse

antes de la comida. Dante, por supuesto, les

había seguido de cerca para asegurarse de

que todo fuera bien y, tras entrar en la suite

asignada,   se   había   apresurado   en   echar   a

Lucia   mientras   cerraba   la   puerta   en   un

intento   de   mantener   una   conversación

privada con la marioneta que había decidido

bailar por su cuenta. 

Jenny apretó los dientes y se volvió hacia

él,   decidida   a   no   ceder   en   las   bases   que

acababa   de   establecer   con   Marco   Rossini, 

las   de   una   persona   independiente   que

tomaba   sus   propias   decisiones.   Estaba

atrapada, pero ya no iba a doblegarse más a

la voluntad de Dante. 

—Me adapté a las circunstancias. ¿No era

eso lo que querías que hiciera? 

—Viste una oportunidad para escapar de

la situación y la aprovechaste —espetó él. 
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—No   soy   lo   que   él   esperaba   —contestó

ella   airada—.   No   puedo   serlo,   ¿a   que   no? 

Deberías   haberlo   previsto,   Dante.   Le   has

defraudado. 

—Yo jamás he defraudado a mi abuelo —

declaró él con vehemente convicción—. Uno

de   sus   deseos   no   se   hizo   realidad.   No   te

pareces a Antonio. Eso era inevitable, pero

puedes, y lo harás, ofrecerle todo lo que él

te pida. 

—Dije que lo intentaría. 

—Lo que intentaste fue escabullirte de la

situación  —dijo  Dante   tras  acercarse   hasta

ella—.   No   vuelvas   a   intentarlo   o   te   haré

pagar por ello —la taladró con la mirada—. 

Créeme, te lo haré pagar. 

Ella no dudó en creerlo. 

Él estaba tan inmerso en el engaño como

ella, y el fracaso no era una opción. 

La proximidad del hombre le hizo temblar

por dentro. Era como ser atravesada por una

corriente   eléctrica   que   le   atacara   los

nervios, acelerara el ritmo del corazón y le

desgarrara los músculos. Lo miró a los ojos, 

decidida   a   no   dejarle   ver   ningún   rasgo   de

debilidad. 

—¿Tienes algo más que decir? —se burló

él. 
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Ella   tragó   con   dificultad   mientras

intentaba   recuperar   el   control   de   los

músculos de la garganta. Tenía la boca seca

y era incapaz de hablar, por lo que negó con

la cabeza. De todos modos, él no querría oír

nada de lo que tuviera que decirle. 

La amenazadora tensión en el rostro  de

Dante   se   relajó   lentamente,   así   como   el

fuego   en   su   mirada.   Los   labios   esbozaron

una irónica sonrisa. 

—En conjunto, lo hiciste bastante bien. No

fue la cálida respuesta que te pedí, pero las

lágrimas no estuvieron mal.  Nonno se sintió

conmovido.   También   le   gustó   tu   aire

independiente. 

La   aprobación,   inmediata   al   ataque   de

furia, desconcertó a Jenny. 

—Pero no lo exageres —continuó él—. Ya

has   manifestado   tu   posición:   no   vas   a

hacerle la pelota a un abuelo que no ha sido

un abuelo para ti. Él respeta tu actitud, pero

suavízalo   un   poco   con   amabilidad.   Y

cortesía. 

Ella asintió. 

—¿Ya   hemos   vuelto   al   tratamiento

silencioso?   —él   suspiró   con   impaciencia   e

irritación. 
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—Me irá mejor si me comporto como una

sumisa   muñeca   que   no   cuestiona   tu

autoridad   —ella   se   sintió   provocada   y

reaccionó desafiante. 

—¡De eso nada! —espetó él—. Lo último

que diría de ti es que eres sumisa. No soy

tan   idiota   como   para   pensar   que   tras   esa

fachada de dureza se esconde algo dulce y

manso.   Puedes   agitar   la   bandera   blanca

todo lo que quieras, pero yo sé…

Dante se acercó más a ella, provocándole

un visible aumento de la tensión. Le sujetó

la   barbilla   con   una   mano   y   le   acarició   la

mejilla   con   los   dedos.   Los   ojos   brillaban

húmedos, pero no de ira ni de amenaza, sino

con   un   ardor   sexual   muy   masculino   en

busca de la supremacía sobre una mujer. La

tocaba,   la   tocaba   con   agresividad,   y   ella

estaba paralizada a causa del pánico. 

—Lo que se esconde es rebelión —dijo él

con   una   arrogante   convicción—.   Y   puede

que   la   mejor   manera   de   ahogarla   sea

aniquilar tus defensas y seducirte hasta que

desees quedarte junto a mí. 

Mientras una mano se deslizaba entre los

cabellos de Jenny, la otra acercó con fuerza

el femenino cuerpo contra el suyo. Jenny no

tuvo   tiempo   para   reaccionar.   La   boca   de

Dante cubrió la suya, y la sorpresa del beso, 
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de verse envuelta por el calor y la fuerza de

su   cuerpo,   le   robó   toda   resistencia.   Él

invadió   su   mente   y   la   poseyó   con   una

miríada de sensaciones. 

A Jenny nunca la habían besado de aquel

modo,   ni   había   experimentado   jamás   tal

explosión de excitación. La boca de Dante se

adueñó de la suya, la lengua le acariciaba el

paladar   provocándole   un   cosquilleo   de

intenso   placer   y   empujando   a   su   propia

lengua   a   responder.   Había   acertado   en   el

juicio.   La   sumisión   no   estaba   en   su

naturaleza.   Cada   instinto   primitivo   que

poseía   se   disparó,   exigiendo   responder, 

hacerle a él lo que él le estaba haciendo. 

La autodisciplina que había gobernado la

vida de Jenny estalló en una furiosa pasión. 

Él la sujetaba con fuerza. Y ella lo rodeó con

sus brazos y hundió las manos en la espesa

cabellera,   sujetándole   la   cabeza   con   la

misma fuerza. La parte inferior de su cuerpo

se   pegó   a   la   de   Dante.   Los   pechos   se

oprimieron   contra   el   masculino   torso.   Sin

control.  Cada  acción estaba promovida  por

un salvaje deseo de afirmar su posición, de

no   rendirse,   de   hacerle   sentir   lo   que   él   le

hacía sentir a ella. 

El abrazo de Dante se hizo más fuerte y la

mano se deslizó hasta la carnosa curva de
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los glúteos, que oprimió contra él haciéndole

sentir   a   Jenny   la   erección   que   había

provocado. Una parte de su mente percibió

el   peligro.   Pero   el   resto   de   ella   se   deleitó

ante   el   poder   de   seducirlo   más   allá   de   su

formidable control. 

La   había   arrancado   de   su   vida.   Y   ella

quería hacérselo pagar, aniquilar su plan de

marionetista,   inundarlo   de   oleadas   de

sentimientos,  hundir al demonio en el  mar

de aguas azules al que él la había lanzado. 

Desbordada   por   la   incoherente   emoción, 

apenas   era   consciente   de   que   él   la   había

tomado en brazos. Dante la besaba intensa

y   despiadadamente   y   sus   bocas   sólo   se

separaron   cuando   él   la   arrojó   de   espaldas

sobre la cama. 

Jenny   abrió   los   ojos   de   golpe.   Dante

estaba arrodillado sobre ella, respirando con

dificultad y con una mirada de confusión en

el rostro. 

—¿No ha sido como lo esperabas, Dante? 

—dijo ella burlonamente. 

Los   ojos   del   hombre   brillaban   de   deseo

por aplastar su espíritu hasta convertirla en

una esclava a su voluntad. «Jamás», se dijo

ella   en   silencio   mientras   disfrutaba   del

duelo. 
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Una llamada en la puerta les arrancó de

la intensa conexión que compartían. Dante

soltó un juramento y se puso en pie. 

—Esto   no   quedará   así   —murmuró   antes

de dirigirse hacia la puerta. 

Las   piernas   de   Jenny   temblaban

demasiado   para   poder   caminar.   Respiró

hondo   para   intentar   hacer   llegar   algo   de

oxígeno a su cerebro y se quedó recostada

en   la   cama.   Necesitaba   tiempo   para

recuperarse y deseaba poder esconderse en

una arruga de la colcha sobre la que había

estado   tumbada.   El   corazón   le   latía

alocadamente   ante   lo   que   había   estado   a

punto de hacer con Dante Rossini, y ante el

horror por la euforia que había sentido. 

Se suponía que eran primos. Ella reprimió

una   histérica   carcajada.   Si   el   engaño   se

descubría,   la  culpa   sería  de  él.   Él   lo  había

iniciado.   Él   lo   había   provocado.   Y   ella   no

estaba dispuesta a cargar con ello. 

De nuevo llamaron a la puerta. 

—¿Anya?   —dijo   Dante   con   una   frialdad

que   automáticamente   negaba   que   aquella

habitación   hubiera   estado   al   rojo   vivo

minutos antes. 

Anya… la mujer a la que solía alojar en

aquella   suite   para   su   disfrute   sexual…   esa
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mujer estaba allí para aliviarle del cansancio

del viaje. 

La   carcajada   histérica   estuvo

nuevamente   a   punto   de   estallar,   y   Jenny

volvió a reprimirla. El orgullo la empujaba a

mantener   un   estricto   decoro.   Se   incorporó

con   la   espalda   recta   y   apoyó   las   manos

sobre   el   regazo   con   gran   curiosidad   por

cómo iba a manejar Dante la situación con

su novia instantes después del episodio con

su «prima». ¿Tan hábil era para encenderse

y apagarse? 

También sentía curiosidad por la clase de

mujer que lo atraía. Sin duda debería tener

un   aspecto   tan   magnífico   como   él   mismo, 

pensó, decidida a no sentirse celosa. 

Aquél   no   era   su   mundo   y   no   estaba

dispuesta a olvidarlo. 

—Perdona, Dante —suplicó Anya con voz

almibarada—.   Me   dejé   algunas   cosas   de

aseso   en   el   cuarto   de   baño.   He   venido   a

buscarlas. 

Anya ni siquiera le dio la oportunidad de

impedirle   la   entrada,   visiblemente   ansiosa

por   echarle   un   vistazo   a   la   prima   que   la

había   expulsado   de   la   suite.   Anya

Michaelson   era   todo   dulzura.   Los   hombres

seguramente   revoloteaban   a   su   alrededor
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como   abejas.   Tenía   una   mata   de   sedosos

cabellos rubios. Su cuerpo era sensual y de

voluptuosas curvas apenas contenidas en un

minúsculo vestido amarillo. Sus perfectas y

largas piernas brillaban como si las acabara

de untar con aceite. Y el rostro que se volvió

hacia   Jenny   era   espectacularmente

hermoso,   con   una   piel   inmaculada,   unos

increíbles ojos azules, y una boca generosa y

sensual. 

—Siento   irrumpir   así   —dijo   ella

dirigiéndose a Jenny mientras absorbía con

la mirada cada detalle de la mujer a quien

Dante   protegía   y   evaluaba   su   poder   de

atracción—. Será sólo un minuto. 

Sin añadir nada más, cruzó la habitación

y se dirigió al cuarto de baño. 

—Saluda a Isabella, Anya. 

—¡Oh! —la brusquedad de la orden hizo

que se parara en seco—. No pretendía ser

grosera   —una   fila   perfecta   de   dientes

blancos deslumbró a Jenny—. Hola, Isabella, 

¿no adoras Capri? 

—No   especialmente   —contestó   Jenny, 

molesta por el tono condescendiente. 

—Bueno,   acabas   de   llegar.   Seguro   que

cambiarás   de   opinión.   ¿Me   disculpas   para

que recoja mis cosas? Ya nos conoceremos
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mejor durante la comida —se volvió a Dante

y   le   dirigió   una   sonrisa   apaciguadora—. 

Perdóname,  caro.   Ha   sido   un   descuido   por

parte   de   una   de   las   sirvientas   que   no

comprobó si quedaba algo. 

—Pues   asegúrate   de   recogerlo   todo, 

Anya.   No   me   gustaría   que   tuvieras   que

volver —dijo él en tono amenazante. 

Ella le sopló un beso antes de entrar en el

cuarto   de   baño,   dejando   la   puerta   abierta

para   no   perderse   ningún   detalle   de   la

conversación que pudiera mantenerse en la

suite. 

Sin   embargo,   no   obtuvo   ninguna

satisfacción en ese sentido. 

Jenny ni siquiera miraba a Dante, mucho

menos   hablaba   con   él.   Se   levantó   de   la

cama   y   tras   descubrir   que   las   piernas   la

sujetaban, se dirigió al gran ventanal, en el

lado de la habitación más alejado de Dante, 

donde fingió contemplar las vistas del mar. 

La   atracción   sexual   que   Dante   había

despertado en ella todavía cosquilleaba por

su   cuerpo   que   se   sentía   vibrantemente

despierto. Una parte de ella quería reanudar

lo que habían interrumpido, pero entonces, 

¿dónde   quedaría   su   autoestima?   La

explosiva   rubia   del   cuarto   de   baño   era
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representativa de su mundo: gente hermosa

con   dinero   de   sobra.   Seguramente   Dante

había   desplegado   su   famoso   encanto   para

engatusarla. 

Para   Jenny   Kent   no   había   encantos.   Se

había   limitado   a   utilizar   su   gran   atractivo

físico para conseguir de ella lo que deseaba. 

Seguramente había hecho lo mismo con las

mujeres   toda   su   vida.   ¿De   verdad   quería

caer   víctima   de   una   cínica   pantomima

sexual? 

No. 

Sería   una   completa   estupidez   por   su

parte. 

Involucrarse   más   con   Dante   Rossini   no

haría más que enturbiar unas aguas que ya

eran   peligrosas.   Tenía   que   conservar   la

mente despejada y no distraerse de lo que

debía hacer para conseguir la libertad. 

—Ya   lo   tengo   todo   —dijo   Anya   como   si

acabara de hacer un gran descubrimiento. 

Jenny se volvió hacia la mujer, pero sus

miradas   no   se   encontraron.   Anya   tenía   los

ojos fijos en Dante, que no se había movido

de   la   puerta,   visiblemente   a   la   espera   de

que se marchara. 

—Entonces nada te impide marcharte —

rugió él mientras la miraba con impaciencia. 
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—Ya me he disculpado por la intrusión —

ella   se   acercó   hasta   Dante   y   levantó   su

hermoso rostro hacia el hombre. 

—La curiosidad mató al gato, Anya —dijo

él   a   modo   de   indirecta   sobre   el

comportamiento de la mujer. 

—Yo sólo quería…

—Ya tienes lo que habías venido a buscar. 

¡Márchate! 

El   rostro   impertérrito   de   Dante   no

invitaba   a   iniciar   una   discusión.   Anya   se

marchó y él cerró la puerta. Jenny se irguió, 

preparada   para   rechazar   cualquier   intento

de reanudación de la escena que Anya había

interrumpido.   Dante   se   volvió   hacia   ella   y

sonrió   ante   su  rigidez   y   el   muro   defensivo

que había levantado nuevamente. 

—¿Por   qué   no   vas   tras   ella?   —espetó

Jenny—. No te necesito para instalarme. Es

evidente que estás molesto, y estoy segura

de que tu novia estaría encantada de aliviar

tu mal humor. 

—Ya, pero no reconocería sus esfuerzos. 

El corazón de Jenny dio un vuelco ante el

cambio   de   tono   en   la   voz   de   Dante,   que

pasó de gélido a seductoramente sensual. Y

ese corazón partió a galope tendido cuando

él se acercó con una mirada en los ojos que

Nº Páginas 119—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

se burlaba de los intentos de ella por negar

lo sucedido entre los dos. 

—Y   yo   no   reconozco   los   tuyos   —afirmó

ella   con   vehemencia—.   Tu   actitud   de

Casanova no me atrae lo más mínimo. 

—Casanova   no   es   mi   estilo   —él   no   se

amilanó   ante   el   comentario   de   Jenny—.   Ya

había decidido dar por terminada mi relación

con Anya antes de partir hacia Australia en

tu busca. 

—Pues   ella   no   parece   saberlo.   De   lo

contrario no estaría aquí. 

—Anya   sólo   oye   lo   que   quiere   oír.   Al

parecer,   mi   sugerencia   de   que   se   buscara

otro hombre la animó a esforzarse más por

retenerme,   y   no   desaprovechó   la

oportunidad que le brindó Lucia. 

—Entonces,   permítele   intentarlo   —

cualquier cosa para mantenerse a salvo de

lo que él podría hacerle. 

—Ya no la deseo —él negó con la cabeza. 

La mirada de Dante reflejaba claramente

que   ella   se   había   convertido   en   su   nuevo

objeto   de   deseo.   Jenny   se   dividía   entre   el

deseo de que él la deseara, y la certeza de

que   él   había   utilizado   el   sexo   para

mantenerla   de   su   parte.   Él   buscaba   su

rendición   absoluta,   no   una   relación   que
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implicara   quererla.   No  tenía   ningún  motivo

para quererla, y nunca lo tendría. 

—¡No me mires así! —gritó ella—. Acabo

de ver el tipo de mujer que te gusta, y yo no

soy   así.   Si   crees   que   puedes   engañarme, 

deberías pensártelo de nuevo. 

Y  Dante   se   lo   pensó.   La   feroz   oposición

que   emanaba   de   ella   no   haría   más   que

intensificarse   si   él   forzaba   físicamente   la

situación.   La   táctica   a   emplear   era   la

persuasión.   La   deseaba   mucho.   Hacía

tiempo que no sentía un deseo tan fuerte. La

habilidad   sexual   de   Anya   no   era   nada

comparada   con   la   pasión   que   había

encontrado en aquella mujer. 

Tenía   que   sacar   a   Anya   de   la   villa,   de

Capri,   deshacerse   de   ese   muro   de

contención antes de intentar otra seducción, 

una   seducción   que   debería   ser

cuidadosamente   planificada,   dado   el   nivel

de resistencia que había forjado la intrusión

de Anya. 

—Y   que   te   quede   claro   —la   pequeña

lanzallamas   lo   volvió   a   apuntar—.   Para   tu

abuelo seré Isabella siempre que él lo desee, 

pero no me gustan Lucia ni Anya, y no voy a
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confraternizar con ellas si el anciano no está

presente. 

—Anya   se   habrá   marchado   antes   de   la

comida. 

—¡Perfecto!   Entonces   podrás   comer   con

tu   verdadera   prima,   a   solas.   Dile   que   me

duele   la   cabeza.   Dile   que   no   me   he

recuperado   del   desfase   horario.   Dile

cualquier   cosa   que   se   te   ocurra   para

evitarme el tener que soportar más estrés, 

porque   pienso   pasar   toda   la   tarde

descansando en esta habitación. Sola. De lo

contrario,   no   respondo   por   mi

comportamiento ante tu abuelo esta noche

durante la cena —terminó ella desafiante. 

—Buena   idea   —aprobó   él,   consiguiendo

inmediatamente desinflar a la mujer—. Haré

que   una   de   las   doncellas   te   traiga   algún

refrigerio.   ¿Necesitarás   también   pastillas

para el dolor de cabeza? 

—Sí.   Muchas   gracias   —murmuró   ella

mientras   apoyaba   una   mano   en   la   frente, 

visiblemente aliviada. 

—Lucia   puede   ser   agobiante,   pero   será

imposible evitarla por completo —le advirtió

él—.   Haré   todo   lo   posible   por   mantenerla

alejada de ti. ¿De acuerdo? 

Nº Páginas 122—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

Ella   asintió,   visiblemente   demasiado

agotada para seguir discutiendo. 

—Te dejaré descansar. 

Mientras   abandonaba   la   suite,   Dante   se

recordó   a   sí   mismo   que   el   engaño   debía

mantenerse   a   toda   costa.   Era   un   descuido

imperdonable perseguir una relación sexual

con   su   «prima».   Pero   siendo   sincero,   no

podía   dejar   pasar   esa   oportunidad   para

ganarse la cooperación de la mujer. 

El modo en que Jenny lo había desafiado

había   estimulado   su   espíritu   competitivo   y

llevado   a   la   necesidad   de   arrancarle   la

armadura, de hacerla suya hasta que ella se

lo diera todo. Pero debía tener cuidado para

no   despertar   ninguna   sospecha   sobre   la

relación que pretendía mantener con ella. El

control era la clave. Y minutos antes había

estado a punto de perderlo. 

Sonrió. 

No importaba que lo perdiera si era tras

una puerta cerrada. 
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Capítulo 9

Jenny se quedó con la mirada fija en la

puerta   cerrada,   preguntándose   si   Dante

habría decidido que sería mala idea insistir

en la dominación sexual, o si era un mero

descanso.   Le   dolía   mucho   la   cabeza.   Se

sentía   totalmente   agotada   y   tenía   los

nervios   en   tensión.   Fuera   lo   que   fuera,   se

sentía   aliviada   de   que   la   hubiera   dejado

sola,   y   agradecida   por   no   tener   que   estar

constantemente   pensando   en   lo   que   debía

decir   o   no   para   estar   fuera   de   peligro   en

aquel lugar. 

Lentamente,   apartó   la   mirada   de   la

puerta y echó una ojeada por la habitación

que   debía   ser   su   santuario   privado.   Los

tonos   predominantes   eran   el   melocotón   y

crema,   con   toques   de   verde   lima.   Los

muebles   eran   blancos.   Dos   sillones   y   una

mesita   con   una   fuente   de   fruta   estaban

dispuestos para poder disfrutar de las vistas. 

El escritorio estaba engalanado con claveles

y   el   televisor   gigante   de   plasma   estaba

colocado   para   ser   visto   desde   la   cama   de

tamaño gigante. 

La habitación era tan grande que la cama

gigante   no   conseguía   llenarla,   aunque   sí

llenaba   la   mente   de   Jenny   con   oscuros
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pensamientos. Saltaba a la vista que estaba

destinada a dos personas, una cama para el

sexo,   una   cama   en   la   que   Anya   se   había

acostado   con   Dante,   jugado   a   juegos

eróticos,   empleado   sus   astucias   de   mujer

para   conservarlo.   ¿Qué   astucias   intentaría

poner en práctica para intentar convencerle

de   no   dar   por   terminada   su   relación?   Era

evidente que no quería dejarlo marchar. 

¿Accedería Dante a mantener una breve

aventura   con   Anya   para   así   desviar   las

sospechas de un posible interés sexual en su

«prima»?   Él   era   capaz   de   cualquier   cosa

para lograr lo que quería, se recordó Jenny, 

odiándose   por   su   vulnerabilidad   ante   el

poder de aquel hombre. Tenía que conseguir

mantenerse   emocionalmente   fría   con   él, 

aunque   no   sabía   cómo   iba   a   lograrlo

después de perder la cabeza con una loca

pasión desconocida hasta entonces. 

Jenny suspiró y se arrastró hasta la puerta

que conducía al cuarto de baño. Y descubrió

que   no   daba   directamente   al   baño.   La

puerta   se   abría   a   un   pequeño   pasillo   que

separaba el baño de un vestidor. Al final del

pasillo   había   otra   puerta.   La   opresión   le

agarrotó   el   pecho  al   recordar   que  su  suite

era contigua a la de Dante. Él tenía acceso
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privado a su dormitorio. Nadie se enteraría si

decidía acudir a su lecho durante la noche. 

Corrió   hasta   la   puerta   y   giró   el   pomo. 

Estaba   cerrada.   ¿Había   alguna   llave?   ¿Se

podía abrir desde el otro lado? Luchó contra

una oleada de pánico. No podía hacer nada. 

Cuando llegara la doncella con el refrigerio

le preguntaría al respecto, e insistiría en su

deseo de intimidad total. 

Le   dolía   mucho   la   cabeza.   Necesitaba

quitarse   el   maquillaje   y   acostarse.   Le

temblaban las piernas. Entró en el cuarto de

baño y encontró todas sus cosas colocadas

sobre   un   banco   de   mármol.   Una   ojeada   al

vestidor le confirmó que su ropa colgaba de

las   perchas   o   estaba   doblada   en   las

estanterías.   Incluso   sus   zapatos   estaban

ordenados por pares. 

«Así   viven   los   ricos»,   pensó

burlonamente. No tenían que hacer nada y

todos   sus   deseos   eran   satisfechos, 

incluyendo   el   de   tener   una   nieta.   ¿Cómo

pasaría   los   dos   meses   junto   a   la   familia

Rossini, sin nada más que hacer que charlar

con   Marco   siempre   que   se   encontrara   lo

suficientemente   bien   como   para   desear   su

compañía? No podía esconderse en aquella

suite   día   tras   días.   Dante   no   se   lo   iba   a

permitir. 
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Se   pasó   casi   toda   la   tarde   durmiendo. 

Cuando   despertó   eran   casi   las   cinco. 

Afortunadamente, el dolor de cabeza había

desaparecido.   Alguien   había   deslizado   una

nota bajo la puerta del dormitorio. La tomó

con una ligera sensación de inquietud, pero

no eran más que instrucciones:

 Llama a la cocina a través del interfono si

 necesitas algo. 

 La cena será a las ocho. 

 Estate preparada a las siete. 

 Lleva el vestido Lisa Ho. 

No   iba   firmada,   pero   sólo   podía   ser   de

Dante, de nuevo al mando de los hilos de la

marioneta. 

Tras   perderse   la   comida,   y   ante   la

perspectiva de tener que esperar tres horas

para la cena, Jenny decidió que necesitaba

comer algo antes de la siguiente actuación. 

La bandeja de fruta no le atraía tanto como

una   taza   de   café,   o   más   bien   toda   la

cafetera, de modo que llamó a la cocina y lo

pidió   junto   con   una   ración   de   pan   tostado

con ajo y aceite. Su estómago vacío exigía

algo   más   contundente   que   uvas   y
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melocotones.   Necesitaría   mucha   energía

para   mantenerse   firme   con   la   familia

Rossini,   y   aún   más   para   luchar   contra   la

peligrosa atracción que sentía por Dante. 

Intentó no agobiarse con lo que fuera a

suceder con él. Sin embargo, a medida que

se   aproximaba   la   hora   de   la   cena,   sentía

aumentar la ansiedad. Tras comer, ducharse, 

vestirse,   maquillarse   en   tonos   adecuados

para   el   femenino   vestido   Lisa   Ho,   ponerse

las   joyas   de   oro   y   peinarse,   miró   con

satisfacción   el   resultado.   Le   quedaban

veinte minutos y no tenía nada que hacer, 

salvo pasear por la habitación y preocuparse

por todo lo que escapaba a su control. 

Le pareció una buena idea tomar un poco

de aire fresco y abrió la puerta acristalada, 

cruzó el paseo empedrado y se apoyó contra

un   muro   de   piedra   mientras   absorbía   el

salado aroma del mar y observaba la puesta

de   sol.   La   tranquilidad   duró   poco,   pues

apenas había empezado a relajarse cuando

la   voz   de   Dante   le   devolvió   de   golpe   a   la

tensa realidad. 

—Espero   que   no   estés   pensando   en

saltar. 

El   irónico   comentario   le   provocó   un

escalofrío   por   la   columna.   El   corazón   de

Jenny   empezó   a   martillear   con   fuerza. 

Nº Páginas 128—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

Apretó   los   dientes   y   se   recriminó   por   la

agitación,   obligándose   a   adoptar   una   fría

altivez que pretendía negar que la presencia

del hombre le afectara de algún modo. 

—La vida aún no me ha derrotado —ella

se   volvió   y   lo   vio   salir   de   su   dormitorio—. 

¿Has   entrado   a   través   de   la   puerta   que

comunica nuestras suites? 

—Llamé   primero   —él   se   encogió   de

hombros como si el detalle fuese irrelevante

—. Al no recibir respuesta, decidí comprobar

si todo iba bien. 

Parecía un motivo razonable, pero Jenny

reflejó   en   su   mirada   el   disgusto   ante   la

excesivamente   íntima   situación.   Había

decidido   no   insistir   en   que   le   dieran   una

llave.   Él   seguramente   tenía   otra   y   si

levantaba   demasiado   revuelo,   los   demás

podrían empezar a hacerse preguntas fuera

de lugar entre «primos». 

—No   des   por   hecho   que   puedes   invadir

mi intimidad cuando te plazca, Dante —dijo

ella secamente. 

—Ya veo que estás de nuevo en forma —

él   sonrió   y   se   acercó   a   ella   mientras   la

recorría   con  la  mirada  de  pies  a  cabeza—. 

¿Se te ha quitado el dolor de cabeza? 

—Sí, gracias. 
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Cuando Dante llegó a su altura, Jenny se

volvió   para   contemplar   las   vistas   del   mar, 

demasiado cerca de él para sentirse a gusto. 

Llevaba un traje blanco y camisa negra con

el cuello abierto, una llamativa combinación

que   resaltaba   su   sex   appeal.   Era   tan

consciente   de   la   cercanía   del   hombre   que

apenas   podía   respirar,   y   su   mente   estaba

tan ocupada con la imagen que apenas era

consciente   de   la   puesta   de   sol.   Necesitó

toda  su fuerza de voluntad para hablar en

un tono relativamente normal. 

—¿Con quién  cenaremos  esta   noche?  —

preguntó   ella,   más   preocupada   por   la

presencia   de   Anya   que   por   cualquier   otra

cosa. Estaba dividida entre el deseo de que

la   mujer   desapareciera   y   la   necesidad   de

que   el   impulso   sexual   de   Dante   no   se

saciara con ella misma. 

— Nonno y sus tres nietos. Ha descansado

toda la tarde, como tú, y espera con ilusión

esta velada. Espero que resulte agradable. 

El   tono   acerado   de   las   últimas   palabras

de   Dante,   una   advertencia   para   que   se

comportara   con   Marco   como   él   le   había

ordenado, le hizo recordar otra advertencia. 

—¿Ha pagado Anya por no agradarte? —

preguntó en todo burlón. 
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—Creo   que   Anya   ha   sacado   buen

provecho   de   nuestra   relación   —dijo   él   con

cinismo—. Y por eso pretendía alargarla más

allá   de   la   fecha   de   caducidad.   Le   dije

claramente que no me interesa continuar y

se   volvió   a   Roma   esta   misma   tarde.   Con

todos sus artículos de aseo…

Se había ido…

Jenny no sabía si se sentía desilusionada

o   aliviada.   Había   desaparecido   una   fuente

de posible hostilidad, facilitando la situación

a nivel social. Pero, por otra parte, la marcha

de Anya la había dejado sin línea defensiva

contra   un   posible   avance   por   parte   de

Dante. 

—¿Siempre decides el funcionamiento de

tu mundo? —ella lo miró con dureza. 

—Si pudiera hacerlo —él hizo una mueca

—, mis padres seguirían vivos, y  nonno no se

estaría muriendo de cáncer. 

—La familia —murmuró ella. 

Era lo único sobre lo que Dante no podía

decidir. 

—Mis padres fallecieron cuando yo tenía

seis años —continuó él—.  Nonno me acogió. 

Siempre   estuvo   allí   para   mí.   Me   ha   dado

tanto,   que   tenía   que   entregarte   a   él, 

Isabella.   No   podía   decirle   que   estabas
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muerta,   no   cuando   le   queda   tan   poco   de

vida. 

¿Le   estaba   pidiendo   comprensión?   ¿Era

otra pantomima para exigir su cooperación? 

Chantaje   despiadado,   contacto   sexual,   un

tironcito de las fibras sensibles… y estaría a

su merced. 

Aunque, a lo mejor no era el ego lo que le

impulsaba. A lo mejor se sentía loco de dolor

ante la inminente pérdida del abuelo que lo

había criado y cuidado desde pequeño. 

No   debería   haber   usurpado   la   identidad

de Bella. Nada de aquello habría sucedido si

no   hubiera   tomado   esa   decisión,   decisión

tomada mientras estaba rota de dolor por su

amiga y desesperada por su futuro. No podía

haberse   imaginado   el   escenario   que   se   le

iba   a   presentar,   con   Dante   Rossini   y   su

presencia allí en justo pago por esa decisión. 

Los   investigadores   de   Marco   habían   creído

que Isabella vivía. Y era culpa suya. 

—Siento   haber   provocado   este   lío   —ella

suspiró   apesadumbrada—.   Haré   lo   que

pueda para darle a tu abuelo lo que le pida a

Bella, Dante. No necesitas… forzarme más a

ello. 

Una   oleada   de   vergüenza   cubrió   sus

mejillas   de   fuego   y   rubor.   No   se   había
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opuesto   a   sus   besos.   Se   arrepentía   de   no

haber reaccionado con una negativa. Dante

seguramente   no   olvidaría   esa   explosiva

pasión.   Jenny   intentó   buscarle   una

explicación,   echarle   la   culpa   a   la   rabia, 

cualquier cosa menos aceptar una atracción

que persistía, a pesar del sentido común que

le   advertía   de   lo   peligrosamente   estúpido

que era. 

Volvió   la   vista   al   mar,   dolorosamente

consciente de que él estaba pegado a ella, 

escrutándole   el   rostro.   ¿La   había   creído? 

¿Podría confiar en que se comportara como

lo habría hecho Bella? La piel ardía bajo la

intensidad de la mirada de Dante. 

—¿Quiénes eran tus padres? 

El   tono   delicadamente   inquisitivo   fue

como   un   chorro   de   agua   fresca   para   su

mente. Sintió tal alivio que se olvidó de su

decisión   de   no   hablarle   de   ella   misma.   No

parecía haber peligro en contarle la verdad, 

y era mucho más sencillo que prolongar un

silencio que alimentaba sus temores. 

—No   lo   sé.   Nadie   lo   sabe.   Me

abandonaron   al   nacer.   Cuando   me

encontraron no tenía más que unas horas de

vida. A pesar de los llamamientos públicos

para   que   apareciera   mi   madre,   nunca   lo

hizo. 
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—Sería   alguna   estudiante   —murmuró   él

—. Por algún motivo, tendría que ocultar su

embarazo   y   el   hecho   de   haber   tenido   un

bebé. 

—¿Por qué lo dices? —sorprendida por la

indulgencia de Dante, lo miró con curiosidad

—.   ¿Por   qué   no   podía   simplemente   ser

alguien   que   se   negaba   a   aceptarme   como

carga   y   que   no   quería   molestarse   con   el

papeleo   necesario   para   entregarme   en

adopción? 

—Alguien a quien no le importaras, habría

abortado   —él   negó   con   la   cabeza—.   Creo

que   tu   madre   era   muy   joven   y   que   tenía

mucho   que   perder   al   admitir   el   error   del

embarazo, pero tú eras sangre de su sangre

y no fue capaz de negarte la vida. 

—No sé por qué hablas así de ella —Jenny

frunció el ceño ante la insistencia de Dante

de dibujar el perfil de su anónima madre, a

quien   ella   había   condenado   por   dejarla   en

un limbo en el que no pertenecía a ningún

lugar—. No importa lo que sucedió. No tenía

padres. No tenía familia. Las enfermeras del

hospital me pusieron el nombre de Jenny, y

como me encontraron en la calle Kent, pues

todo solucionado: Jenny Kent. 

La pregunta había sido contestada. 
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Pero él no iba a dejarlo estar. 

La mirada inquisitiva no se apagó lo más

mínimo. 

—Pienso   que   la   herencia   genética

contribuye   mucho   más   al   carácter   que   el

entorno.   Creo   que   tu   madre   era   una

estudiante   porque   eres   una   persona

increíblemente   inteligente.   Creo   que   se

sintió   atrapada   y   asustada,   y   del   mismo

modo   que   tú   negaste   tu   identidad   para

sobrevivir,   ella   negó   ser   una   madre   por   el

mismo motivo. 

—Yo jamás abandonaría a un hijo —gritó

ella, molesta con el paralelismo. 

—No, no lo harías —dijo él con calma—. 

Ahí   es   donde   entra   en   juego   el   entorno. 

Dudo   mucho   que   tu   madre   hubiera   vivido

ella   misma   la   experiencia   del   abandono. 

Pero   en   situaciones   traumáticas,   las

personas hacen cosas de las que  luego se

arrepienten. 

«Como   yo,   al   salir   del   coma   para

enfrentarme   a   más   problemas   de   los   que

podía manejar», pensó ella. 

A lo mejor no debería haber juzgado a su

madre   con   tanta   dureza.   A   lo   mejor   debía

haberse puesto en su lugar antes de decidir. 
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De   repente,   le   llamó   la   atención   la

extrañeza   de   la   conversación   con   Dante. 

¿Qué objeto tenía? ¿Por qué iba a importarle

lo que ella pensara de su madre? No tenía

nada   que   ver   con   su   vida   de   riqueza   y

poder, nada que ver con…

—Como   mi   abuelo   cuando   le   dio   la

espalda a su hijo pequeño —añadió Dante—. 

Llega   un   día   en   que   es   demasiado   tarde

para retrasar el reloj. 

Estaba   estableciendo   un   nexo   más

amable  entre   ella   y  Marco,   aludiendo   a   su

pasado   para   establecer   una   conexión

emocional, apelando nuevamente a la fibra

sensible.   ¿Había   decidido   que   la   cuestión

sexual era demasiado difícil de manejar con

seguridad? ¿La había liberado de ello? 

—Te dije que haría todo lo posible, Dante. 

Y lo dije en serio. 

Jenny apenas podía sostenerle la mirada

dura   y   acusadora.   Se   sentía   como   si

estuviera  sobre el potro de tortura  y fuera

Dante quien apretara las tuercas. 

No   obstante,   estaba   decidida   a   que   la

creyera   y   su   mirada   no   fue   la   primera   en

desviarse. 

Fue la de él. 
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Se deslizó lentamente hasta la boca de la

mujer y se detuvo en ella. 

Jenny   era   consciente   de   que   Dante

pensaba  en su manera de responder  a los

besos,   y   su   mirada   reflejaba   el   deseo   de

revivirlo. 

Apenas   podía   respirar.   El   corazón   le

martilleaba en el pecho. Tenía el estómago

contraído   y   los   muslos   le   temblaban.   Se

sujetó   con   una   mano   al   muro   de   piedra   y

cerró la otra en un puño. Su mente gritaba

que no mostrara debilidad, que lo rechazara

si se atrevía a tocarla. 

Dante no se movió. La mirada, oscura y

sensualmente ardiente, volvió a posarse en

los ojos de ella, provocándole un escalofrío

en la columna que no sabía si era debido a

la   excitación   o   al   miedo.   Era

condenadamente  sexy, y sus ojos prometían

un   placer   que   jamás   obtendría   de   otro

hombre. 

—Esta   noche   estás   preciosa.  Nonno  se

sentirá orgulloso de ser tu abuelo —dijo él

con  voz  ronca—.   Ni   siquiera  pensará   en el

hecho de que no tienes nada de Antonio. Y

eso   ya   es   media   batalla   ganada.   El   resto

debería   resultarte   sencillo,   siempre   que   te

comprometas. 
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—Lo   haré   —contestó   ella   con   voz

temblorosa,   y   con   la   sensación   de   que

acababa de recibir un indulto. 

Él sonrió y sus ojos reflejaron una cálida

satisfacción que produjo un cosquilleo en la

piel   de   Jenny.   Era   imposible   evitar   que   su

cuerpo reaccionara a ese hombre. 

—¿Damos un paseo hasta la terraza? —él

hizo un gesto a modo de invitación para que

ella lo acompañara—. Desde aquí podemos

ir al patio central y luego al comedor. 

El   juego   estaba   de   nuevo   en   marcha, 

pensó Jenny mientras caminaba junto a él e

intentaba   alejar   sus   pensamientos   de   la

química que parecía haber entre ambos. 

—¿Qué actitud debo esperar de parte de

Lucia esta vez? —preguntó ella. 

—Toda   dulzura   mientras   nonno  esté

delante —contestó él secamente. 

—Te muestras muy cínico con ella. 

—Es   que   ella   es   así   —él   se   encogió   de

hombros—.   La   tía   Sophia   pasó   de

consentírselo todo a no hacerle caso. Lucia

averiguó   cómo   manipular   a   su   madre,   y   a

quienes   la   rodeaban,   desde   muy   pequeña. 

Le pone furiosa que yo descubra su juego sin

dificultad alguna. 
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—Seguramente porque tú mismo eres un

maestro en ese juego. 

—Es el único modo de permanecer en la

cima   —los   ojos   de   Dante   reflejaron

reconocimiento ante esa verdad. 

«Un   control   despiadado»,   pensó   Jenny, 

sin   poder   evitar   preguntarse   cómo   sería

experimentar todo ese poder en la cama con

él. 
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Capítulo 10

Cenaron   en   un   salón   con   vistas   a   la

magnífica piscina. Las luces bajo el agua le

daban   un   brillo   azulado   e   iluminaban   una

fuente   en   un   extremo.   Alrededor   había

estatuas de dioses romanos entre parras y

macizos   de   flores.   El   resultado   era

espectacular.   La   mirada   de   Jenny   se

desviaba   hacia   esas   vistas   cada   vez   que

había   una   pausa   en   la   conversación.   Le

aliviaba   la   tensión   de   tener   que   ser   Bella

cada vez que abría la boca. 

Aquella noche no parecía despertar tanta

curiosidad   en   Marco   Rossini.   El   anciano   se

contentó con reclinarse en su silla, observar

y   escuchar   mientras   Lucia   lanzaba   una

pregunta   tras   otra   a   su   nueva   prima,   la

mayoría   de   las   cuales   eran   sencillas   de

responder. 

—¿Te   espera   algún   novio   en   casa?   —le

soltó tras terminar el primer plato. 

—No. ¿Y a ti? ¿Tienes novio? 

—Ninguno en especial —Lucia se encogió

de   hombros—.   Puedo   tener   al   que   quiera, 

cuando lo desee. 

Jenny   percibió   en   el   comentario   la

arrogancia   de   las   grandes   fortunas.   Dante
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seguramente mostraría la misma actitud. Se

había   desecho   de   Anya   sin   pestañear.   Sin

implicarse emocionalmente. Y eso era algo

que no debía olvidar. 

—¿Qué haces en tu tiempo libre cuando

estás   sola?   —Lucia   continuaba   con   las

preguntas. 

—Dibujo, o pinto. 

—¿Qué dibujas? 

—Sobre   todo   retratos   —le   producía   un

perverso sentido del placer asombrar a Lucia

con la verdad—. Soy lo que se suele llamar

una artista callejera. La gente que acude al

Forum   veneciano   de   Sidney   me   paga   para

que les haga un retrato en el momento. 

—¡Cielos! ¡Eso es casi como mendigar! 

—A   mí   me   gusta.   Hay   muchos   rostros

interesantes.   Como   el   de   Dante   —ella   le

sonrió, desafiando por una vez la precaución

—.   Antes   de   que   me   lo   pidiera,   ya   quería

dibujarle. 

—¿Dante   le   pidió   a   una   artista   callejera

barata   que   le   hiciera   un   retrato?   —Lucia

parecía escandalizada ante tanta bajeza. 

—Era mi primera reunión con Bella —los

oscuros   ojos   de   Dante   taladraron   a   Jenny, 

advirtiéndole que estaba jugando con fuego, 
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antes   de   volverse   a   Lucia—.   Quería

conocerla un poco antes de presentarme y

explicarle el motivo de mi visita. 

—Me   gustaría   ver   ese   retrato   —dijo

Marco.   El   interés   hacía   brillar   sus   ojos, 

generando puntos de vitalidad en un rostro

casi gris a causa de la fatiga y el dolor—. ¿Lo

has traído, Dante? 

—No —contestó él secamente. 

—No llegué a terminarlo —explicó  Jenny

—. Cuando me dijo quién era…

—Recogió   todas   sus   cosas   y   salió

huyendo. No quería saber nada de ninguno

de nosotros —puntualizó Dante. 

—¿Por   qué   no?   —preguntó   Lucia

incrédula. 

—Porque nosotros no significábamos nada

para ella —contestó Marco con pesadumbre

mientras se volvía suplicante hacia Jenny—. 

Podrías hacerle un retrato a Dante mientras

estás aquí. 

—No   he   traído   mi   material   —ella   se

disculpó. 

—No importa. Eso es cosa mía —Marco se

volvió hacia su nieto—. ¿Te ocuparás de ello, 

Dante?   Proporciónale   a   Bella   todo   lo   que
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necesite para dibujar y pintar mientras esté

con nosotros. 

—Lo haré mañana por la mañana,  nonno

—prometió él. 

—Sólo   necesito   un   cuaderno   y   algo   de

carboncillo —dijo Jenny con cierta ansiedad. 

No quería aceptar nada más de ellos. 

—¿Qué clase de artista no querría pintar

los   colores   de   Capri?   —Marco   agitó   una

mano   en   el   aire—.   Me   bendices   con   tu

compañía. Permíteme proporcionarte todo lo

necesario   para   que   hagas   lo   que   más   te

gusta mientras estés aquí. Consíguele todo

lo necesario, Dante —insistió Marco. 

Le   ocuparía   horas…   días…   semanas…

meses…

Jenny   sintió   una   inmensa   gratitud, 

consciente de que le permitiría escapar de la

compañía de Dante, y de la de Lucia. Podría

ser ella misma en su propio mundo mientras

estuviera ocupada con la pintura. 

—Gracias —Jenny le sonrió al anciano—. 

Me   encantaría   intentar   hacer   algunos

paisajes. 

—Y yo disfrutaré viéndote trabajar feliz —

él le devolvió la sonrisa. 
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—¿Has vendido algunas de tus obras? —

preguntó   Lucia   con   altivez,   claramente

molesta   por   la   simpatía   que   mostraba   su

abuelo hacia la nueva  nieta,  y  deseosa de

ridiculizar su talento. 

—Sí, pero no muy caros —contestó Jenny

encantada de poder decirle la verdad. 

—¡Vaya!   —contestó   Lucia   casi

burlonamente. 

—Bella   tiene   pensado   estudiar   arte   el

curso   que   viene   —dijo   Marco   en   un   tono

ligeramente   reprobatorio—.   Ya   es   hora   de

que   tú   también   pienses   en   estructurar   un

poco tu vida, Lucia, mejorando tu educación

para que puedas hacer algo más gratificante

que acudir a fiestas. 

—Son   fiestas   benéficas   para   recaudar

fondos —se justificó ella de inmediato. 

—Las obras benéficas se benefician más

del trabajo —fue la respuesta del anciano. 

—¿Qué te gustaría que hiciera,  nonno? —

Lucia hizo un gesto de súplica—. Dímelo y…

—Encuentra   una   vocación   que   te

produzca   satisfacción   —contestó   él, 

visiblemente agotado—. Yo no puedo saber

de qué se trata. 
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—Pero   es   que   estoy   completamente

satisfecha con mi vida —protestó ella. 

—Entonces   te   conformas   con   poco, 

querida,   y   terminarás   como   tu   madre, 

explotada por los demás. 

—Nadie   me   explotará   jamás   —contestó

ella furiosa—. Ya he visto lo que le sucede a

mi madre, y he aprendido la lección. 

—Sophia no tiene nada en qué apoyarse, 

nada para rellenar el vacío cuando se queda

sola —dijo él con tristeza—. Deberías buscar

algo tuyo, algo que te proporcione siempre

una sensación de logro personal, Lucia. Eso

es   lo   que   quiero   decir.   Para   Dante   nunca

será   un  problema.  Ni  siquiera   lo  será   para

Bella.   Pero   tú   te   arriesgas   a   perderte   en

ocupaciones   sin   sentido,   a   no   ser   que

encuentres un camino más sólido en tu vida

—tras el prolongado discurso, el anciano se

mostraba agotado y respiraba con dificultad

—.   Llévame   a   mi   suite,   Dante.   Necesito

descansar. 

—Yo   puedo   ayudarte,  nonno  —Lucia   se

puso en pie de un salto. 

—Dante   —dijo   él   mientras   agitaba   la

mano en el aire. 

No había lugar a ninguna discusión. 
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La enfermera le había llevado al comedor

en silla de ruedas, lo cual evidenciaba que

no estaba lo bastante bien para caminar. Ni

siquiera para comer. Le habían servido unas

pequeñas   porciones   del   primer   plato   de

pasta   y   del   plato   principal   de   ternera,   y

apenas   lo   había   probado.   Al   ver   a   Dante

empujar   la   silla   de   ruedas,   Jenny   fue

consciente   de   que   le   quedaba   muy   poco

tiempo a Marco Rossini. Se moría, a lo mejor

incluso   más   deprisa   de   lo   que   decían   los

médicos. 

«Debes ser amable con él…»

En   ese   instante   se   propuso   cumplir   a

rajatabla   la   orden   de   Dante,   y   se   juró   en

silencio   que   el   abuelo   tendría   todo   lo   que

deseara   de   ella.   Al   día   siguiente   se

esforzaría al máximo por capturar la esencia

de Dante en un retrato. 

En cuanto los dos hombres abandonaron

el comedor, llegó la camarera con el postre, 

unas   pequeñas   bolas   de   sorbetes   de

diferentes   sabores.   Estaban   pensadas   para

que   Marco   pudiera   comerlo   sin   dificultad, 

pero él ya no estaba allí. La camarera dudó

ante   la   ausencia   de   la   mitad   de   los

comensales. 
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—Sírvenos   y   llévate   el   resto   —ordenó

altivamente   Lucia,   aún   enojada   por   haber

sido rechazada. 

—Dante me dijo que fue acogido por su

abuelo a los seis años —Jenny esperó a que

se   fuera   la   camarera   antes   de   intentar

suavizar el mal humor de Lucia—. Es normal

que…

—¡Cállate!   —los   oscuros   ojos   despedían

furia—. Puede que te hayas ganado a Dante

y   a   nonno  con   tu   numerito   zalamero   y

mostrándote de acuerdo en todo, pero yo sé

lo que pretendes. 

—Yo   no   pretendo   nada   —afirmó   Jenny, 

mientras sentía que le subía la temperatura. 

—Muy hábil por tu parte —le espetó Lucia

—.   Con   mi   madre   siempre   funcionó:   los

amantes no iban tras ella por el dinero, pero, 

en   cuanto   ella   picaba,   la   desplumaban.   Es

curioso que no quisieras tener nada que ver

con nosotros, pero aquí estás, haciendo que

 nonno  se sienta culpable y se desviva para

darte todo lo que quieras. 

—Siento   que   seas   tan   cínica,   Lucia   —

Jenny   respiró   hondo—,   pero   conmigo   te

equivocas. Yo…

—No he traído mi material —Lucia la imitó

burlonamente—. Estaba clarísimo que  nonno
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te   suministraría   el   mejor   material   que

pudiera comprar. No está mal para empezar, 

Bella. 

—No   pienso   quedármelo   —el   sarcasmo

dolía—. Cuando me vuelva a casa lo dejaré

todo aquí. 

—De   modo   que   lo   del   arte   también   es

mentira   —los   ojos   de   Lucia   brillaron

maliciosamente—.   No   me   extraña   que   no

desearas   una   opinión   experta   sobre   tu

trabajo. 

—No   es   mentira   —contestó   Jenny

airadamente—.   En   casa   tengo   mi   propio

material.   No   necesito   llevarme   nada   de   tu

abuelo. Y no lo haré. 

—Sólo   la   parte   de   la   herencia   que

correspondería a tu padre. No me digas que

no es eso lo que persigues. 

—No   lo   es.   Pero,   aunque   lo   fuera,   ¿por

qué   debería   importarte?   ¿Qué   perderías   tú

con ello? ¿No hay bastantes millones Rossini

para repartir? ¿Cuánto necesitas, Lucia? 

—¡No se trata del maldito dinero! —Lucia

golpeó   la   mesa   con   las   manos   antes   de

ponerse en pie para escupirle las palabras a

Jenny—.   Llegas   aquí,   todo   secretitos   con

Dante,   y   nonno  inmediatamente   te   adora, 

incluso te utiliza como ejemplo para decirme
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cómo   debería   vivir   mi   vida.   ¡Como   si   le

hubiera importado alguna vez! 

—No ha hecho más que demostrarte que

le   importas   —señaló   Jenny   con   calma   al

percibir los celos que consumían a Lucia. 

—¡Nunca   ha   hecho   nada   por   mí!   —le

espetó   mientras   alzaba   exasperada   las

manos—. Sólo existía Dante, Dante, Dante. 

Su   precioso   nieto   recibía   toda   la   atención

mientras yo me arrastraba por el mundo con

mi madre. Diferentes cuidadoras. Diferentes

colegios. Lo que mejor le viniera a ella —de

nuevo   golpeó   la   mesa   con   las   manos.   Los

ojos   reflejaban   un   profundo   odio—.   ¿Sabes

cuántas veces deseé ser huérfana para que

 nonno  me   acogiera   y   me   ofreciera   la   vida

que tenía Dante? Y ahora ha encontrado otra

nieta   huérfana   a   quien   colmar   de

atenciones. 

—Se   muere,   Lucia   —Jenny   negó   con   la

cabeza—. No podré pasar mucho tiempo con

él. 

—Ese tiempo debería ser mío. Ojalá no te

hubiera encontrado. Ojalá estuvieras muerta

como tus padres. 

—¡Lucia! 

La   voz   de   Dante   atronó   en   el   comedor

mientras   Jenny   se   quedaba   lívida.   Bella
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estaba   muerta…   muerta…   llevaba   muerta

seis meses. Ella no tenía derecho a estar allí, 

robando un tiempo que debería pertenecer a

su verdadera nieta. 

—¡No puedes ordenarme que me marche, 


Dante!   —gritó   su   prima   a   pleno   pulmón—. 

¡Esta   villa   aún   no   es   tuya!   Tengo   tanto

derecho   como   tú   a   decir   y   hacer   lo   que

quiera. 

—Si   maltratar   a   los   demás   es   tu   estilo, 

hazlo en una habitación vacía. No obligaré a

Bella a sufrir tu rencor —Dante se acercó a

Jenny, la levantó de la silla y la rodeó por los

hombros con un fuerte y protector brazo. 

—¡Muy   bien!   ¡Huid   juntos!   —se   burló

Lucia—. De todos modos, siempre he estado

sola. No es nada nuevo para mí. 

—Si en lugar de pensar siempre en cómo

te afectan las cosas a ti, intentaras pensar

en   los   demás,   puede   que   llegaras   a   otra

conclusión.   Desear   la   muerte   de   Bella

porque te convendría está fuera de lugar. 

—También   desearía   que   estuvieras

muerto   tú   —Lucia   se   sonrojó   ante   las

palabras de Dante. 

—Siempre   lo   has   deseado.   Pero,   ¿sabes

qué,   Lucia?   Jamás   me   he   quejado   ante

 nonno  por   las   maliciosas   trampas   que   me
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has   tendido.   Pero,   inténtalo   con   Bella   y   te

juro que le contaré la clase de alimaña que

eres. Él no es muy tolerante con la maldad. 

Borró a su propio hijo del mapa, tanto que

hasta hace una semana ni siquiera sabíamos

de su existencia. 

El   poder   de   la   amenaza   que   quedó

suspendida   en   el   silencio   que   siguió,   un

silencio   cargado   de   una   violenta   emoción, 

apenas   fue   contenido.   Dante   arrastró   a

Jenny   fuera   del   comedor.   Ella   sentía   las

piernas rígidas, como si fueran de madera, y

su   mente   se   llenaba   con   la   sensación   de

haber   obrado   mal.   Jamás   debería   haber

accedido   a   esa   pantomima.   Había

demasiadas   repercusiones   en   juego.   Dante

no  veía   claro   si   pensaba   que  todo   era   tan

sencillo   como   concederle   un   deseo   a   un

moribundo.   Nada   en   todo   aquello   era

sencillo. 

—No   te   rajes   ahora   —murmuró   Dante, 

rabioso al sentir la turbación de Jenny que

debilitaba   su   determinación   de   seguir

adelante. 

Prácticamente la llevó en volandas por el

pasillo   hasta   la   suite,   envuelta   en   su

masculina fuerza protectora. 

Una   vez   dentro   del   dormitorio,   cerró   la

puerta, pero no la soltó. Antes de que Jenny

Nº Páginas 151—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

pudiera decir nada, se encontró envuelta en

un abrazo con la cabeza apoyada contra el

ancho   hombro   de   Dante.   Las   manos   del

hombre le acariciaban los cabellos y su boca

le susurraba al oído. 

—No hay vuelta atrás. Fuera lo que fuera

que te dijera Lucia, no cambia nada. 

Jenny   debería   luchar   contra   Dante,   pero

era incapaz de reunir la fuerza suficiente. El

abrazo   la   consolaba,   así   como   las   caricias

que le calmaban el estrés al que había sido

sometida. Las lágrimas le inundaron los ojos. 

Lágrimas de debilidad. Ella no quería estar

sola.   Todo   su   cuerpo   anhelaba   el   seductor

contacto con él. 

Sin   embargo,   parte   de   su   desgarrada

mente insistía en que los cuidados de Dante

obedecían a sus propios intereses, para que

no dejara de cumplir sus deseos. 

—Sí que cambia —ella tragó con dificultad

e   intentó   contener   las   lágrimas—.   Sí   hay

diferencia. Le estoy robando un tiempo para

estar   con   su   nieta.   Un   tiempo   que   no

debería   ser   mío.   Y   dado   que   todo   esto   es

culpa mía, les diré a tu abuelo y a Lucia que

te  engañé  sobre   lo  de ser  Bella.  Así   no te

reprocharán nada, Dante. 
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Lo que le sucediera a ella no importaba. 

Aunque no pretendiera hacer daño, eso no la

excusaba por lo que había hecho. Le invadía

un profundo sentimiento de culpa y ya no se

sentía capaz de vivir con ello. 

Los dedos de Dante se enredaron en los

cabellos de Jenny, tirando suavemente de la

cabeza   hacia   arriba   para   obligarla   a

apartarla   de él.   Ella   deseaba   mantener  los

ojos cerrados, pero la necesidad de que él

comprendiera que había dicho la verdad la

forzó   a   abrirlos,   a   mirarlo   a   los   ojos   sin

titubear. 

Dante   la   miró   intensamente   durante

interminables segundos. Los ojos del hombre

despedían   un   fuego   que   intentaba   abrirse

camino hasta su alma. De repente, Jenny fue

plenamente   consciente   de   la   rigidez   del

masculino   cuerpo,   de   la   presión   de   los

muslos contra ella, del brazo que la sujetaba

por la cintura con fuerza. Los pechos de ella

se   aplastaron   contra   el   muro   del   fuerte

torso. 

El corazón de Jenny empezó a martillear

con fuerza. 

La   expresión   en   los   ojos   de   Dante

adquirió   un   brillo   de   satisfacción,   como   si

sintiera la disminución de la obsesión de ella
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por   el   engaño,   sustituida   por   el   placer   de

tenerle cerca. 

—No quiero soltarte, y tú no quieres que

lo haga —dijo él con arrogante certeza. 

Y la besó. 

Y  ella  se lo permitió,  consciente de que

era   una   estupidez,   pero   abrumadoramente

tentada   a   experimentar   lo   que   él   pudiera

hacerle   sentir   antes   de   volver   a   su   propio

mundo. Era la primera, y la última vez que

estaría   junto   a   un   hombre   como   él. 

Únicamente



unas



circunstancias

extraordinarias les habían unido, y tenía que

acabar,   pero   al   menos   se   llevaría   con   ella

aquella noche. 

Abandonando   descuidadamente   toda

precaución, le devolvió el beso en un deseo

de provocar el estallido de pasión que casi le

había vuelto loca horas antes. Él saboreó su

rendición, se deleitó en ella, cubrió su boca

con la suya propia, como si nunca pudiera

saciarse de ella. 

La   excitación   inundaba   el   cuerpo   de

Jenny.   Dante   se   movía   contra   ella   con

sensualidad, haciéndole desear la fuerza de

su sexualidad. Deseaba que la hiciera suya. 

Había   despertado   algo   tremendamente

primitivo   en   ella,   un   desbocado   deseo   de
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poseer la esencia del hombre, de retenerlo

en   su   poder,   aunque   sólo   fuera   durante

breves instantes. 

Los   brazos   de   Jenny   aún   no   se   habían

despegado de los costados, pero las manos

se   deslizaban   por   los   fuertes   muslos, 

transmitiendo la necesidad que la consumía. 

Cuando los dedos de él se deslizaron hasta

la cremallera en la espalda del vestido, ella

sintió   un   convulsivo   cosquilleo   en   la

columna. La cremallera se abrió, dejando la

piel desnuda al alcance de sus manos. 

La boca de Dante se apartó de la suya y

murmuró   algo   en   italiano.   El   rostro   del

hombre   reflejaba   una   urgente   necesidad   y

sus ojos lanzaban la orden silenciosa de que

no   se   moviera   mientras   le   quitaba

rápidamente el plumaje en el que la había

envuelto. 

«Sí»,   pensó   Jenny,   deseando   que   le

arrancara   el   vestido   de   diseño,   un   vestido

que   formaba   parte   del   engaño,   deseando

que la liberara de todo y dejara únicamente

la   mujer   que   era,   desnuda,   pero   aun   así

deseable a los ojos de Dante Rossini, cuyas

manos   y   boca   le   aseguraron   que   así   era

mediante largas y sensuales caricias por la

espalda   y   hasta   los   glúteos.   Caricias

ardientes   e   íntimas,   besos   que   endurecían
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sus   pezones   hasta   el   límite,   besos

depositados en el estómago, en los muslos. 

Se   sentía   colmada   de   excitantes

sensaciones. 

Dante   se   puso   en   pie   de   nuevo   y   se

despojó de su propia ropa mientras ella se

deleitaba en silencio con la salvaje premura

que   mostraba,   y   con   la   imponente

masculinidad que se reveló antes sus ojos:

una   piel   suave   y   olivácea,   tensamente

estirada   sobre   unos   músculos   perfectos. 

Todo   su   físico   en   su   placentera   y   rígida

proporción.   Apenas   podía   esperar   para

recorrer   el   cuerpo   del   hombre   con   sus

manos, para sentir esa desnudez contra la

suya propia, sentir la agresiva energía que

emanaba   del   interior   inundarla   con   la

intensa sensación de ser el sexo débil. 

Debería haberle asustado, pero no lo hizo. 

Le hizo sentir muy femenina y tierna. Todo

su   ser   ansiaba   que   la   fuerza   de   Dante   la

envolviera, la llenara, la llevara a sitios en

los   que   nunca   había   estado,   lugares   sobre

los   que   había   leído,   pero   jamás

experimentado   en   los   escasos   y

desagradables   encuentros   sexuales   que

había vivido en el pasado. Aquel hombre era

diferente.   Lo   sabía   por   las   descontroladas
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respuestas que le arrancaba, se lo decía el

más básico de los instintos básicos. 

Él la tomó en sus brazos y la llevó hasta

la cama como el cavernícola que reclama a

su hembra. Los brazos de Jenny lo rodeaban

por el cuello mientras las manos se hundían

en su espalda. Los pechos aplastados contra

el masculino torso se deleitaban en el calor

de   la   piel   desnuda.   Mientras   la   tumbaba

sobre   la   cama,   él   se   arrodilló   entre   sus

piernas,   elevándose   sobre   ella   como   una

oscura   bestia   dispuesta   a   devorar   a   su

presa, y ella rió ante su loca imaginación, rió

de alegría ante el deseo que él sentía. 

Dante   le   ahogó   la   risa   con   un   largo   y

profundo   beso   que   convirtió   la   alegría   en

febril   pasión.   Jenny   rodeó   sus   caderas   con

las piernas y acarició las piernas del hombre

con sus pies, empujándolas, animándolas a

moverse.   El   beso   no   bastaba.   Prometía. 

Excitaba. Estimulaba. Pero no le daba lo que

ella   deseaba.   Todo   su   cuerpo   gritaba   de

deseo   de   sentirlo   dentro,   profundamente, 

mucho más que el beso. 

Cuando   finalmente   la   penetró,   Jenny   se

arqueó   extasiada.   Dante   se   hundió   con

fuerza y rapidez en el lugar que ella le había

preparado   para   recibirlo,   el   lugar   que   latía

con intenso placer al verse ella colmada con
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tal intensidad que apenas podía soportarlo. 

Él se retiró, y luego volvió, una y otra vez, 

generando una exquisita tensión que iba en

aumento y que estalló en un dulce caos de

oleadas de euforia por todo su cuerpo. 

Él   siguió   cabalgando   las   olas, 

hundiéndose   en   la   femenina   dulzura   hasta

que   también   se   vio   envuelto   en   un

descontrolado   torbellino   que   le   produjo

grandes   convulsiones,   ardientes,   urgentes, 

cumpliendo así el deseo de Jenny de poseer

algo   de   él…   aunque   sólo   fuera   durante

breves instantes. 

Jenny se aferró  a él,  llenando todos  sus

sentidos con aquel hombre, inundándose del

almizclado   aroma   que   desprendía   tras   el

sexo, de su agitada respiración, del alocado

martilleo   de   su   corazón,   del   sudor   que

brillaba   en   su   espalda,   adorando   ese

momento de intimidad. 

Dante   rodó   sobre   su   espalda   y   la   llevó

con   él,   abrazándola   con   fuerza.   Hundió   la

cabeza de Jenny bajo su barbilla, haciéndole

sentir como una preciada posesión. 

Estaban   abrazados   en   su   propio   y

silencioso mundo, contentos de ser uno. Ella

sabía que aquello tenía que terminar, sabía

que tenían que separarse, pero aún no…
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Por favor… aún no. 

Deseó que aquella noche fuera larga. 

Una noche… antes del amanecer. 
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Capítulo 11

Dante   apoyó   las   piernas   sobre   las   de

Jenny,   se   apretó   contra   la   embriagante

redondez   de   sus   glúteos   y   entrelazó   los

dedos entre sus rizos. No iba a soltarla. De

ninguna   manera.   Esa   mujer   tenía   algo. 

Aparte   de   despertar   el   animal   que   llevaba

dentro,   había   conseguido   confundirlo. 

Estaba acostumbrado a mujeres como Anya, 

mujeres   para   quienes   lo   importante   era   el

resultado   y   que   sabían   moverse   en   los

círculos sociales adinerados, dando lo justo

para   obtener   lo   que   querían   a   cambio.   A

pesar   del   pasado   de   Jenny   Kent,   había

supuesto que estaría de acuerdo con el plan. 

Le interesaba estarlo. Sin embargo, ella no

dejaba   de   rebatir   sus   decisiones   a   cada

momento. A Jenny le preocupaba engañar a

su abuelo. Le preocupaba engañar a Lucia. 

Le preocupaba tomar lo que no le pertenecía

en   justicia,   a   pesar   de   haber   usurpado   la

identidad   de   Bella.   Como   medida   de

supervivencia   y   durante   un   corto   plazo   de

tiempo, tal y como le había explicado. Algo

razonable, dadas unas circunstancias en las

que pensaba que no haría daño a nadie. 

Y   en   aquellos   momentos,   no   quería

hacerle daño a  él, al hombre que la  había
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forzado a esa situación. Estaba dispuesta a

pagar   todas   las   consecuencias   sin

arrastrarle a él en su caída. 

Era increíble que se preocupara tanto por

los demás. 

Lo   que   Jenny   no   sabía   era   que   su

confesión no serviría de nada. Lucia seguiría

siendo una niñata malcriada que intentaría

sacar   el   mayor   provecho   posible   del   error, 

rugiendo   sobre   el   mal   hecho   a   nonno  en

lugar de intentar consolarlo y convertirse en

la clase de nieta que él deseaba que fuera. 

Misión imposible. La única que podría hacer

algo   así   era   Bella…   Jenny   disfrazada   de

Bella. 

El  status quo debía mantenerse. 

Además, deseaba más de aquella mujer. 

Mucho más. 

Jenny   descansaba   mansamente   dormida

en sus brazos. 

Físicamente mansa tras agotar la pasión. 

Dante   se   preguntó   qué   habría   despertado

una pasión tan salvaje en ella. No había sido

un acto de seducción, aunque habría estado

dispuesto   a   lo   que   fuera   necesario   para

mantenerla   por   el   buen   camino.   Desde   el

instante en que la había besado… tuvo que

haber habido una decisión consciente o un
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impulso   irresistible   por   parte   de   ella   para

ceder a la fuerte química entre ambos, para

darle rienda suelta. No había habido ninguna

inhibición. 

A lo mejor para ella había sido un modo

de liberar toda la tensión a la que él la había

sometido   durante   la   última   semana,   un

desahogo físico para todos los sentimientos

que   mantenía   encerrados   tras   el   muro   de

silencio. Y, por supuesto, él era el centro de

aquellos   sentimientos   tras   forzarla   a   esa

explosiva situación. 

No   importaba.   El   sexo   había   sido

increíblemente fantástico. Tanto mejor. Salvo

que…   sospechaba   que   el   sexo,   por

fantástico   que   fuera,   no   serviría   para

retenerla   en   contra   de   su   voluntad.   A   lo

mejor   se   lo   había   permitido   a   sí   misma

porque al día siguiente se marcharía. 

Dante apretó los dientes. 

De algún modo tenía que conseguir que

se quedara. 

Lo intentaría primero con el sexo. 

Dante   se   obligó   a   sí   mismo   a   relajarse

antes de tumbar a Jenny sobre la espalda, 

lenta   y   perezosamente.   Después,   se

incorporó   de   lado   y   retiró   los   cabellos   del

rostro de la mujer mientras sonreía a unos
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ojos que empezaban a abrirse y lo miraban

con una expresión de ansioso recelo. 

—Explícame por qué te reíste —le dijo él

en tono inquisitivo. 

—Esto es una locura… tú y yo. 

—Pero   en   ese   momento   no   parecía

importarte. 

—No. No me importaba. 

—A mí tampoco. 

—Una excepción para los dos —ella sonrió

con amargura. 

—Yo no quiero que lo sea —la mirada de

Dante se deslizó hasta la boca de Jenny y le

acarició los labios con los dedos—. Aún no

me he saciado de ti. 

—Puede que  no sea   nadie  —ella   respiró

hondo, le apartó la mano y habló con orgullo

—,   pero   no   puedes   mantenerme   como   tu

pequeña   fulana   privada,   Dante.   Tuvimos

sexo   porque   me   apetecía,   pero   no   voy   a

quedarme para poderlo repetir. 

—¿No fue lo bastante bueno para ti? —él

alzó burlonamente las cejas. 

—Ésa no es la cuestión —ella se sonrojó. 

—Para   mí   sí   lo   es.   No   recuerdo   haber

tenido nada tan bueno —Dante deslizó una

mano   desde   la   garganta   hasta   los   pechos, 
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que acarició como si fueran una exquisitez. 

Y así era. Todavía más ante la resistencia de

ella—. ¿Puedes decir tú lo contrario? 

—Ésa   no   es   la   cuestión   —repitió   ella

confusa   y   desesperada—.   No   pertenezco   a

tu mundo. Lo sabes. 

—Mi mundo lo construyo yo. Y ya te he

convertido en parte de él. 

—Como tu prima. Una prima a la que no

deberías estar tocando. 

—Los dos sabemos que eso no es cierto, 

de modo que no hacemos nada malo. ¿Por

qué no disfrutar lo que tenemos? —él deslizó

una   mano   hasta   la   hendidura,   ardiente   y

húmeda,   entre   las   piernas   de   ella   y   la

acarició   a   modo   de   recordatorio   de   la

intimidad que había habido entre ellos—. Se

trata   del   placer   mutuo.   El   secreto   deberá

mantenerse, pero jamás consideraré que te

estés vendiendo. Tú no eres así. De serlo, le

estarías sacando el máximo provecho a esta

situación. 

—La situación está mal, Dante —protestó

ella mientras respiraba aceleradamente ante

la excitación que despertaban los dedos del

hombre. 

—No   —le   aseguró   él   rápidamente—.   Le

estás   proporcionando   a   mi   abuelo   una
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distracción   de   su   dolor.   Estás   dándole   una

salida a los recuerdos que desea recuperar

antes de morir. Únicamente tu presencia es

capaz de calmar la sensación de culpa que

tiene por haber hecho desaparecer a su hijo. 

—Pero yo no soy Bella. 

Fue todo un grito de angustia. 

—No sé cómo era Bella —Dante se inclinó

sobre ella y le besó tiernamente los labios—, 

pero tú la honras siendo la persona que eres

en su lugar. Lo estás haciendo bien. 

—Le hago daño a Lucia —Jenny tomó el

rostro de Dante en sus manos y lo obligó a

mirarla   a   los   ojos,   que   seguían   reflejando

dolor—.   Estoy   desviando   la   atención   de   tu

abuelo, y ella tiene derecho a esa atención. 

Dante   sintió   la   ira   hervir   en   su   interior. 

Interrumpió   las   caricias   íntimas   y   le   sujetó

con   firmeza   la   barbilla   mientras   colocaba

una   pierna   entre   las   de   Jenny,   empleando

instintivamente   la   superioridad   física   para

añadir presión a la atención que reclamaba. 

—Lucia…   —gruñó   despectivamente—. 

¿Qué hacía Lucia la semana pasada cuando

podría haber disfrutado de toda la atención

de   nonno?   Estaba   de   compras   en   Roma

mientras organizaba la visita de Anya. ¿A ti
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te parece que eso refleja una necesidad de

estar con su abuelo? 

No hubo respuesta. Ella lo miró,  pero la

falta de intensidad en la mirada le indicó a

Dante que su argumento había calado en la

mente de Jenny. Sólo le quedaba afianzarlo. 

—Lucia podría haber pasado ese tiempo

junto a  nonno, de haberlo deseado. Pero no. 

A   ella   lo   que   le   gusta   es   jugar   con   las

personas. Y esta noche tú eras su objetivo. 

Te humilló, te disgustó y te hizo sentir una

entrometida indeseada. Y no olvides que se

lo hacía a Bella. A tu amiga. Una amiga que

era   como   una   hermana   para   ti.   No   tenía

derecho a hacerlo. Ningún derecho. ¿Cómo

se   habría   sentido   Bella   de   haber   estado

aquí? 

Jenny   frunció   el   ceño.   No   le   gustaba   la

realidad   a   la   que   tendría   que   haberse

enfrentado su amiga. 

—Fue   muy   cruel   —insistió   él—.   Y   si

permites   que   gane   Lucia,   le   habrás   hecho

daño a mi abuelo, no a ella. Lucia se jactará

de tu marcha, y se apuntará un tanto contra

mí por haberte traído aquí, sin importarle los

sentimientos   de   nonno.   Y   él   es   quien

importa   aquí.   El   único   que   importa.   Es   su

tiempo… el poco que le queda, y ha decidido

tenerte a su lado. A ti…
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Dante la besó en un intento de despertar

una reacción en ella, pero no lo consiguió. 

—A ti con tus preocupaciones —murmuró

él   mientras   deslizaba   la   lengua   entre   los

labios de ella, en un intento de que abriera

la boca. Ella lo hizo, pero con pasividad, la

mente demasiado ocupada en otras cosas—. 

A ti con tu entrega —él intensificó el beso y

empleó   toda   su   pericia   erótica   para   lograr

que se centrara en lo que podían compartir

mientras fuera Bella. 

Los dedos de Jenny se deslizaron por los

cabellos   de   Dante   quien   se   sintió   eufórico

cuando   la   lengua   de   ella   se   enredó

lentamente con la suya. Había vencido, y la

victoria avivó el deseo ante lo que ella podía

darle.   Deseaba   sentir   ese   fuego   en   el

interior de la mujer, deseaba hacerlo crecer

hasta   convertirlo   nuevamente   en   una

incandescente pasión. Por eso se concentró

en mantener el control, se deleitó en darle

placer sintiendo su sensualidad a través de

los besos y caricias que depositó por todo su

cuerpo.   Se   regocijó   al   sentir   el   ardiente

cuerpo   de   Jenny   retorcerse   mientras   le

clavaba   las   uñas   en   la   espalda,   en   una

invitación para que se zambullera dentro de

ella. 
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El deseo de Jenny espoleó el suyo propio. 

La primera embestida fue como un estallido

de   increíble   satisfacción.   El   control   se

esfumó   de   inmediato.   Ella   le   hizo   sentirse

como   un   águila   que   surca   el   cielo   sobre

corrientes de aire vibrantes de sensaciones. 

Volaba   hacia   la   más   alta   de   las   cimas, 

guiado   por   ella,   que   lo   empujaba   y

presionaba hasta que él se dejó llevar a la

cima   del   éxtasis,   alcanzándola   al   mismo

tiempo   que   ella,   explotando   como   un

asteroide que esparce todo su calor desde el

núcleo interior hacia cada célula del cuerpo. 

Su mente estaba en blanco. 

Su fuerza había desaparecido. 

Flotaba en un extraño vacío en el que ella

era el ancla. Al final, empezó a recuperar los

sentidos   y   fue   consciente   de   que   su   peso

debía estar aplastándola, a pesar de lo cual

ella   lo   rodeaba   con   los   brazos   como   si   no

quisiera   que   se   moviera,   o   como   si   no

soportara   interrumpir   el   contacto.   Él

tampoco quería interrumpirlo, pero se elevó

lo suficiente como para besarla en la frente, 

en los párpados cerrados, en la nariz, en los

labios, y susurrarle al oído:

—Di que te quedarás. 
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—Sí —jadeó ella con los labios pegados a

la boca de él. 

Dante había ganado. 

Ella se había rendido a su voluntad. 

Una sensación de triunfo lo atravesó. Un

triunfo   más   dulce   que   nada   de   lo   que

hubiera conocido jamás. 
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Capítulo 12

Jenny estaba  sentada  frente  al  flamante

caballete, colocado cerca de la tumbona de

Marco   en   la   soleada   terraza   para   que   él

pudiera contemplar los intentos de la mujer

por   plasmar   a   su   nieto   a   carboncillo.   La

enfermera,   Theresa   Farmilo,   una   mujer

amable de mediana edad, estaba sentada al

otro   lado   de   la   tumbona,   dispuesta   a

atender cualquier necesidad del anciano. Un

enorme parasol protegía a los tres del sol. 

Dante estaba sentado junto a la mesa, a

pocos   metros   de   ellos,   protegido   por   otro

parasol.   Ella   le   había   pedido   que   charlara

con   su   abuelo   en   lugar   de   mantener   una

pose estática. El silencio, y ser el centro de

atención   le   habría   puesto   muy   nerviosa. 

Además,   la   vitalidad   del   rostro   de   Dante

cuando hablaba era más interesante que un

simple esbozo de carne, huesos y cabellos. Y

también más complejo. 

Era   un   hombre   extremadamente

complejo. Ella ya no sabía qué estaba bien o

mal. La noche anterior, la había inundado de

un   intenso   placer   sexual,   rebatido   su

preocupación   por   Lucia,   reafirmado   la

necesidad   de   mimar   a   su   abuelo   con   la
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presencia  de Bella,  y  ella  se  había  sentido

incapaz de negárselo. 

«Haz   lo   que   te   pide»,   pensaba   ella   sin

cesar. Era demasiado difícil luchar contra él. 

Además,   se   trataba   de   su   familia,   y   las

opiniones de Dante, por fuerza, tenían que

ser más acertadas que las suyas. A pesar de

lo cual, lo poco que Lucia le había revelado

sobre su vida aún le suscitaba una corriente

de   simpatía:   sin   hogar   fijo,   criada   por

cuidadoras que cambiaban constantemente, 

sin ninguna vocación o interés personal. En

cierto modo, a Jenny le recordaba su propia

vida.   La   riqueza   no   compensaba   la

sensación   de   soledad   interior.   Sólo

aseguraba   que   la   supervivencia   básica

nunca fuera un problema. 

A   lo   mejor   debería   hablar   con   Marco

sobre Lucia si tenía ocasión de hablar con él

en   privado,   sin   la   presencia   de   Dante.   Si

podía   hacer   algo   bueno   al   respecto,   se

sentiría   mejor   quedándose.   Aunque   Lucia, 

seguramente,   se   enfadaría   por   su

intervención,   por   bienintencionada   que

fuera.   Jenny   aún   no   la   había   visto   aquella

mañana, y no sabía si se sentiría arrepentida

por el cruel estallido de la noche anterior, o

si   no   le   importaba   el   daño   causado.   La

siguiente reunión con ella revelaría más de

Nº Páginas 171—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

su   naturaleza.   Lo   mejor   era   esperar   a   la

ocasión. 

Más   inquietante   que   Lucia   era   la

intimidad   adquirida   con   Dante.   No   había

previsto   tener   una   prolongada   relación

secreta con él. Su intención había sido la de

darlo   todo   por   finalizado   aquella   mañana. 

Pero   estaba   claro   que   él   esperaba   que

continuaran siendo primos de día y amantes

de   noche,   otro   engaño   que   la

intranquilizaba.   Aun   así,   su   cuerpo   lo

aceptaba



de



buen



grado, 

independientemente de lo absurdo que era

involucrarse tanto con él. 

En aquellos momentos, estudiaba la boca

de Dante para dibujarla con exactitud, y lo

único en lo que podía pensar era en cómo la

había besado… por todo el cuerpo. El mero

hecho   de   mirarlo   despertaba   en   ella

numerosos   y   excitantes   recuerdos.   Él   le

había dicho que deseaba más de ella, y ella

no podía negar que deseaba más de él. Si

acudía aquella noche a su dormitorio, sabía

que sería incapaz de rechazarlo. 

Se dijo que no era más que un paréntesis. 

Una breve locura que cesaría con la muerte

de Marco. Después, volvería a su verdadera

vida,   y   el   contacto   con   Dante   Rossini   no

sería   más   que   un   sueño.   Con   suerte,   lo
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recordaría con una sonrisa, una experiencia

que   en   circunstancias   normales   jamás

habría   surgido   en   su   vida.   Mientras   tanto, 

tendría que seguir actuando como la nieta, y

procurar no equivocarse demasiado. 

La   agradable   paz   de   la   terraza   fue

interrumpida en el preciso momento en que

Jenny daba los últimos toques al retrato. 

—¡Buenos días a todos! —canturreó Lucia

que   venía   de   la   piscina.   Llevaba   un   bikini

rojo  con  la  parte  de abajo cubierta  por  un

pareo a juego, y la cabeza por un sombrero

rojo de paja—. ¿Qué tal va el retrato,  nonno? 

—preguntó   con   una   sonrisa   mientras   le

besaba la frente. 

—Míralo tú misma —le invitó él mientras

sonreía   a   Jenny—.   Creo   que   tendrás   que

admitir que Bella tiene más talento del que

habías imaginado, Lucia. 

—¿En serio? 

Jenny se puso inmediatamente en tensión

ante el tono de voz de la mujer. No era fácil

sentir   algo   bueno   por   una   persona   que   se

mostraba   tan   crítica.   La   tensión   aumentó

cuando Lucia se colocó a sus espaldas para

comprobar la similitud del retrato con Dante. 

Y   aumentó   aún   más   cuando   Lucia

prorrumpió en una carcajada. 
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—Te va a encantar, Dante. Es la versión

más   romántica   de   ti   que   alguien   podría

plasmar jamás. 

—¿Romántica?   —preguntó   él   mientras

miraba aturdido a Jenny. 

—Supongo   que   eso  es   lo  que  hacen  los

artistas   callejeros:   intentar   agradar   a   la

persona   retratada   —Lucia   continuó   con   su

burla—, sin importarle el verdadero carácter

de   la   persona,   que,   por   supuesto, 

desconocen. Sin embargo, Bella, debo decir

que   a   estas   alturas   ya   deberías   haber

percibido   algo   del   carácter   de   Dante.   Has

pasado tiempo suficiente con él. 

Una horrible sensación subió por la nuca

de   Jenny   al   contemplar   el   retrato   y   darse

cuenta   de   que   había   plasmado   en   él   sus

sentimientos,   dibujando   unos   ojos   más

amables y cálidos de lo que eran realmente, 

y   dándole   a   su   boca   un   aire   sensual

impregnado de promesa sexual. 

—¿Dónde está su dominante arrogancia? 

—preguntó   Lucia—.   ¿Dónde   el   mordaz

cinismo? ¿Todas esas cualidades innatas que

le confieren tanta fuerza? 

—Parece   que   no   lo   conozco   tan   bien   —

murmuró Jenny mientras miraba angustiada

a Marco—. Siento haberte defraudado. 
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—En absoluto, querida. Me alegro de que

Dante te haya mostrado su lado más amable

—el anciano alargó una mano—. Si ya has

terminado, me gustaría verlo más de cerca. 

Jenny se puso en pie para entregarle  el

retrato,   dolorosamente   consciente   de   que

Dante también se había levantado y que se

acercaba para contemplar la obra junto a su

abuelo. ¿Le divertiría ver la visión romántica

que tenía de él? ¿Captaría su aguda mente

la   fantasía   que   el   subconsciente   de   su

amante   debía   haber   tejido   mientras

dibujaba?   Sintió   un   nudo   en   el   estómago

ante la humillación de haber revelado lo que

debería haber permanecido oculto. 

Él miró. 

No dijo nada. 

La mirada baja, clavada en el retrato. Su

expresión no revelaba nada. 

—Me gusta —dijo Marco en tono áspero y

pensativo—. Me gusta mucho. 

—Entonces,   Bella   también   debería

hacerme   un   retrato   a   mí   —dijo   Lucia, 

visiblemente   molesta   por   la   cálida

aprobación de su abuelo hacia el trabajo de

Jenny. 

—Puede que no te vea como te gustaría

ser vista, Lucia —le dijo Dante secamente. 
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—Si   puede   dibujar   una   versión   tan

romántica   de   ti,   podrá   hacer   lo   mismo

conmigo.   De   ese   modo,  nonno  podrá

contemplar   lo   mejor   de   los   dos   —protestó

mientras se dirigía hacia la silla que Dante

había   dejado   vacía   y   adoptaba   una   pose

exagerada   mientras   agitaba   una   mano   en

dirección   a   Jenny—.   Soy   toda   tuya,   Bella. 

Veamos qué consigues hacer conmigo. 

—¿Dónde   están   tus   modales,   Lucia?   —

preguntó Marco con dureza. 

—Por   favor   —ella   le   dedicó   una

descafeinada sonrisa a Jenny—. Como regalo

para  nonno. 

—Haré   lo   que   pueda   —accedió   Jenny, 

agradecida por desviar su atención de Dante

y   su   reacción   ante   el   retrato.   Además,   si

conseguía dibujar una Lucia romántica, a lo

mejor él pensaría que ése era su estilo y no

una visión personal de él. 

Jenny   se   sentó   nuevamente   ante   el

caballete,   tomó   un   trozo   de   carboncillo   y

empezó a dibujar, vaciando su mente de los

celos y el veneno que agriaban el carácter

de Lucia, en un intento de verla como una

criatura   perdida   en   un   mundo   vacío   y   en

busca del amor que se le había negado. 
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Dante   se   acomodó   en   otra   tumbona   y

permaneció   callado   mientras   Lucia

parloteaba   sin   parar   y   le   contaba   a   su

abuelo   la   charla   que   había   mantenido   por

teléfono   con   su   madre   aquella   mañana.   Al

parecer, Sophia esperaba que su hermano, 

Roberto, se uniera a ella en París antes de

que ambos volaran a Capri para pasar el fin

de   semana   y   conocer   a   Bella.   Jenny   rezó

para   que   sus   falsos   tíos   no   fueran   a

mostrarse hostiles con ella. 

Escuchó el parloteo de Lucia, consciente

de que la reunión con el resto de los Rossini

era   inevitable.   Era   lógico   que   quisieran

pasar algo de tiempo con Marco antes de su

muerte. A lo mejor Bella no entraba dentro

de sus planes, pero tendrían que aceptar su

presencia. 

Sería   interesante   comprobar   su

comportamiento   ante   Dante,   la   persona

designada  para  suceder  a Marco.   ¿Estaban

resentidos contra él como lo estaba Lucia, o

se conformaban con que se hiciera cargo de

la responsabilidad de la fortuna familiar? 

No   era   asunto   suyo.   Tenía   que

mantenerse al margen de la política familiar. 

No   era   su   vida.   No   era   más   que   un

paréntesis. 
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—Ya   he   terminado   —le   dijo   a   Lucia

mientras   esperaba   que   su   «prima»,   no   la

volviera   a   disgustar.   Dado   que   el   retrato

había   sido   encargado   para   Marco,   lo

descolgó   del   caballete   y   se   lo   entregó   al

anciano con una sonrisa—. Tu regalo. 

—Gracias —murmuró él con la mirada fija

en   la   obra   mientras   sus   dos   nietos

verdaderos se acercaban para satisfacer su

curiosidad. 

Una vez más, Dante no dijo nada. 

—Esto no es lo que hiciste para Dante —

Lucia protestó de inmediato—. Los ojos son

demasiado   oscuros   y   duros.   Deberían   ser

brillantes   y   alegres.   Me  has  hecho   parecer

irritable en lugar de romántica. No me gusta. 

—Lo siento si no es lo que esperabas —

Jenny se encogió de hombros—. Si quieres, 

volveré a intentarlo otro día. 

—Quería que  nonno lo tuviera hoy. 

—No,   Lucia   —dijo   Marco   con   firmeza—. 

Estoy satisfecho con el retrato, y Bella ya ha

sido bastante amable con nosotros. No es de

buena educación exigirle más. 

—Pero,  nonno…

—¡Basta!   —rugió   él—.   Ahora   quiero   que

Dante y tú me dejéis a solas con Bella. Estoy
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cansado   y   me   gustaría   disfrutar   unos

minutos de su compañía. Después, Theresa

me llevará a la cama. 

—Entonces   me   vuelvo   a   la   piscina. 

Puedes reunirte conmigo luego, Bella —dijo

Lucia. 

—Llevaré esto de vuelta a tu suite, Bella

—dijo   Dante   mientras   recogía   el   caballete. 

Sus ojos reflejaban claramente la orden de

que   se   uniera   a   él   cuando   terminara   de

hablar con el abuelo. 

—Theresa,   disfruta   un   poco   del   paisaje

del mar —ordenó Marco mientras señalaba

con una mano hacia el muro de piedra. Era

evidente que no quería que nadie escuchase

la conversación. 

Jenny sintió los nervios agarrotarse por la

tensión mientras esperaba el comienzo de la

charla   privada   que   Marco   había   solicitado. 

Sería otra prueba más, y en aquella ocasión

estaba  sola.  El  rostro  del  anciano  reflejaba

cansancio, pero no había reducido la aguda

inteligencia que se evidenciaba en los ojos

que la miraron. 

—Tienes   mucho   talento   como   artista, 

Bella. Sobre eso no hay duda —dijo él con

autoridad. 
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—Gracias —ella sonrió ante el cumplido, 

disimulando la angustia que sentía ante las

preguntas que el hombre tenía en mente. 

—Muy   sensible   ante   el   objeto   de   tu

trabajo —fue el siguiente comentario. 

La   intensidad   en   la   mirada   del   anciano

hizo   que   a   Jenny   se   le   encogiera   el

estómago. Tenía mucho miedo de decir algo

que revelara más de lo que ya había hecho

con el retrato de Dante. 

—Me   dicen   muchas   cosas   —Marcó   aún

sujetaba   los   retratos   y   estudiaba

alternativamente uno y otro—. No sé si era

tu intención —de nuevo la mirada cargada

de inteligencia—, y a lo mejor cuentan más

de ti que de Dante y Lucia. 

—No,   no…   —ella   negó   con   la   cabeza

mientras   buscaba   una   excusa   para   lo   que

había dibujado—. Me pediste un retrato de

Dante, y lo que sé de él, sin ningún lugar a

dudas,   es   que   te   adora.   Eso   fue   lo   que

intenté reflejar. 

—Amor…   sí   —el   anciano   asintió   aunque

sin   evidenciar   si   había   aceptado   la

explicación de Jenny—. Gracias, querida, es

bueno que se lo recuerden a uno. 

Jenny   se   sintió   aliviada.   Marco   no   le

achacaba ninguna motivación personal. 
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—En Lucia has plasmado otra cosa. 

—No he pretendido sugerir que no te ame

—se   apresuró   Jenny   temerosa   de   haber

herido al anciano. 

—Dudo   mucho   que   Lucia   sea   capaz   de

amar a nadie —él negó con la cabeza e hizo

una   mueca   de   amargura—.   Piensa

demasiado en sí misma. 

—¿Y acaso es culpa suya? —las palabras

salieron de la boca de Jenny antes de que

pudiera reflexionar sobre la crítica implícita

—. Por lo que me contó anoche Lucia, no ha

tenido   una   vida   fácil,   con   constantes

cambios   de   colegio   y   traslados   en   función

del capricho de su madre. Jamás ha tenido

contigo la relación que tuvo Dante. Creo que

es muy infeliz. 

—Sí —él suspiró profundamente—. Es una

pena.   Si   mi   Isabella   hubiera   vivido   para

ayudar a Sophia a convertirse en una buena

madre… más coherente al educar a Lucia…

—él   hizo   una   mueca   de   disgusto—.   Y   los

maridos   de   Sophia   han   sido   unos   inútiles

como   padres.   Unas   malas   elecciones   —la

expresión   de   sus   ojos   imploraba

comprensión—.   He   hecho   todo   lo   que   he

podido   por   Lucia,   le   he   ofrecido   todas   las

oportunidades para que hiciera que su vida

significara   algo   más   que   la   riqueza   del
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apellido.   Ella   ha   decidido   ser   alguien

superficial, y mientras siga en esa línea no

conseguirá   la   felicidad   interior.   No   puedo

hacer   que   cambie.   Y   te   advierto,   querida, 

hará trizas tu bondadoso corazón, ya que lo

considera   una   debilidad   sobre   la   que

abalanzarse. 

—¿Por   qué?   Pensaba   que   se   sentía

perdida.   Como   si   no   importara   a   nadie   —

insistió   Jenny—.   Lo   siento   si   suena

presuntuoso, pero…

—No.   Lucia   es   muy   hábil   dibujando   el

paisaje de su realidad, que suele ser el que

más le conviene a cada momento. Es cierto

que, durante su infancia, no recibió muchas

atenciones,   pero   incluso   entonces,   su

inclinación   natural   le   llevaba   a   destruir   en

lugar   de   construir   algo   bueno.   Ella   no   fue

huérfana, Bella, más bien un   enfant   terrible

que disfruta creando el caos. 

—¿No   sería   para   llamar   la   atención?   —

sugirió Jenny en un intento de comprender

mejor   lo   que   parecía   un   comportamiento

psicótico. 

—Para ser el centro de atención. Sí. Pero

sin   preocuparse   por   los   efectos   de   sus

acciones   sobre   los   demás.   Siempre   ha

tenido la costumbre de maquinar situaciones

que le proporcionen un control destructivo. 
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He   llegado   a   pensar   que   ese

comportamiento   se   debe   a   algún   tipo   de

desorden, quizás algo heredado de su padre, 

un completo inconsciente. No lo sé. Sólo sé

lo que es, y Lucia es de la familia, y jamás

volveré a darle la espalda a un miembro de

la   familia.   Cuando   me   haya   ido,   será

responsabilidad de Dante cuidarla y atender

a sus necesidades. 

—Eso   debería   ser   cosa   de   su   madre   —

Jenny frunció el ceño al recordar la tirantez

entre los primos. 

—No hay duda de que Lucia exprimirá la

vena de culpabilidad de Sophia, pero Dante

será quien lleve las riendas y decida cuánto

podrá recibir. Él sabrá dónde trazar la línea

con una autoridad incontestable. 

—Le   entregas   una   enorme   autoridad   —

Jenny   no  pudo   evitar   preguntarse   si   Dante

se mostraría tan tolerante como su abuelo

cuando fuera el responsable de la familia. 

—Se ha ganado toda mi confianza una y

mil   veces.   Ni   una   sola   vez   me   ha

defraudado. 

Y no iba a hacerlo al final de la vida del

anciano. Jenny se sintió algo más a favor del

engaño urdido por Dante. Su abuelo le había
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confiado una misión imposible y ella había

aparecido como la solución. 

—Creo   que   es   muy   especial…   lo   que

compartís   Dante   y   tú   —dijo   ella   con

admiración. 

—Sí.   Tanto   como   encontrar   el   amor   de

una buena mujer. Yo he tenido mucha suerte

con mi esposa y mi nieto.  Y me alegro de

que   te   encontrara,   querida,   y   te   trajera   a

casa con él. 

—Tenía   que   venir   —murmuró   Jenny, 

azorada   por   sentirse   unida   a   aquellas

personas—.   Pero,   por   favor,   no   te   sientas

obligado a hacer algo por mí. Me basta con

estar aquí. 

—Eso espero. 

La sonrisa del anciano era tan bondadosa

que   Jenny   deseó   ser   su   nieta   de   verdad. 

Sería maravilloso pertenecerle. 

—Gracias por los retratos, querida. Y no

permitas   que   Lucia   estropee   tu   estancia

aquí. Dante te hará compañía cuando yo no

pueda.   Confía   en   él   para   tratar   cualquier

asunto que surja. ¿Lo harás? 

Ella asintió, consciente de que desconocía

una gran parte de la historia familiar. 
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—Ya es hora de que me retire —él agitó

una mano a modo de despedida—. ¿Puedes

decirle   a   Theresa   que   ya   estoy   listo   para

irme? 

—Por supuesto. Que descanses bien. 

Tras   despedirse   de   Marco,   Jenny   volvió

hacia la suite dando un paseo por el camino

empedrado   mientras   contemplaba   el   mar

azul y pensaba en lo que le había dicho el

anciano.   Los   patrones   de   comportamiento

mostraban a la persona. Lucia sólo buscaba

la   atención   que   Marco   dispensaba   a   otros. 

«Bella»,   no  le  había   robado   ningún   tiempo

legítimamente   suyo.   Lucia   buscaba

arrebatárselo   a   Bella.   O   a   Dante.   Y   no   lo

quería para emplearlo en algo bueno. 

«No   permitas   que   Lucia   estropee   tu

estancia aquí». 

«No lo haré», decidió Jenny. 

Tras   librarse   de   ese   problema,   sólo   le

quedaba la cuestión de Dante. Dante, que la

esperaba frente a su suite, apoyado contra

el muro de piedra mientras la observaba con

una intensidad que le provocó un escalofrío

por todo el cuerpo. 

Jenny se paró en seco. 

Se   moría   de   vergüenza   al   recordar   el

retrato «romántico». El amor no tenía nada
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que ver con lo que habían hecho la noche

anterior.  Él   deseaba   mantenerla  allí  por  su

abuelo, a cualquier precio… cual despiadado

manipulador. Su cabeza se lo decía, pero el

corazón…   el   corazón   se   ahogaba   en   el

profundo   mar   azul,   batiendo   contra   unas

conflictivas   oleadas   de   emoción   que   era

incapaz de mantener a raya. 
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Capítulo 13

Dante   se   percató   de   que   el   tranquilo

paseo de Jenny llegaba bruscamente a su fin

al   descubrir   que   él   la   esperaba.   El   gesto

meditabundo   de   la   mujer   cambió   de

inmediato   y   el   rubor   tiñó   sus   mejillas.   La

barbilla se adelantó en un gesto defensivo y

los ojos que lo miraron reflejaban recelo. No

le cupo ninguna duda de que había volcado

su corazón en el retrato. En ambos retratos, 

pero el de Lucia no le preocupaba tanto. 

Su conciencia le había estado molestando

desde   el   momento   en   que   había

comprendido   lo   que   Jenny   había   dibujado. 

No   le   había   dibujado   como   se   había

mostrado con ella, sino tal y como le hubiera

gustado   que   fuera.   Se   había   tomado

demasiadas   libertades   con   ella, 

mostrándose   ciegamente   egoísta   sin   tener

en   cuenta   el   efecto   que   tendrían   sus

acciones.   Sólo   le   había   interesado   el   que, 

hasta   aquel   momento,   había   logrado   su

objetivo. 

Su sentido de rectitud ante la manera de

utilizarla había sufrido un duro golpe. Sabía

que   era   una   mujer   vulnerable,   y   había

explotado esa vulnerabilidad, diciéndose a sí

mismo que el fin justificaba los medios. No
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había   tenido   en   cuenta   el   hecho   de   que

había sido huérfana, y que sus necesidades

de   amor   y   cuidados   jamás   habían   sido

correspondidas. Lo de la noche anterior no

había sido más que sexo para él, pero si ella

lo   había   idealizado,   podría   resultar

profundamente herida. 

No era la clase de mujer de la que podría

deshacerse con un bonito regalo cuando el

placer   se   hubiera   agotado.   Se   sentiría

insultada y mortalmente herida. Jenny Kent

era,   básicamente,   una   buena   persona   que

no   quería   lastimar   a   nadie.   Lo   había

comprobado   la   noche   anterior.   Era   de   las

que daban, no de las que utilizaban. 

Y él no debería seguir utilizándola. 

Sin   embargo,   era   incapaz   de   decirle   la

verdad a su abuelo: que Bella estaba muerta

y que había llevado a Jenny Kent en su lugar

para aliviarle la pena y el remordimiento por

la pérdida de su hijo.  Nonno la quería junto a

él. Le gustaba. Y le estaba ayudando a vivir

sus últimos momentos. 

Aparte de eso, Dante quería quedarse él

mismo   con   Jenny   Kent.   En   aquel   preciso

instante,   el   deseo   lo   consumía   y   lo

apremiaba   a   olvidar   sus   remordimientos

ante   la   manera   en   que   Jenny   lo   había

correspondido.   No   la   había   obligado   a
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practicar el sexo con él. Había sido decisión

de   ella.   Se   lo   había   dejado   claro   la   noche

anterior. Había sido decisión suya…

Aun así, su instinto le decía que no era el

momento de buscar la satisfacción física en

ella.   La   mañana   había   sido   dura   y

seguramente necesitaría un poco de espacio

para   sí   misma,   un   descanso   del   conflicto

interno de tener que ser Bella. Por otro lado, 

si le dejaba demasiado espacio para pensar, 

corría   el   riesgo   de   que   volviera   a   darle

vueltas  al  engaño.   ¿Qué  le  habría   dicho   el

abuelo después de despedirlos a Lucia y a él

mismo? 

Jenny   cuadró   los   hombros   y   se   puso   de

nuevo en marcha. Dante percibió en ella un

orgulloso rechazo a ser intimidada por algo

que él pudiera decir. Jenny Kent tomaba sus

propias   decisiones,   independientemente   de

las fuerzas contra las que tuviera que luchar, 

era una superviviente. Y no pudo por menos

que   admirar   su   espíritu.   Era   una   mujer

hermosa, por dentro y por fuera. 

—No te he delatado —le aseguró ella al

llegar al muro de piedra, cerca de él, pero no

tanto   como   para   poderse   tocar.   Los

preciosos   ojos   color   ámbar   miraban

directamente   a   los   suyos—.   Tu   abuelo   aún

cree que soy Bella. 
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Por eso estaba allí. 

Dante recibió el mensaje. 

Practicar   el   sexo   con   él   había   sido   un

daño   colateral,   no   el   asunto   principal,   y

fuera   lo   que   fuera   que   hubiera   significado

para   ella,   no   era   un   asunto   a   discutir. 

Volvería   a   suceder,   en   el   caso   de   que   lo

hiciera,   tras   la   puerta   cerrada,   y   allí   lo

dejaría  Jenny  Kent  cuando  su presencia   en

Capri   llegara   a   su   fin.   Dante   se   dijo   que

debería sentirse aliviado ante esa actitud. Lo

liberaba   de   cualquier   sentimiento   de   culpa

por haberse excedido en la seducción. Pero, 

por algún motivo inexplicable, no le gustaba

esa   vuelta   a   la   rígida   contención.   La

deseaba. Toda ella. 

Seguramente   sería   el   atractivo   de   lo

prohibido. 

El desafío continuo que suponía. 

Fuera   lo   que   fuera…   aquél   no   era

momento para insistir en ello. 

—¿De   qué   quería   hablar   contigo?   —

preguntó él. 

—Principalmente   de   Lucia.   Quería   que

comprendiera su personalidad para que no

me disgustara por lo que hace o dice. 
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— Nonno  conoce   bien   su   inclinación   a

montar una escena cuando no logra salirse

con   la   suya   —para   Dante,   la   actitud   del

abuelo subrayaba su deseo de que Bella se

quedara—.   Lucia   siempre   ha   sido   una

manipuladora. 

—Tú tampoco te quedas atrás en cuanto a

manipulación   —espetó   ella   mientras   lo

miraba a los ojos como si intentara evaluar

su integridad. 

—Mis acciones nunca han sido motivadas

por la malicia —afirmó él tajantemente. 

—Pero cuando se trata de ejecutar tu idea

del bien, te muestras despiadado. Y eres un

cínico en tus juicios sobre los demás. Lucia

tuvo razón al señalármelo. 

—El   objetivo   de   Lucia   es   dividir   para

conquistar.   No   quiere   que   estemos   unidos. 

Cuanto más ancha sea la brecha que se abra

entre nosotros, más le gustará. 

—No soy idiota, Dante. Sé que quedarme

a tu lado es lo mejor para que este engaño

se   mantenga.   Necesito   tu   apoyo   y

protección y confío en que me concedas las

dos   cosas.   Pero   soy   consciente   de   cuándo

llegará a su fin nuestra unión, de modo que, 

por   favor,   no   pienses   que   me   engaño   con

ideas románticas sobre ti. Tu abuelo quería
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un   retrato   tuyo.   Y   yo   le   he   dado   uno

encantador. 

Jenny hablaba con frialdad, pero el fuego

en su mirada anulaba cualquier otra posible

interpretación del retrato. Orgullo, pensó él, 

y una serie de emociones encontradas que

acechaban   el   pragmatismo   que   había

mostrado desde que se había visto forzada a

aquella   situación.   El   problema   era   que,   si

bien   la   mente   era   capaz   de   reconocer   y

aceptar   una   realidad   lógica,   el   corazón

rechazaba   cualquier   intento   de   ser

gobernado. 

—Gracias   por   utilizar   el   arte   para

tratarme con tanta amabilidad —dijo él con

calma mientras sentía un extraño brote de

ternura   hacia   aquella   mujer   que   se

preocupaba tanto—. Fue muy generoso por

tu parte. A  nonno le ha emocionado. 

—Le ha gustado —Jenny respiró hondo y

consiguió esbozar una temblorosa sonrisa—. 

Debería haber hecho lo mismo por Lucia en

lugar   de   molestarla   al   retratarla   de   otra

manera. 

—A   mí   me   pareció   un   retrato   muy

simpático —dijo él mientras se preguntaba si

Jenny   se   protegería   contra   los   dardos

envenenados de Lucia, o si los sufriría. 
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—No   te   preocupes   —ella   se   encogió   de

hombros—.   Cualquier   cosa   que   me   diga

Lucia no me afectará a partir de ahora. Es

problema tuyo, no mío. 

—Es   una   cruz   con   la   que   tendré   que

cargar —dijo él secamente—. Y, hablando de

Lucia,   ¿te   apetece   darte   un   baño   en   la

piscina mientras ella siga allí? 

Al   aire   libre   podría   descansar,   nadar, 

tomar el sol o sentarse a la sombra, charlar

u ojear las revistas que Lucia siempre tenía

a mano. Podría relajarse y recuperarse, sin

sufrir   por   el   peligro   de   que   él   pretendiera

algo más de intimidad. Dante casi veía esos

mismos   pensamientos   surcar   la   mente   de

Jenny, antes de que una sonrisa iluminara su

rostro. 

—Sí. Un baño estaría bien. 

—Me   reuniré   contigo   en   la   piscina   —él

asintió. 

El comentario eliminó cualquier riesgo de

que apareciera en su dormitorio mientras se

cambiaba. 

—¡Muy bien! —la sonrisa de Jenny se hizo

más amplia—. ¡Te veré allí! 

Jenny  se  marchó  con  un  alegre  caminar

que evidenciaba la liberación que sentía. Él

la   había   atado   en   corto,   empeñado   en
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ocuparse de cualquier problema que pudiera

surgir. El momento más crítico ya había sido

superado. Lo estaba haciendo muy bien en

su papel de Bella, mejor de lo que él había

previsto.   Había   llegado   el   momento   de

aflojar   un   poco   las   riendas,   de   pensar   un

poco más en las necesidades de Jenny Kent. 

Dante se preguntó si podría mantenerse

alejado aquella noche. 

¿Querría ella que lo hiciera? 

Esa era la pregunta más importante. 

Jenny disfrutó en la piscina. La presencia

de   Lucia   garantizaba   que   Dante   se

comportara   como   su   primo,   sirviéndoles

amablemente   algo   de   beber   cuando   se   lo

pedían y haciendo comentarios ocasionales

sobre la moda en diferentes países. 

La experiencia de Jenny en la alta costura

se  reducía  a   los trajes  que Dante  le  había

comprado   a   Bella,   pero   su   ignorancia   no

importaba. A Lucia le encantaba ejercer de

experta,   demostrando   todos   sus

conocimientos   en   la   materia,   contando

chismes   sobre   algunas   modelos   de   alta

costura   que   ella   conocía   personalmente. 

Resultaba evidente que eso le hacía sentirse
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superior   a   su   prima   australiana.   Y   eso

estaba   bien.   No   dijo   nada   desagradable, 

siendo la presencia de Dante un indudable

factor inhibidor. 

De lo que no se inhibía ninguno de los dos

primos era de mostrar sus cuerpos. La parte

de   abajo   del   bikini   rojo   de   Lucia   era   un

tanga, así como el bañador de Dante, poco

más que un taparrabos negro, un imán para

los   ojos   de   Jenny   que   tenía   que   hacer

continuos esfuerzos por no mirar ahí mismo. 

Además,   el   resto   del   magnífico   cuerpo

bastaba por sí solo para desbordar su mente

con los recuerdos de la noche anterior. 

Todo aquello le hizo tomar consciencia de

su   propio   cuerpo.   Llevaba   un   bikini   más

modesto, de un bonito color verde manzana, 

un diseño de Zimmerman con un femenino

ribete   a   los   lados   del   sujetador   y   las

caderas. Lo había comprado Dante, pero lo

había   elegido   ella.   Se   sentía   muy   cómoda

con   él,   salvo   cuando   él   la   recorría   con   la

mirada. En varias ocasiones se vio obligada

a   zambullirse   en   la   piscina   para   reducir   el

calor   del   deseo   que   sentía   hacia   ese

hombre. 

No era sensato. 

Pero la sexualidad que había despertado

en   ella   tenía   vida   propia   y   provocaba   una
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constante   rebelión   que   iba   contra   todo

sentido común. 

¿Cuándo   volvería   a   encontrar   a   un

hombre   como   aquél,   un   hombre   que   le

hiciera sentir como él? 

Seguramente nunca. 

Siempre   que   no   olvidara   que   con   él   no

podría tener la felicidad eterna, ¿por qué no

tomar lo que le ofrecía? Ella lo deseaba, más

que   nada   en   el   mundo.   Si   acudía   a   su

dormitorio   aquella   noche…   pero   para   eso

faltaban   horas   y   debía   mantener   la

compostura delante de Lucia. 

También   tenía   que   mantener   la

compostura ante Dante para que no se diera

cuenta de lo obsesionada que estaba con él. 

Los   tres   disfrutaron   de   una   agradable

comida junto  a la piscina. Jenny se  deleitó

con   un   excelente   salmón   del   atlántico

servido   con   una   crujiente   ensalada   que

incluía   trocitos   de   naranja   y   nueces   de

pecana   tostadas.   De   postre   les   sirvieron

fruta   fresca:   trocitos   de   melón   y   pina

espolvoreados   con   menta.   Bebieron   un

refrescante   vino   blanco   italiano,   tan

agradable   al   paladar   que   Jenny   bebió   en

exceso,   tanto   que   se   alegró   cuando   Dante

anunció que era la hora de la siesta. 
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Él   la   acompañó   de   vuelta   a   la   suite, 

caminando   tranquilamente   junto   a   ella. 

Jenny tuvo mucho cuidado de no revelar la

más mínima tensión sexual y se concentró

en hacer preguntas sobre Italia y en mostrar

interés   en   las   respuestas.   Al   llegar   a   la

puerta de la suite, él la dejó y se dirigió a su

propia   habitación   haciendo   que   ella   se

preguntara si habría decidido no implicarse

en exceso. 

¿Le   habría   revelado   el   retrato   un   riesgo

de   apego   que   pudiera   causarle   problemas

en   el   futuro,   problemas   a   los   que   no

deseaba enfrentarse? 

No serviría de nada preocuparse por ello. 

Había hecho todo lo posible por hacerle ver

que   comprendía   qué   clase   de   relación

mantenían. Lo que Dante decidiera hacer al

respecto   era   cosa   suya.   Él   era   quien   lo

controlaba todo. Estaba tan impregnado en

su   carácter   que   Jenny   no   se   lo   podía

imaginar siendo de otra manera. 

Tras una larga y refrescante ducha para

reducir el calor corporal, decidió no lavarse

el   pelo   hasta   después   de   la   siesta,   y

acababa   de   envolverse   el   cuerpo   en   una

toalla cuando escuchó a alguien llamar a la

puerta   que   comunicaba   las   dos   suites. 

Durante unos segundos dudó si contestar o
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no. ¿Debía fingir que dormía? ¿Habría oído la

ducha? ¿Qué quería? 

El corazón latía con fuerza en el pecho, 

atronando   sus   oídos.   Era   tremendamente

consciente  de su desnudez bajo la toalla…

aunque  estaba   menos  desnuda   que  con  el

bikini,   pero   más   disponible,   si   lo   que

rondaba su mente era el sexo. Los nervios, a

flor de piel, la apremiaban para que abriera

la puerta. 

Y lo hizo. 

Él   también   iba   cubierto   únicamente   por

una toalla enrollada alrededor de la cintura. 

Jenny   contempló   el   magnífico   y   atlético

pecho desnudo y la sedosa piel olivácea. Sus

manos   ardían   de   deseos   por   tocarlo,   de

sentirlo   como   lo   había   sentido   la   noche

anterior. Tuvo que hacer acopio de toda su

fuerza de voluntad para mirarlo a los ojos de

manera inocentemente inquisitiva. 

—¿Te   apetece   estar   sola?   —los   oscuros

ojos de Dante llameaban de deseo. 

Era   una   pregunta   sencilla,   pero   los   dos

sabían que no tenía nada de sencilla. 

Llevaba implícita una peligrosa carga que

podría apartarles del terreno seguro. 

Sabía   que   podía   obligarlo   a   suprimir   su

galopante  deseo sexual si contestaba «sí». 
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El   control   que   mantenía   aquel   hombre

reflejaba   una   casi   insoportable   tensión,   y

algo   profundamente   primitivo   despertó   en

ella ante el hecho de haberlo atraído hasta

su   puerta,   seguramente   contra   su   buen

juicio. 

La decisión era de ella. 

Su mente ya la había tomado. 

—No —contestó. 

No   le   importaban   las   consecuencias. 

Independientemente   del   dolor   que   pudiera

acarrearle más adelante, aceptaría el placer

en aquel mismo instante. 
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Capítulo 14

Pasaron   seis   semanas,   y   para   Jenny   los

días se fundieron unos con otros, siendo la

única alteración del patrón las visitas, cada

fin   de   semana,   del   tío   Roberto   y   la   tía

Sophia,   los   cuales   enseguida   aceptaron   a

Bella. La curiosidad que sentían por ella fue

satisfecha   enseguida   y   no   pareció

preocuparles la incorporación a última hora

de   un   nuevo   miembro   de   la   familia   que

recibía toda la atención de Marco. 

Todos   expresaron   su   pena   sobre   la

desgraciada   muerte   de   Antonio   a   quien

hubieran querido volver a ver. 

—De   joven   era   un   tremendo   bribón   —

observó Sophia. 

—No, no. Era encantador —se apresuró a

puntualizar   Roberto   mientras   sonreía

cariñosamente   a   su   nueva   sobrina.   Si   su

padre   estaba   contento   de   tenerla   allí,   él

estaba contento. 

También   sirvió   para   aliviarles   algo   la

presión   emocional.   No   se   sentían   cómodos

con el deterioro físico de Marco, y la frágil

personalidad de Sophia era muy propensa a

las lágrimas ante la próxima muerte de su

padre.   Roberto   sentía   una   excesiva
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inclinación  a   intentar   provocar   las   risas   de

todos   cada   vez   que   se   instalaba   un

momento de apesadumbrado silencio. Jenny

tenía la impresión de que Marco sufría con

aquellas visitas e intentaba aliviar su pesar

cuando estaban con él. 

Siempre se apoyaban en Dante para que

se   ocupara   de   todo.   Desde   luego   nadie

parecía   estar   resentido   contra   él   por   ser

designado   como   futuro   cabeza   de   familia. 

Era   obvio   que   ninguno   de   los   hermanos

deseaba   llevar   la   pesada   carga,   y   Jenny

observó   que   Dante   los   trataba   con   cariño, 

como   si   fueran   unos   niños   asustadizos, 

incapaces



de



asumir



grandes

responsabilidades. 

Él era el «Hombre». 

En todos los aspectos, pensó Jenny, quien

ya  había  sucumbido a  la  aceptación de su

poder   dominante.   No   había   muchas

personas   con   la   fuerza   de   voluntad

suficiente para hacer lo que debía hacerse. 

Había visto afecto en sus actos, y lo había

sentido   en   ella   misma,   y   comprendía   por

qué   su   abuelo   había   depositado   tanta

confianza en él. 

Marco   sólo   se   relajaba   completamente

cuando   estaba   con   Dante.   A   Lucia   la

toleraba   más   o   menos   porque   jamás
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mostraba   ninguna   señal   de   sentirse

apenada   por   su   muerte.   En   cuanto   a   ella

misma, Marco disfrutaba  con su compañía, 

recuperando recuerdos de toda su vida, no

sólo   de   la   parte   que   concernía   a   su   hijo

fallecido. 

Las   conversaciones   con   él   no   eran   tan

tensas   como   había   previsto,   sobre   todo

cuando   insistía   en   que   Dante   y   Lucia   los

dejaran a solas. Nunca la cuestionaba sobre

la vida de Antonio en Australia, algo que le

habría   resultado   complicado,   y   ella

disfrutaba   escuchando   los   relatos   del

anciano   sobre   su   infancia   y   la   familia,   el

encuentro con Isabella y la vida que habían

disfrutado juntos, cómo había construido su

enorme   imperio,   los   hoteles,   los   forum,   el

orgullo que mostraba por su labor, y el que

sentía   por   Dante   que   proseguiría   con   su

labor. 

—Es un buen chico…

Jenny   había   perdido   la   cuenta   de   las

veces   que   le   había   escuchado   esa   frase, 

siempre impregnada de amor y aprobación. 

Cada vez sentía más cariño por el anciano y

estaba muy apenada por la vida que se le

escapaba,   una   vida   extraordinaria, 

intensamente vivida en muchos aspectos. 
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En ocasiones le daba una palmadita en la

mano. 

—Eres una buena chica. 

Y   en   esos   momentos,   ella   desearía

realmente ser su nieta. 

Sin embargo, cuando estaba a solas con

Dante,   se   alegraba   de   que   no   les   uniera

ningún   lazo   de   sangre.   Disfrutaban   el   uno

del otro durante las siestas y las noches, y

no se trataba de un sexo urgente y tórrido. 

Ella adoraba la intimidad física simplemente

de   abrazarlo   y   dormirse   en   sus   brazos,   la

intimidad   mental   de   vivir   en   un   mundo

secreto donde sólo existían ellos dos. 

A menudo hablaban hasta altas horas de

la   noche.   Ella   le   relataba   lo   que   le   había

contado   el   abuelo   durante   el   día   y   él

reflexionaba sobre ello y lo enlazaba con la

vida que había compartido con Marco. Ella le

contaba cosas de su vida, cosas que jamás

le  había   confiado  a  nadie,   incluso   le  habló

del   desagradable   encuentro   con   el

trabajador   social   de   la   residencia.   No

importaba lo que él supiera. No era más que

un   paréntesis   en   sus   vidas   y,   en   cuanto

hubiera terminado nada de lo que le hubiera

contado   volvería   a   ella   para   lastimarla.   Lo

único   de   lo   que   no   le   hablaba   era   de   los
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sentimientos   que   su   corazón   albergaba

hacia él. 

En   ocasiones,   le   preocupaba   que   Lucia

sospechara por lo unidos que se mostraban, 

eran momentos de descuido en los que un

comentario   revelaba   una   intimidad   que   no

debería   haber   existido,   al   menos   no   entre

primos. Se sentía cada vez más observada

por Lucia, que lanzaba pequeñas indirectas

sobre   lo   ocupado   que   estaba   Dante

acompañándola,   lo   considerado   que   se

mostraba hacia ella recorriendo la isla para

que   pudiera   dibujar   bonitos   paisajes,   y

quedándose con ella mientras los pintaba…

y   lo   increíblemente   compenetrados   que

parecían. 

—Cualquiera   pensaría   que   sois   amantes

—espetó   una   mañana   mientras   estaban

tumbados junto a la piscina. Sus agudos ojos

les observaron en busca de una reacción. 

A   Jenny   le   resultó   imposible   evitar   una

oleada de rubor en sus mejillas. 

—Estás   avergonzando   a   Bella   otra   vez, 

Lucia   —dijo   Dante   con   un   aire   de

impaciencia   ante   la   aparente   broma   de   su

prima—.   Prometí   a   nonno  que   cuidaría   de

ella   lo   mejor   que   pudiera   y   agradezco   a

Bella que me facilite la tarea. Algo que rara

vez haces tú. 
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—Es   que   eso   no   sería   divertido   —le

contestó ella. 

—No sometas a Bella a tu peculiar sentido

del humor —le advirtió él. 

—Gran hermano te vigila… —ella imitó la

metálica voz de un robot y los miró con ojos

burlones. 

— Nonno me pidió que lo hiciera —insistió

él   como   si   sólo   se   tratase   de   una   tarea

impuesta. 

—Bueno,   pues   la   hermanita   también

vigila, Dante —Lucia sonrió con dulzura—, y

algún   día   cometerás   un   error,   y   yo   me

aprovecharé de ello. 

—No   es   gran   cosa   como   objetivo   en   la

vida —él se encogió de hombros. 

—Sí, 



pero



proporciona



tanta

satisfacción…   —suspiró   ella   mientras   se

recostaba en la tumbona. 

Dante   zanjó   el   incidente   como   otra

maldad de Lucia en un intento de incomodar

a   Jenny.   Aun   así,   ella   empezó   a   mostrarse

más cautelosa cuando estaba Lucia delante

y sólo se relajaba del todo cuando estaban a

solas. 

Marco   cada   vez   estaba   más   débil   y   era

incapaz   de   salir   del   dormitorio.   Las   visitas
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debían   ser   muy   breves.   Sufría   muchos

dolores   y   su   médico   le   puso   un   goteo   de

morfina,  controlado  por enfermeras  que se

turnaban   las   veinticuatro   horas   del   día. 

Advertidos   de   que   el   desenlace   era

inminente, Dante avisó a Sophia y a Roberto

para que acudieran al lecho de muerte de su

padre. 

«También serán los últimos días para mí», 

pensó   Jenny,   aunque   no   deseaba   que   el

sufrimiento de Marco se prolongara más de

lo   necesario.   Tampoco   hablaba   de   ese

momento  con  Dante,  consciente  de que  él

hallaba   consuelo   en   su   compañía   durante

las   noches.   La   cercana   pérdida   de   su

adorado   abuelo   lo   apesadumbraba

enormemente. Estar con ella lo ayudaba en

esos   malos   momentos   y   Jenny   no   quería

estropear   esos   preciosos   instantes   en   su

compañía con algo que podía esperar hasta

que ella hubiera dejado de ser Bella. 

Ya   no   le   preocupaba   la   pantomima   que

representaba.   Dante   había   estado   en   lo

cierto.   No   había   hecho   daño   a   nadie,   y

Marco había disfrutado con su presencia y le

había relatado su vida, deleitándose en los

buenos   momentos.   Ella   había   sido   buena

para él y no lo lamentaba. 
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La mañana en que se esperaba la llegada

de   Sophia   y   Roberto,   Dante   abandonó   el

lecho de Jenny para volver a su propia suite

y prepararse para el día que le aguardaba, 

un   día   que   resultaría   bastante   angustioso

para   él,   según   supuso   Jenny,   al   tener   que

enfrentarse   a   las   emociones   de   sus   tíos, 

además de las suyas propias. Ella lo observó

encaminarse   hacia   la   puerta   que

comunicaba   ambas   suites   y   deseó   poder

aliviarle   al   menos   una   parte   de   la   pesada

carga que llevaba sobre los hombros, estar

disponible para hacerle compañía. 

Jenny acababa de levantarse de la cama

y   se   dirigía   hacia   el   cuarto   de   baño   para

asearse   cuando   Dante   abrió   la   puerta   que

comunicaba las habitaciones y entró en su

suite. De repente, sonó la triunfante voz de

Lucia. 

—¡Te pillé! 

Jenny se quedó paralizada, aterrada. 

Lucia estaba en el dormitorio de Dante. 

Él estaba desnudo y salía del dormitorio

de Jenny. 

—¿Qué demonios haces aquí? —rugió él. 

Después, cerró  la puerta  de  golpe,  para

proteger a Jenny, pero ella lo supo, lo supo

con la misma certeza que la náusea que la
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invadía:   Lucia   disfrutaría   revelándole   a

Marco que Dante se acostaba con su prima. 

Poco   importaba   si   la   impresión   lo   mataba. 

Lucia jamás renunciaría a la satisfacción y el

placer de denigrar a Dante ante los ojos de

su abuelo antes de que muriera. 

Dante   miró   furioso   a   Lucia   mientras   su

mente   trabajaba   afanosamente   para

hacerse con la situación, consciente de que

ella   se   aprovecharía   de   las   circunstancias. 

¿Tendría   un   precio,   algo   para   mantener   la

boca cerrada y permitir que   nonno  muriera

en paz? 

—Fui temprano a ver a  nonno, y me pidió

que viniera a buscarte, Dante —ella se bajó

de   la   inmaculada   cama   de   su   primo,   una

cama   en   la   que   evidentemente   no   había

dormido, y se puso en pie con un malicioso

brillo en sus ojos—. Llamé a tu puerta, pero

no   contestaste,   de   modo   que   entré   para

despertarte. 

Había olvidado cerrar la puerta con llave. 

¡Qué olvido más estúpido! Debería haberse

quedado en su dormitorio, ante la previsión

de que  nonno lo necesitase. No había excusa

para desear pasar la noche con Jenny. 
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—Será mejor que te vistas —le aconsejó

Lucia burlonamente mientras se dirigía hacia

la   puerta—.   No   creo   que   nonno  aprecie   la

verdad desnuda de que has seducido a su

preciosa nieta australiana. 

—¡Espera!  —ordenó   él   en  un  intento   de

pararla, de razonar con ella. 

—Es   que   me   muero   de   ganas   de

contárselo a  nonno —dijo ella sin pararse. 

—Lucia, ¡no lo hagas! —gritó él, deseando

poder sujetarla, hacerle comprender. 

Ella rió mientras salía al pasillo y cerraba

la   puerta   del   dormitorio   en   su   cara.   Para

cuando Dante la volvió a abrir, ella ya corría

pasillo   abajo,   demasiado   deprisa   para   que

Dante   la   alcanzara   antes   de   llegar   al

dormitorio de su abuelo. Aunque lo lograra, 

ella   le   montaría   una   escena,   y   él   estaba

completamente desnudo…

No. Tenía que vestirse, presentarse ante

 nonno  lo antes posible con toda la dignidad

de que fuera capaz, e intentar minimizar el

daño. Su mente saltó a Jenny. Debía haber

oído   a   Lucia.   Estaría   aterrada,   muerta   de

preocupación   por   las   consecuencias   de   su

relación.   Pero   no   tenía   tiempo   para   hablar

con ella.  Nonno era lo primero. 
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Tras vestirse y peinarse, y con la mente

elaborando   aceleradamente   posibles

respuestas   a   las   acusaciones   de   Lucia,   se

encaminó   hacia   un   destino   que   no   podía

evitar   con   el   corazón   martilleando   con

fuerza.   La   puerta   del   dormitorio   de   su

abuelo   estaba   abierta   y   se   oía   a   Lucia

soltando   una   serie   de   improperios, 

aparentando   estar   escandalizada   ante   el

pecado mortal cometido por su primo. 

—Acostándose   con   su   prima   carnal…   es

asqueroso,  nonno.   Incestuoso   —ella   se

recreó en la palabra—. Dante carece de toda

moralidad. Tiene la arrogancia de creer que

puede   librarse   de   cualquier   cosa.   Tienes

que…

—¡No! —rugió Dante mientras entraba en

el dormitorio, y agarraba a Lucia para que se

volviera hacia él. 

—No   puedes   darme   órdenes,   ¡cerdo!   —

gritó ella. 

—Ya has dicho lo que tenías que decir. ¡Y

ahora lárgate de aquí! 

—No   lo   haré   —ella   se   cruzó   de   brazos, 

desafiante—.   No  permitiré   que  te   libres   de

ésta con tus mentiras. 

—No tengo intención de mentir —dijo él

mientras miraba con ansiedad a su abuelo
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que,   sorprendentemente,   no   parecía

alterado   ni   disgustado.   Su   agotado   cuerpo

estaba inmóvil y sus oscuros y hundidos ojos

miraban   a   Dante   con   la   misma   confianza

que siempre había mostrado hacia él. 

¿Pensaría el anciano que Lucia mentía? 

—Déjame a solas con Dante —ordenó en

apenas un susurro. 

—Pero,  nonno…   —Lucia   de   inmediato

empezó a protestar. 

—Ya le has oído. ¡Lárgate! —interrumpió

Dante   mientras   avanzaba   hacia   su   prima, 

dispuesto a empujarla fuera del dormitorio si

era necesario. 

—Márchate   —insistió   débilmente   el

abuelo. 

—Lo que te he contado es cierto,  nonno

—Lucia   resopló   de   indignación.   Odiaba

perderse   la   diversión,   pero   no   le   quedaba

más   remedio   que   resignarse   a   salir   de   la

habitación—. Tienes derecho a saber cómo

es   en   realidad   —fue   su   manifiesto   de

despedida. 

Dante cerró la puerta tras ella, consciente

de que se quedaría escuchando si pudiera. 

Pero   no   iba   a   darle   esa   satisfacción.   Era

imposible   fingir   que   Lucia   había   mentido, 

imposible   traicionar   la   confianza   en   la
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mirada   de   su   abuelo,   aunque   llevaba

traicionándola   durante   dos   meses   al

presentar a Jenny como Bella y mantener el

engaño. Ya no podía seguir haciéndolo, no al

final de su vida. 

—Lo siento,  nonno —Dante respiró hondo

y se acercó a la cama de su abuelo. Se sentó

en   una   silla   y   tomó   la   mano   del   anciano, 

dándole   un   cariñoso   apretón   mientras   su

mirada imploraba comprensión. 

—No   hace   falta…   que   te   disculpes   —la

casi esquelética mano de   nonno  le devolvió

el apretón. En sus ojos no había crítica, ni

juicios, sólo confianza. 

—Tengo que contarte muchas cosas. 

—No…   sólo   quiero   saber   una   cosa   —el

anciano luchó en busca de aire. 

Dante   esperó,   mientras   en  su   mente   se

imaginaba qué querría saber su abuelo, esa

única cosa que era más importante para él

que las envenenadas acusaciones de Lucia. 

No fue la pregunta que él había esperado. 

Ni siquiera se la había planteado a sí mismo. 

Ni Jenny. Superaba con creces el engaño que

habían   estado   manteniendo   y   le   taladró

directamente   el   corazón.   Una   pregunta

sencilla,   cargada   con  la   exigencia   implícita

de una respuesta sincera:
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—¿La amas? 
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Capítulo 15

Jenny   se   paró   en   seco   al   oír   abrirse   la

puerta. ¿Sería Dante o Lucia? Empujada por

la   aterradora   necesidad   de   esconder   su

desnudez y tener un aspecto presentable, se

había vestido y cepillado el cabello antes de

intentar   aplicar   un   poco   de   maquillaje, 

aunque las temblorosas manos no le habían

permitido grandes alardes. No tenía ni idea

de   cuánto   tiempo   había   pasado   desde   el

enfrentamiento   entre   Lucia   y   Dante   en   el

dormitorio contiguo, pero el corazón aún le

latía con tal fuerza que, instintivamente, se

llevó   una   mano   al   pecho   para   cubrir   el

alocado   martilleo   mientras   se   volvía   para

enfrentarse   a   quien   quisiera   aparecer   por

esa puerta. 

¡Dante! 

Jenny suspiró aliviada. 

Aunque el alivio duró poco. 

La   amargura   en   el   rostro   de   Dante   le

indicó que no había podido evitar que Lucia

le   contara   a   su   abuelo   que   ellos   dos   eran

amantes.   Se   sintió   desfallecer.   El   engaño

que tan exitosamente habían llevado a cabo

hasta   aquel   instante   acababa   de

descubrirse. Dante no podría sobrellevar el
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horrible estigma de haberse acostado con su

prima. 

—¿Has   estado   sola   todo   este   tiempo, 

Jenny? —preguntó con aire preocupado. 

—Sí. 

—Lo siento. Se me olvidó cerrar la puerta

con llave, y eso le permitió a Lucia…

—Cuéntame   qué   ha   pasado   —lo

interrumpió ella, consciente de que lo hecho

no tenía vuelta atrás. 

Él   la   abrazó   con   fuerza   durante   unos

segundos   antes   de   apartarse   un   poco   y

mirarla a los ojos. 

—Lucia llegó al dormitorio de  nonno antes

que   yo.   Le   contó   que   me   he   estado

acostando   contigo.   Él   ordenó   a   Lucia   que

saliera. No quiso escuchar mis explicaciones. 

Estaba   preocupado   por   ti.   Me   pidió   que

fueras a verlo de inmediato, Jenny. ¿Podrás

con ello? 

No había escapatoria. 

Ni   la   había   habido   desde   el   instante   en

que Dante había aparecido en su vida. 

—Haré lo que pueda —dijo ella. 

—Limítate   a   darle   las   respuestas   que

busca, Jenny —Dante frunció el ceño—. Todo

lo que te pida…
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—Entiendo —dijo ella mientras temblaba

ante la perspectiva de enfrentarse a Marco. 

—Gracias.   Vamos   allá.   Le   dije   a   la

enfermera   que   cerrara   la   puerta   con   llave

para   impedir   que   Lucia   volviera.   Nos   está

esperando. 

Dante   la   rodeó   por   los   hombros, 

indicándole   que   estaban   los   dos   juntos   en

aquello,   mientras   se   dirigían   al   pasillo.   No

iba   a   dejarla   sola   con   Marco,   aunque   no

sabía qué podrían hacer allí. 

Jenny   esperaba   encontrarse   a   Lucia

merodeando en el pasillo, deleitándose con

el triunfo sobre Dante, deseando comprobar

cuánto   daño   había   logrado   hacer,   pero   el

pasillo   estaba   desierto.   La   tensión   la

agarrotaba   mientras   esperaban   a   que   la

enfermera les abriera la puerta. Deseó con

todas sus fuerzas que jamás hubiera existido

ningún  engaño,   pero   sin  engaño  no  habría

compartido ese tiempo con Dante. De algún

modo había que salvar ese último obstáculo. 

La puerta se abrió y Dante la guió hasta

la silla junto a la cama de Marco. Después se

quedó de pie con una mano apoyada en el

hombro   de   Jenny.   El   abuelo   tenía   los   ojos

cerrados y su rostro era huesudo y gris. Ella

se   emocionó   ante   el   hombre   cuya   vida   se

apagaba.   Siempre   se   había   mostrado
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amable   con   ella   y   ella   quería   mostrarse

amable con él en esas últimas horas de su

vida. 

—Estoy aquí, Marco —susurró ella. 

—Buena   chica  —una   débil   sonrisa   curvó

los labios del anciano que abrió lentamente

los   ojos—.   Y   ahora,   querida,   cuéntame…

¿quién eres? 

Durante   un   aterrador   instante,   Jenny

pensó que Marco ya no conocía a nadie. Pero

enseguida se dio cuenta de que no era así. Y

el terror volvió a paralizarla. 

Marco sabía que no era Bella. 

No tenía ni idea de cuándo había llegado

a   esa   conclusión.   A   lo   mejor   lo   había

sospechado   desde   el   principio.   Había

aceptado los detalles que ella le había dado

de la vida de Antonio en Australia sin pedir

más. A lo mejor el hecho de averiguar que

Dante y ella eran amantes lo había aclarado

todo.   El   nieto   que   tan   bien   conocía   era

incapaz de acostarse con su prima. 

El   descubrimiento   del   engaño   la   inundó

de   una   enorme   sensación   de   alivio.   No

traicionaría la confianza de Dante si decía la

verdad.  Le había rogado  que le  diera  a su

abuelo lo que le pidiera. 

—Me llamo Jenny Kent —dijo ella. 
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Esas   mismas   palabras   eran   las   que

debería haber pronunciado en el hospital al

salir   del   coma.   Los   dedos   de   Dante   se

hundieron en el hombro de ella con hiriente

fuerza. ¿Le había impactado la confesión? Ya

era demasiado tarde para echarse atrás. 

—Yo   era   la   mejor   amiga   de   Bella   —

continuó ella—. Ninguna de las dos teníamos

familia y nos convertimos en hermanas. Yo

vivía con ella en su apartamento y ella me

prestó su nombre italiano para que pudiera

trabajar   en   el   Forum   veneciano.   Lo   siento, 

Marco,   pero   fue   ella   la   que   murió   en   el

accidente   de   coche,   y   las   autoridades   se

equivocaron al identificarnos. 

Toda la historia salió a borbotones, desde

la convicción de que usurpar la identidad de

Bella durante una temporada no haría daño

a nadie, hasta la insistencia de Dante para

que   fuera   a   Capri   haciéndose   pasar   por

Bella…

—Porque te ama, Marco, y no soportaba

la idea de tener que decirte que la hija de

Antonio también había muerto. Confiaba en

saber lo suficiente de la vida de Bella para…

para satisfacer tu curiosidad —ella se inclinó

hacia   delante—.   Tu   nieta   era   una   persona

maravillosa,   generosa   y   buena.   Ojalá

estuviera viva. 
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—Tú… tú eres más  importante, Jenny —

Marco   alzó   una   mano   rechazando   su

lamento. 

—¿Yo? Pero si yo no soy nadie —protestó

ella. 

—Escúchame…

La ronca urgencia en la voz del anciano

hizo   que   ella   se   callara.   Le   dolía   verlo

esforzarse   tanto   para   conseguir   hablar.   No

podía hacer otra cosa que respetar el deseo

del   anciano,   y   rezar   para   que   Dante   no

estuviera demasiado furioso contra ella por

haberle contado todo sobre el engaño. A lo

mejor debería haberse culpado a sí misma

de todo, tal y como había pensado hacer en

una ocasión, pero él seguiría siendo culpable

de acostarse con una mujer que creía que

era su prima. Lo mejor sería decir la verdad. 

Sentía un gran dolor en el corazón al ser

consciente   de   que   su   tiempo   con   Dante

llegaba   a   su   fin.   Allí   no   había   lugar   para

Jenny Kent. El mismo helicóptero que trajera

a Roberto y a Sophia la podría llevar a ella

de vuelta, lejos de la familia Rossini a la que

nunca había pertenecido. Lejos de la vida de

Dante, a la que tampoco pertenecía. 

Nº Páginas 219—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

—Comprendí   tus   sentimientos   hacia

Dante…   en   el   retrato   —Marco   respiró

trabajosamente. 

«No, no, no», gritaba la mente de Jenny. 

Se había esforzado tanto por esconder esos

sentimientos, y Marco los acababa de sacar

a la luz delante de Dante. 

—Ahí   fue   cuando   completé   el

rompecabezas   —continuó   el   anciano—.   No

guardabas   ninguna   semejanza   con   la

familia…   te   mostrabas   reacia   a   hablar   de

Antonio…   mostrabas   muchas   reservas…

Dante te vigilaba con demasiada atención…

De   manera   que   Jenny   había   sido

desenmascarada   prácticamente   desde   el

principio. 

—¿Por   qué   no   dijiste   nada,  nonno?   —

preguntó Dante con voz ronca a causa de la

emoción. 

—Quería que se quedara —la mirada de

Marco se fundió con la de su nieto—. Quería

observar   vuestra   relación…   comprobar   si

podrías llegar a sentir por ella… lo que yo

sentía   por   mi   Isabella.   Quería   para   ti   una

buena   mujer,   Dante…   amable,   fuerte, 

cariñosa, generosa. Eso lo deseé para ti, mi

chico…   más   que   para   una   nieta   que   no

conocía. 
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Los   ojos   de   Jenny   se   inundaron   de

lágrimas.   Se   trataba   del   sueño   de   un

hombre   moribundo   que   deseaba   creer   que

su amado nieto se uniría felizmente a una

buena   mujer.   Pero   no   iba   a   suceder.   Al

menos no con ella. Por mucho que deseara

permanecer   junto   a   Dante   el   resto   de   su

vida,   sabía   que   su   relación,   basada   en   el

secreto y el placer sexual, era cosa de poco

tiempo.   Sin   embargo,   permaneció   callada, 

incapaz   de   confiarle   a   Marco   sus

pensamientos. Era el turno de Dante, pero él

no dijo nada. 

—Dame   la   mano,   Jenny   —Marco   alargó

una mano. 

Ella   obedeció   mientras   pestañeaba   para

intentar contener el llanto. 

—Quiero que sepas… que  has sido muy

buena para mí. 

Las   lágrimas   volvieron   a   brotar   y,   en

aquella ocasión, fue incapaz de contenerlas. 

—Estás enamorada de Dante, ¿verdad? —

Marco le apretó la mano con cariño. 

Era   una   pregunta   muy   directa.   Jenny

recordó   las   palabras   de   Dante   que   le

instaban a darle a su abuelo las respuestas

que   quería   oír.   La   mano   sobre   su   hombro

volvió a ejercer presión. 
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—Sí —balbuceó ella con voz ahogada. Era

la verdad, no sólo lo que el anciano quería

escuchar. 

—No   pierdas   el   tiempo,   Dante   —Marco

emitió un prolongado suspiro—. Cásate con

ella enseguida. 

¿Casarse? 

—Lo   haré,  nonno  —fue   la   promesa

emitida. 

La impresión inicial de Jenny se redujo a

medida que comprendió que Dante no hacía

más   que   decirle   a   su   abuelo   lo   que   éste

quería oír. 

—En   la   caja   fuerte…   en   mi   despacho…

dale el anillo de Isabella. 

—Hará   honor   a   nuestra   mutua   entrega. 

Gracias   —la   voz   de   Dante   sonaba   más

opaca. 

—Tenéis mi bendición. Los dos —Marco le

dio una palmadita a Jenny en la mano. 

Ella   era   incapaz   de   hablar   a   causa   del

enorme nudo que tenía en la garganta. 

—Siempre estarás con nosotros,  nonno —

dijo Dante. 

—Buen   chico   —dijo   el   anciano   antes   de

dedicarle una última y benevolente sonrisa
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—. Ahora, marchaos. Debo descansar… para

Sophia y Roberto. 

—Descansa   —murmuró   Dante   tras

inclinarse   sobre   su   abuelo   y   besarle   en

ambas mejillas—. Y gracias por todo lo que

me has dado. 

Los   ojos   que   se   volvieron   hacia   Jenny

estaban   húmedos   y   suplicaban   un   último

esfuerzo por parte de ella, quien tragó con

dificultad para aclararse la garganta. Luego

se   levantó   y   besó   a   Marco   tal   y   como   lo

había hecho Dante, vertiendo en esos besos

su   sincero   cariño   hacia   el   anciano   que

seguramente había pronunciado las últimas

palabras dirigidas a ellos. 

—Gracias   por   permitirme   ser   Bella.   Me

hizo desear que fueras mi abuelo. Y gracias

por   permitirme   pasar   este   tiempo   con

Dante. Siempre te amaré por ello, Marco. 

Pasara lo que pasara. 

Dante la rodeó por la cintura y la condujo

rápidamente   hacia   la   puerta   que   la

enfermera abrió y luego cerró tras ellos. Una

vez   en   el   pasillo,   la   abrazó   con   fuerza   y

apoyó   la   cabeza   de   Jenny   entre   su   fuerte

hombro   y   el   cuello   mientras   luchaba   por

controlar sus emociones. 
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Jenny   lo   abrazó   por   la   cintura   en   un

intento   de   hallar   consuelo.   Al   menos   él

sabría   que   su   confesión   no   había   sido   un

error. Marco la había pedido. Había seguido

los   dictados   de   Dante,   y   él   no   la   estaría

abrazando   de   ese   modo   si   no   sintiera   un

inmenso alivio. 

— Dio!  —la estridente voz de Lucia resonó

de   nuevo—.   ¡Sois   absolutamente

asquerosos!  ¡Ante  la  mismísima   puerta  del

dormitorio de  nonno! 

—¡Cierra el pico, Lucia! —rugió Dante—. 

Jenny   no   es   Bella.   Sólo   fingía   serlo   por   el

bien de  nonno, por mi bien. Él ya lo sabe. 

—¿No es Bella? 

Jenny volvió la cabeza y encontró a una

Lucia completamente estupefacta. 

—No es Bella —repitió Dante—. Es Jenny

Kent, la mujer con la que me voy a casar. 

 Nonno  acaba   de   darnos   su   bendición,   de

modo   que   ya   puedes   marcharte   y

consumirte ante tu nuevo fracaso. 

—¡Casarte! 

La impresión de Lucia fue correspondida

por Jenny. ¿En qué estaría pensando Dante

al   proclamar   públicamente   algo   así?   Él   no

tenía intención de casarse con ella, ¿o sí? 
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—Estás   mirando   a   mi   futura   esposa,   de

modo   que   cuidado   con   tu   comportamiento

hacia ella. 

La   advertencia   estaba   cargada   de

amenaza.   Dante   aún   estaba   muy   alterado. 

Soltó a Jenny y la rodeó por los hombros de

nuevo   mientras   se   dirigían   hacia   la

entrometida prima. Las emociones de Jenny

eran   todo   un   caos   y   su   mente   estaba

atascada, incapaz de encontrarle sentido a

nada. 

—Ahí viene el helicóptero —dijo Dante—. 

Vete a saludar a tu madre y al tío Roberto. 

Jenny   y   yo   tenemos   que   atender   otros

asuntos de  nonno. 

—Eres un… —el rostro de Lucia reflejaba

una profunda ira y alzó las manos en claro

signo de exasperación—. ¡Siempre te sales

con la tuya! —tras lo cual les dio la espalda

y   se   marchó   por   el   pasillo   sin   ninguna

intención de felicitarles por un compromiso

que jamás habría previsto. 

Ni   Jenny   tampoco.   ¿Estaba   Dante

decidido   a   cumplir   los   deseos   de   su

moribundo abuelo? Parecía estarlo, al menos

mientras viviese Marco. Y a lo mejor después

también.   Llegaron   al   despacho   de   nonno

antes de que ella hubiese podido aclarar sus

sentimientos   sobre   lo   que   estaba
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sucediendo.   Dante   se   dirigió   a   un   cuadro

que   colgaba   de   la   pared.   Tras   deslizarlo

hacia un lado, quedó al descubierto una caja

fuerte. 

—¡Alto! —la ronca voz de Jenny surgió en

un   grito   desesperado   por   comprender   la

situación. 

Él   la   miró   con   un   gesto   decidido   y   los

oscuros   ojos   emitieron   un   calor   que   lo

derretía todo y debilitaba la resistencia de la

mujer. Ella lo amaba. Quería pasar el resto

de su vida junto a él. Pero, ¿no se trataría de

otro engaño más? 

—No   puedes   casarte   conmigo

simplemente   porque   tu   abuelo   lo   desee, 

Dante —gritó ella. 

Dante   alzó   la   barbilla   como   si   ella

acabara de golpearlo. 

El   corazón   de   Jenny   se   lanzó   al   galope

mientras  sentía   la   tensión   del   hombre   que

se dirigía hacia ella. 

No se movió. 

No podía moverse. 

—Soy   yo   quien   lo   desea   —dijo   él   con

vehemente pasión mientras tomaba el rostro

de Jenny entre sus manos y la miraba a los

Nº Páginas 226—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

ojos—.   Y   no   pienses   que   me   vas   a

abandonar, Jenny Kent. 

Jenny   hubiera   preferido   morir   antes   de

contestarle, pero no soportaría otro engaño:

—Se acabó, Dante. Ya no te hago falta. Tu

abuelo…

—Esto   no   tiene   nada   que   ver   con   mi

abuelo. 

—¡Pues   claro   que   sí!   Le   dijiste   lo   que

deseaba   oír.   Tú   mismo   me   pediste   que   le

dijera lo que quería oír. 

—¿Mentiste,   Jenny?   —él   la   interrogó

mientras la taladraba con la mirada con tal

fuerza que sentía como si le hubieran dado

una paliza. 

La   mente   de   Jenny   era   un   caótico

torbellino. Si admitía la verdad, ¿la utilizaría

Dante  como   un  arma   para   golpearla   hasta

lograr su sumisión? 

—Dijiste que me amabas —los dedos de

Dante   presionaban   las   sienes   de   Jenny, 

como si intentaran introducirse en su mente

—. Me niego a creer que eso fuera mentira. 

Todo este tiempo a tu lado… he sentido tu

amor   de   muchas   maneras,   no   puedes

negarlo. ¡No permitiré que lo niegues! 
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—No seré una de tus marionetas —gritó

ella. No le había oído decir que la amara. Ni

una   sola   vez   lo   había   dicho,   ni   siquiera

insinuado—. El hombre con el que me case

tendrá que amarme, Dante. 

—¿Y   crees   que   yo   no   lo   hago?   —Dante

frunció   el   ceño   y   su   mirada   desafió   la

incredulidad   de   Jenny—.   Amo   todo   lo   que

hay   en   ti.   Tu   mente,   corazón,   cuerpo   y

alma…   ¡todo!   Te   amo.   Te   necesito   en   mi

vida. No dejaré que te marches. 

«Mente,   corazón,   cuerpo   y   alma»…   un

torrente de felicidad estalló dentro de ella. 

—Quiero   que   digas   que   me   amas   —

insistió él—. Sé que me amas. ¡Dilo! 

—Sí   —las   palabras   surgieron   como

respuesta   a   la   orden—.   Sí.   Te   amo   —pero, 

¿bastaría   con   amor?—.   Pero,   Dante,   yo   no

pertenezco a tu mundo. Sabes que no soy la

esposa adecuada para ti. 

—No   me   importa   tu   pasado   —afirmó   él

con   desdén—.   He   pasado   el   suficiente

tiempo contigo como para saber cómo eres

por dentro,  como persona, Jenny. Y eres la

persona con la que quiero pasar el resto de

mi vida. 

—No   deberías   juzgar   por   lo   que   hemos

vivido   aquí   —ella   se   resistía   a   aceptarlo—. 
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No es tu vida habitual, Dante. Ni la mía —

suplicó,   aterrada   ante   la   idea   de   que   su

relación no resistiera bajo otras presiones. 

—Ya te lo he dicho. Mi mundo es lo que yo

decido que sea. Lo que los dos decidamos

que sea, Jenny. Confía en mí. Saldrá bien. 

Hablaba   con   tal   convicción   que   ella

empezó   a   titubear.   Deseaba   creerlo,   pero

tenía miedo de que él llegara a lamentar su

elección,   que   la   considerase   una

equivocación   producto   de   un   momento   de

tensión emocional. 

—¿Cómo   puedes   estar   tan   seguro?   —

suplicó, preocupada por no estar a la altura

de una esposa. 

—Jenny —los ojos de Dante no reflejaban

el   menor   asomo   de   duda—.   Nuestro

matrimonio   estará   basado   en   el   amor   que

sentimos   el   uno   por   el   otro.   Nuestra   vida

girará en torno a ello. Te lo prometo. 

Él   creía   lo   que   decía.   Él   haría   que

sucediera.   Lo   que   Dante   Rossini   quería,   lo

conseguía. 

La   resistencia   de   Jenny   empezó   a

esfumarse   y   la   esperanza   prendió   en   su

agotada   mente.   Era   una   superviviente. 

Capaz   de   adaptarse   a   las   circunstancias. 

¿No   lo   había   hecho   cientos   de   veces? 
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Mientras   Dante   la   amara,   ella   conseguiría

que su matrimonio funcionase, como fuera. 

—¿Estás seguro, Dante? —preguntó ella, 

ansiosa por oír de nuevo sus palabras llenas

de confianza. 

—Sí,   mi   amor,   completamente   seguro. 

Basta de charla. 

Dante   deslizó   los   brazos   alrededor   del

cuerpo de Jenny, atrayéndola hacia el calor y

la fuerza de su amor, fundiéndose con ella

en una unión que el matrimonio sellaría para

siempre. 

Cuando   la   beso,   Jenny   se   rindió

entregándole su corazón. 

Con la más profunda pasión que hubiera

sentido jamás. 

Con   todo   el   amor   que   había   intentado

mantener bajo control. 

Con   una   confianza   en   el   futuro   que

construirían juntos. 

Pasados   unos   instantes,   aceptó   el   anillo

que había sido símbolo del amor de Marco

Rossini   por   su   Isabella.   Lo   contempló,   y

comprendió lo especial que era ese regalo. 

Representaba   la   fe   de   Marco   en   que   su

matrimonio sería tan feliz como lo había sido

el suyo propio. 
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—¿Sabes   lo   que   representa   el   rubí?   —

preguntó Dante. 

Ella   negó   con   la   cabeza.   Era   un   rubí

magnífico,   rodeado   de   diamantes. 

Seguramente valía una fortuna y ella rezó en

silencio   para   que   jamás   abandonara   su

mano. 

—Amor   incalculable   —dijo   Dante   con

dulzura—.   Sé   que   eso   es   lo   que   siempre

tendré   contigo,   Jenny,   y   lo   llevaré   siempre

en mi corazón. 

Ella lo miró a los ojos y vio allí la promesa

de todo lo que siempre había soñado en sus

largos   años   de   solitaria   supervivencia.   Y

supo que la habían bendecido. Ese increíble, 

maravilloso   y   hermoso   hombre   estaría

siempre a su lado y llenaría el resto de sus

días de amor. 
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Capítulo 16

 Cuatro meses más tarde…

Jenny   despertó   en   el   palacio   Rossini   de

Venecia   con   una   inmensa   sensación   de

felicidad. Era el día de su boda. Saltó de la

cama   y   descorrió   las   cortinas   de   los

ventanales. El sol brillaba. Venecia brillaba. 

Sonrió   y   alzó   la   mano   para   contemplar   el

precioso   anillo   de   rubí   y   diamantes,   que

también   brillaba.   Otro   anillo   se   añadiría   a

aquél   esa   misma   mañana,   el   anillo   de

Dante,   pero   el   primero   siempre   sería

especial. 

—Isabella —murmuró, consciente de que

había sido el recuerdo de su adorada esposa

lo   que   más   había   pesado   en   la   mente   de

Marco   al   enviar   a   Dante   a   su   misión   en

Australia,   y   había   sido   el   recuerdo   de   su

amor   el   que   había   hecho   que   Marco

guardara   silencio   cuando   podría   haberla

denunciado por fraude. Ese mismo amor era

el que deseaba para Dante. 

De   no   haber   sido   por   las   dos   Isabella, 

abuela   y   nieta,   jamás   habría   conocido   a

Dante.   Su   vida   habría   proseguido   por

derroteros   muy   distintos.   Sin   embargo, 

estaba   allí,   a   punto   de   casarse   con   el

hombre   más   maravilloso   del   mundo. 
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Además, no sólo habían recibido la bendición

del abuelo, sino de toda la familia Rossini. 

Incluso por parte de Lucia. Más o menos. 

No   había   dejado   de   entrometerse   en   la

organización   de   la   boda,   aconsejando   a

Jenny a cada instante, hasta el punto de que

Dante se había enfrentado a ella ante tanto

interés, sospechando algún plan oculto para

estropear el gran día. 

—Da   la   casualidad   de   que   me   gusta   tu

novia,   Dante   —había   declarado   ella

altivamente—.   No   existe   un   átomo   de

maldad   en   ella.   Y,   dado   el   evidente   poder

que   tiene   sobre   ti,   tengo   la   esperanza   de

que saque a relucir algún defecto tuyo sobre

el que pueda cebarme. Pero, sobre todo, no

soportaría   que   el   apellido   Rossini   no

estuviera   ligado   a   la   boda   del   año   más

espectacular   de   la   alta   sociedad.   Es   una

cuestión   de   orgullo   familiar.   Y   la   única

manera   de   disimular   que   tu   novia   es   la

Cenicienta,   es   resaltando   tu   categoría   de

príncipe   multimillonario,   sin   importar   tus

pies de barro. 

—A   lo   mejor   te   gustaría   aconsejarme

sobre qué zapatos llevar —había contestado

Dante   secamente   tras   concluir   que   los

motivos de Lucia parecían razonables. 
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A Jenny no le cabía ninguna duda. Lucia

disfrutaba   presumiendo   de   su   experiencia

para organizar eventos sociales, y disfrutaba

con la total ignorancia de Cenicienta en la

materia.   Jenny   Kent   era   mucho   más   de   su

agrado   que   Bella,   la   prima,   quien   podría

haber  competido  con   ella   por  ganarse  una

posición en la familia. 

Sophia también se  había involucrado  en

los preparativos de la boda y había insistido

en adoptar el papel de la madre de la novia, 

dado que Jenny no tenía familia propia. No

tenía   las   dotes   de   su   hija   para   la

organización, pero era de gran apoyo. Como

madre era bastante ineficaz y Lucia imponía

una y otra vez su voluntad sobre ella. Sophia

se arrugaba ante cualquier decisión a tomar, 

pero tenía buenas intenciones. 

Como   las   tenían   Roberto   y   su   pareja, 

Jonathon.   Se   habían   divertido   de   lo   lindo

adaptando el salón de reuniones del palacio

para   la   fiesta   que   tendría   lugar   tras   la

ceremonia nupcial en la catedral. Al parecer, 

Marco   nunca   había   aceptado   públicamente

la condición de gay de su hijo, pero Dante no

tenía ninguna reserva al respecto, y Roberto

estaba   encantado   con   que   se   hubiera

levantado   la   prohibición   sobre   Jonathon,   y

esa   felicidad   se   traducía   en   una   cálida

Nº Páginas 234—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

benevolencia   hacia   Jenny,   de   quien

solicitaba   la   aprobación   para   cada   cambio

en la decoración que realizaba. 

En conjunto, parecía que la familia había

aceptado la boda como una muestra de que

la vida continuaba tras la triste pérdida de

Marco.   Incluso   el   día   de   su   muerte,   la

revelación   de   la   verdadera   identidad   de

Jenny   y   la   noticia   de   su   compromiso   con

Dante habían supuesto una distracción entre

tanto dolor, y también bastante tranquilidad

al   saberse   que   Marco   había   dado   su

bendición   a   la   unión   y   que   había   fallecido

feliz y en paz. 

Al ver el anillo de Isabella en el dedo de

Jenny   había   sonreído…   su   última   sonrisa. 

Dante y ella lo habían acompañado en esos

últimos   instantes.   El   anciano   se   había   ido

con su mano entre las de Dante. Ella se lo

imaginaba sonriéndolos desde las alturas al

ver   cómo   la   mano   que   tomaría   Dante   en

aquella ocasión sería la suya. En silencio le

prometió que el amor que le profesaría a su

nieto sería tan inquebrantable como el que

había mostrado Isabella por él. 

El rubí emitió un destello. 

Un amor incalculable. 

Nº Páginas 235—240

Emma Darcy – Amor incalculable – 20º Mult. Los implacables

Dante   estaba   de   pie   en   el   enorme

recibidor del palacio, a la espera de que su

novia   descendiera   por   las   escaleras

adornadas   con   lazos   y   rosas   blancas. 

Roberto y Jonathon corrían por todas partes

pendientes de que las flores se conservaran

impecables hasta la llegada de los invitados. 

Ya   habían inspeccionado,  y  aprobado,   la

flotilla   de   góndolas   negro   y   oro   que

esperaba   fuera.   Habían   afirmado   que   las

góndolas   eran   espléndidas   y   que   los

gondoleros tenían un aspecto magnífico con

sus uniformes a juego. Los músicos que iban

en la primera góndola también resultaron de

su   agrado,   impecablemente   vestidos   con

traje negro y corbata blanca. El tenor tenía

una voz estupenda y ya entretenía con sus

canciones   de   amor   a   la   multitud   que   se

agolpaba a orillas del canal a la espera de

que salieran los novios. 

Pero   nada   de   aquello   le   importaba

realmente a Dante, sólo deseaba que Jenny

fuera feliz y encontrara todo a su gusto en el

día de su boda. Le encantaba ver brillar esos

ojos color ámbar, llenos de felicidad y amor

por   él.   Era   muy   distinta   de   las   demás

mujeres que había conocido, y muy especial. 

Única. 
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Se   alegró   de   que   su   abuelo   hubiera

comprendido   que   era   la   esposa   perfecta

para él, y que se lo hubiese hecho ver antes

de que él mismo se diera cuenta, aunque, 

tarde o temprano, lo habría hecho. Desde el

principio había querido mantener a Jenny a

su   lado   y   compartir   con   ella   lo   que   no   se

imaginaba   compartiendo   con   otra   persona. 

Ni una sola vez había deseado que ella se

marchara. Estaba allí para él. Y siempre lo

estaría. 

«Tendremos lo que tú tuviste con Isabella, 

 nonno»,   pensó   Dante   con   una   punzada   de

tristeza.   Su   abuelo   no  estaba   allí,   pero   les

había   dado   su   bendición   y   había   fallecido

contento   con   el   resultado   de   la   misión

australiana.   No   había   conocido   a   su   nieta, 

pero sí a la esposa de su nieto que se había

ganado   su   aprobación   en   todos   los

aspectos…   Jenny,   que   tanto   bien   había

hecho. 

Incluso Lucia parecía haber dejado a un

lado   sus   maldades   en   los   últimos   meses

para ejercer de consejera de Jenny sobre el

comportamiento   en   público   más   adecuado

para   una   Rossini.   Al   verla   descender   las

escaleras, seguida por Sophia, Dante sonrió. 

Ambas   estaban   espléndidas   con   sus   trajes
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de diseño color rosa y una amplia sonrisa en

sus rostros. 

—No queremos perdernos la aparición de

la novia en lo alto de la escalera —anunció

Lucia—.   Tendrás   que   aguantar   un   par   de

minutos más, Dante. 

—Gracias, directora de producción —dijo

él mientras le dedicaba una sonrisa. 

—Resulta   que   se   me   da   bien   —se

pavoneó ella. 

—Sí   —admitió   él—.   Creo   que  serías   una

estupenda   organizadora   de   eventos   para

nuestros hoteles, si es que has pensado en

ponerte a trabajar. 

—¿Me   dejarías   ocuparme   de   eso?   —ella

enarcó una ceja. 

—Si   lo   quieres   de   verdad,   sí.   No   puedo

por menos que imaginarte teniendo éxito. 

Lucia odiaba el fracaso tanto como él y, si

aceptaba   esa   oportunidad,   le   daría   una

sensación   de   poder   que   podría   resultar

constructiva, por una vez. 

—Me   lo   pensaré   —dijo   ella   mientras   su

rostro reflejaba una inmensa satisfacción—. 

Pero   primero   tenemos   que   conseguir   que

esta boda salga bien —ella lo miró con ojo

crítico—. Debo admitir que eres material de
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primera, Dante, pero vas a ser eclipsado por

la novia. 

—Así es como debe ser —contestó él. 

Ella rió y se situó a su lado junto a Sophia. 

Roberto y Jonathon se colocaron al otro lado

de   Dante.   Y   todos   los   rostros   se   alzaron

hacia la escalera a la espera de la aparición

de Jenny. 

Su novia…

El corazón de Dante se inflamó de amor y

orgullo al verla descender, como si flotara. 

La visión de su etérea belleza, vestida con

un impresionante traje con velo, despertó en

él la necesidad de tocarla para asegurarse

de   que   era   real.   Tuvo   que   obligarse   a

permanecer   quieto,   para   que   ella   pudiera

disfrutar   de   ese   momento   de   gloria.   Su

Jenny… quien había luchado para sobrevivir

con   tan   poco   en   la   vida.   Deseaba   dárselo

todo. 

Al   llegar   al   último   peldaño,   Dante   se

adelantó y le tomó una mano. 

—¿Estaré a la altura? —preguntó ella con

ojos   brillantes   que   reflejaban   seguridad, 

aunque necesitaba oírselo decir. 

—Maravillosamente   —declaró   él   con   voz

ronca. 
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Ella le ofreció su mano. 

Y mucho más, pensó Dante. 

Un amor que llenaría su vida de un placer

mayor del que hubiera conocido jamás. 

Un amor que se preocupaba por todo lo

que él hiciera. 

Un amor que no tenía precio. 

El verdadero amor. 

Y   Dante   estaba   totalmente   decidido   a

devolvérselo con creces. 


Fin
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